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«La re in a  d e l a ir e » ,  así es el título honorífico 
que corresponde a este avión terrestre más grande 
y más confortable del mundo. El Ju 90  es el 
coronamiento de la larga fila de aviones córner- 
dales que los Junkers Flugzeug- und -Motoren- 
werke, la fábrica más grande de aviones comer­
ciales en el mundo, produjeron en el curso de los 
últimos 20  anos. Debido a las experiencias de 
20 anos en la fabricación de aviones comerciales 
cuya seguridad y economía son proverbiales y que 
motivoron la constitución de un buen número de 
empresas de tráfico aéreo, el Ju 9 0  resultó una 
obra maestra que puede ser calificada de avión 
comercial más moderno del mundo. Según las 
condiciones del servicio la cabina puede ser equi­
pada con 30  o 55 asientos cómodos, profunda­
mente acolchados, posee una cocina eléctrica que 
satisface todas las exigencias, guardarropas, dos 
retretes con agua corriente, lómparas para leer, 
duchas de aire fresco, calefacción por vapor y una 
amortiguación de ruidos ton excelente que se en­
tiende cualquier palabra, por más bajo quesehable.

De veras, es una sensación y un placer v iajar en el

J U N K E R S  J U  9 0

JUNKERS FLUGZEUG- U N D  -M O T O R E N W E R K E  A.-G .  DESSAU
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¿Quién ha faltado a su palabra?
Hechos y testimonios a propósito del problema de la responsabilidad de la

por el Barón YON NKUBATIl, Protector del Reich en Bohemia y Moravia y Jefe (iel Gabinete

guerra

« L a  proposición  de la com isión polaca, de som eter 
2 100 000 alem anes al control de un pueblo de religión  
distinta, que ja m á s en el curso de su historia ha  dado 
pruebas de su capacidad p a ra  gobernarse, tendrá que con ­
ducir, a m i Juicio, tarde o tem prano, a una nueva guerra  
en la E uropa  oriental.»

Lloyd G eorge, en una carta dirigida 
a Clemenceau el 26 de n ? a rz o  de 1910.

Se p a r a d a s  por las aguas del R íh, hállanse frente 
a frente en una extensión de muchos kilómetros, 

las fortiíicaciones alemanas y la línea Maginot, arma­
das de acero y hormigón, encarnación de una vecindad 
alerta, que ha presenciado dolorosos conllictos, mas 
asimismo épocas de un intercambio espiritual de al­
cance trascendental para la historia de las ciencias 
filosóficas. El centinela alemán, que desde su casa­
mata alcanza a divisar los contornos del macizo de 
hormigón armado por el lado del enemigo, es, tal vez, 
un reservista entrado en años, que ha combatido ya 
en la guerra pasada, y pueda que también al otro 
lado el centinela francés lleve dentro de sí el tétrico 
recuerdo de 1914/18. Estos dos hombres no se tienen 
odio ni aversión recíprocamente y, sin embargo, son 
miembros de dos naciones que ahora se hacen la 
guerra. Estos dos hombres en su día estaban «hartos 
de aquello» y deseaban que jamás se repitiera. Pues, ¿por 
qué entonces había de renovarse «aquello» por segunda 
vez en la vida de una misma generación? Esto es lo 
que se preguntan muchos neutrales, sobre todo en el 
segundo gran continente, América, el cual tiene un 
poderoso ascendiente sobre el pensamiento y el senti­
miento de nuestra época.

La leyenda negra.

Toda guerra tiene su leyenda, con la que se procura 
explicar a las masas del pueblo el sentido de los 
sucesos ([ue. por lo general, no comprende. En la guerra 
mundial fué el «kaiserismo», y no el pueblo alemán, 
contra el cual entraron en la lid. como ellos preten­
dían, los aliados. Hoy es el «hitlerismo» que desem­
peña el mismo papel, y los argumentos son también 
casi los mismos que hace 25 años; en suma, parece 
que se re])iten. trágicamente, los mismos errores, las 
mismas faltas y malas inteligencias. En cuanto a la 
responsabilidad de la guerra mundial se han escrito 
tantos volúmenes que con ellos podría formarse toda 
una biblioteca, y finalmente quedamos en lo que, 
resignadaniente, ha comprobado en cierta ocasión el 
anciano Lloyd George: «Todos hemos ido a parar sin 
(pierer en la guerra.» Pero en la tesis de la responsabili­
dad exclusiva de Alemania se fundaba toda la construcción 
del tratado de Versalles. La leyenda negra del kaise­
rismo era un recurso de la propaganda tendenciosa, 
Como tal ha sido idcnliñcada y dejada para las calen­
das griegas, por todos los investigadores serios. No 
necesitamos más que citar en prueba de nuestra afir­
mación, una declaración que data de fecha reciente.

En su obra «Security. Can we retrieve it», publicada 
en el verano del presente año, Sir ArlhurSalter, el cono­
cido letrado de Oxford y colaborador de la Sociedad 
de Naciones, dice:

«La cláusula del tratado de Versalles, que se refiere
a la responsabilidad de la guerra europea de 1914,

■í

1 9 1 4 ; Un hom icidio f u é  causa  
aparente de la  G uerra  M undial. 
F rin cip , el asesino serbio del here­
dero de la Corona de A u stria , 
A rchiduque F rancisco  Fernando, 
y  de consorte, es aprehendido 
después del atentado que perpetró  
el 2 8  de Junio de 1 9 1 4  en Serajevo, 
Serbia

i
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rerra

refleja fielmente las circunstancias bajo las cuales 
se realizó el convenio. Podemos comprender que 
el pueblo alemán tomara muy a mal esta cláusula 
y la considerara como juicio que se anticipaba a 
una decisión (lue hul)iera debido someterse al fallo 
imparcial de la investigación histórica. La confe­
rencia de paz de París l’ué una corporación política 
y no jurídica; se hallaba bajo la influencia de las 
pasiones enardecidas por una guerra larga y cruel. 
La aceptación de esta cláusula por Alemania .no 
puede considerarse como una confesión voluntaria 
de su responsabilidad, puesto (pie a los alemanes no

Norte os habéis declarado conformes. .Ahora nos toca 
a nosotros preguntaros; ¿y la Checoeslovaquia y Polo­
nia?» Muy dispuestos a resjionder estamos. Mas 
siempre hemos de insistir en (pie todo lo que en 
Europa ha sucedido desde 1919 sólo se comprenderá 
si se parte de Versalles, cpie en este dictado, del cual 
el francés Caillaux afirmó que «prometía un mínimum 
(le paz y un máximum de anar([uía», radica la causa 
de todos los males. La Checoeslovaquia y Polonia son 
creaciones de la obra más desatinada que la historia 
conoce. Caractericémosla una vez más con las palabras 
de un inglés— Montgomery Belgion— , (piien resumió

- 4  *

1 9 1 9 ; Una tra ición  p u s o  térm ino  
a la  gu erra  m undial. L a  firm a  
del dictado de V ersalles. A l  centro 
se ven sentados Clem enceau y  el 
Presidente de los E E . JJU. W ilson , 
cuyos catorce p lin tos ind u jeron  a 

A lem ajiia  a deponer las arm as

les quedaba otra alternativa que la de firmar 
tratado.»

el

Y a continuación Salter propone anular formalmente 
la cláusula de la responsabilidad de la guerra. Por 
desgracia, esta idea se les ocurrió un poco tarde a los 
ingleses. .Al fin y al cabo, no significa ningún acto de 
justicia (pie compense daños sufridos si se renuncia 
a insistir en una acusación, de la cual se ha deducido 
durante muchos años el derecho moral de imponerle 
al adversario vencido cargas insoportables de toda 
suerte. Hoy. los acontecimientos han dejado atrás d  
libro y la proposición que contiene, y no sobra sino 
constatar que la leyenda de la guerra mundial ha sido 
una ficción. Y la nueva edición, ¿es mejor fundada?

La eterna causa: Versalles.

Es probable que para los países neutrales haya sido 
a veces abrumador el oír por espacio de dos decenios 
siempre las mismas (piejas sobre la injusticia cometida 
en Versalles con el Reich. Puede que piensen: «Con­
venido. Se lian cometido graves injusticias con voso­
tros; pero las peores las habéis suprimido entretanto. 
Con otras, como la de .Alsacia-Lorena y de Slesvig del

su opinión en una obra «Novedades de Francia», bas­
tante digna de ser leída, que fué publicada— bien 
entendido— a fines de 1938:

«Maquiavelo en vano profesó la doctrina de que era 
insensato y peligroso colmar de injusticias a un 
adversario, al cual no se haya anicpiilado completa­
mente. .Alemania continuaba siendo el vecino de 
Francia. Este país debía contar también en el futuro 
con el factor Alemania. Sin embargo, la paz firmada 
en Versalles el 21 de junio de 1919 no procuró 
ocultarle a Alemania la magnilud de la victoria 
obtenida por los aliados, colmándola de graves in- 
justieias materiales y morales. El Reich fué ex­
poliado y humillado. En complemento de sus 14 
puntos. Wilson había formulado cuatro principios, 
el primero de los cuales decía que cada parle del 
tratado de paz había de basarse en la justicia. No 
obstante, después de sentar una tesis tan lapidaria, 
retrocedió ante un problema, que según dicen, ya 
inquietó a un Sócrates, omitiendo la definición de 
la «justicia». Por consiguiente, quedó enteramente a 
opción de los autores de la paz, sin excluir a Wilson. 
el interpretar estas palabras según sus propias intim-

5
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?jW 1 9 1 9 : Cúvjiando en  la  prom esa  de los aliados 
que s i  A lem an ia  desarm ara, ellos seguirían  
su  ejem plo, los alem anes d estru yeron  todo su  
m ateria l de gu erra . F u rgon es de m unición  
am ontonados en  Gelsenkirchen, Cuenca del 
R u h r, p a ra  ser  destrozados

19

ciones. Se apresuraron a confeccionar un tratado 
de paz, que no puede ser considerado sino como 
una grosera parodia de aquel postulado.»
A esta crítica nada hay <iue añadir. Numerosos 

ingleses, franceses y americanos han censurado del 
mismo modo severo e irrebatible aquella mala obra. 
Pero, por desgracia, ninguno de los gobiernos intere­
sados ha sacado de ahí las consecuencias prácticas. A 
Adolf Hitler le cupo la misión de proceder a la revisión 
inevitable. Mas en vez de ver en sus actos valiosísimos 
aportes para la eliminación de factores de peligro por 
todos reconocidos— si es que no se quería colaborar 
activamente— , una propaganda malévola ha creado y 
propalado sistemáticamente, a partir de 1933, el tópico 
del «hitlerismo» con el propósito de preparar así el 
terreno para una nueva leyenda negra de la guerra.

La revisión— un acto de paz.
Desde el comienzo de su carrera política, el Führcr 

lia tenido la firme intención de suprimir el tratado de 
Versalles. Esta voluntad la ha manifestado en toda 
ocasión y jamás ha negado sus propósitos. Ningún 
estadista, en estos últimos años, ha osado seguir defen­
diendo los convenios celebrados en el famoso sub­
urbio de París. Pues bien, ¿qué han hecho los gober­
nantes de las democracias occidentales para establecer 
un orden nuevo y mejor? ¿.\caso han realizado el des­
arme. previsto expresamente por el tratado de Ver- 
salles y confirmado por el estatuto de la Sociedad de 
Naciones? Si se piensa en los miles y miles de millones 
que cada país ha tenido que invertir desde hace años 
en sus armamentos, no .se siente más que irritación 
al recordar los largos diez años que ha durado la 
tragicomedia ginebrina. ¿Y no han sido, tal vez, Hitler 
y Mussolini los que a la sazón presentaron proyectos 
constructivos de desarme, y no ha sido un francés. 
M. Barthou. (luien opuso su funesta negativa y un 
gobierno inglés, indeciso, que no supo— o no quiso— 
imponerse frente a e.sta mentalidad de abogado obsti­
nado?

Es una fatalidad de la política postl>élica que hasta 
los estadistas, políticos y publicistas de las democra­
cias occidentales que se daban perfecta cuenta de la 
necesidad de una revisión, a lo sumo hablaban de ella, 
sin hacer jamás ni siquiera la tentativa de implantar 
un nuevo régimen europeo. .Ahora muchos hablan de 
los ideales de la justicia, de una actitud honesta en la 
convivencia entre las naciones y de un nuevo 
orden internacional más perfecto. Es de suponer que 
en el curso de veinte años debiera haberse podido 
realizar siquiera una parte de estas ideas. Nadie sino 
el propio Lord Halifax. en su discurso ante la Cámara 
de los Lores, el 8 de junio de 1939, interpretó estas 
ideas al hablar de los alemanes que, según decía, no 
aprobaban la política de Hitler,

«pero que, al mismo tiempo, en atención a los suce­
sos de la postguerra, se daban cuenta de que Ale­
mania, en efecto, jamás hubiese logrado (pie se 
lomaran en consideración sus postulados, que el 
pueblo alemán juzgaba muy prudentes y justos, si 
no hubiera estado dispuesta a apoyar estos postu­
lados con la amenaza de recurrir a la violencia».

Traduciendo esta formulación retórica al idioma de 
los hechos, resulta que hasta el ministro inglés de Re­
laciones Exteriores está convencido de (¡ue .Alemania, 
apelando únicamente a la conciencia de las potencias 
versallanas y sólo manifestando sus postulados pacífi­
cos de revisión, nada hul)iese conseguido: ni su sobe­
ranía militar e igualdad político-militar, ni la seguridad 
(le su frontera occidental por la reocupación de la 
Renania o el Anschluss de. .Austria ni el retorno de mi­
llones de sus ciudadanos a la madre patria alemana. 
Es muy importante hacer constar estos hechos, sobre 
lodo en atención al reproche tantas veces oído, de 
ipie en cuanto a la causa, no se pretendía ignorar el 
título de derecho de .Alemania, mas los «métodos» no 
podrían aprobarse. .A nosotros nos parece que a .Adolí 
Hitler. más <pie sus métodos se le reprochan los éxitos 
de estos métodos.

P
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1 9 1 9 : Desm antelando torpederos alemanes en
el p u erto  de Stettin
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Una ilusión de paz: Munich.

La falta de previsión, entendimiento y comprensión 
para con la situación de un pueblo de 80 millones de 
almas en el corazón de Europa, más de una vez evo­
cará en los historiadores futuros la sentencia de 
Shakespeare

«the common curse of mankind 
folly and ignorance».

Imposible de comprender, empero, es la actitud del 
Estado checo, el cual, hallándose casi totalmente 
rodeado de territorio poblado por alemanes, habitado 
en un tercio por una minoría alemana, sobrecargado 
de elementos de razas heterogéneas, haya aceptado 
dócilmente el papel que se le asignara: de ser un 
«portaaviones de los Aliados»— según se expresó Fierre 
Cot, ex ministro de Aviación de Francia. Pues bien, 
escuchemos lo que un testigo, nada sospechoso, por 
cierto, dice a propósito del problema que encerraba l.'.i 
creación artificial del Estado checoeslovaco:

«Para mí no se trataba de ningún problema nuevo. 
Este existía desde los comienzos del tratado de Ver- 
salles. Era un problema que debía haberse resuelto 
<lesde hacía tiempo ya, siempre que los estadistas de 
los últimos 20 años hubiesen tenido mayor amplitud 
de miras y un sentimiento más profundo, más libre 
de prejuicios, de su deber. El problema se había 
convertido en un mal desatendido durante mucho 
tiempo, y una operación era indispensable para sal­
var la vida del enfermo.»

He aipií lo que manifestó Mr. Chamberlain el 17 de 
marzo de 1939 en Birmingham. Ahora, el premier 
inglés persiste en su opinión de que esta operación 
tuvo éxito en Munich, a pesar de que ni Alemania ni 
ninguna otra potencia garantizaron las nuevas fron­
teras del Estado checo restante. Sólo que, por des­
gracia, se produjo lo que se afirma de los Borbones; 
ellos no habían aprendido ni olvidado nada. El Estado 
checo no dedujo las consecuencias que resultaban de

su situación. No estaba dispuesto a colaborar con el 
vecino ni era capaz de corresponder a los deseos de la 
Eslovaquia. Así es que, en efecto, las tropas alemanas 
hicieron su entrada en un Estado que se hallaba en 
plena descomposición, después de haber aprobado el 
presidente Hacha el nuevo régimen bajo el protecto­
rado.

El señor Chamberlain, los ingleses y también otros 
círculos en los países neutrales opinan que con ello ha 
sido violado el convenio de Munich. Se suele olvidar, 
en este caso, que el sentido de este acuerdo no podía 
consistir sino en que Inglaterra se retiraba de una 
esfera donde no tenía intereses vitales que defender, 
pero donde dos naciones, alemanes y checos, estaban 
obligados a convivir y a entenderse. ¿Quién duda de 
([lie Gran Bretaña hubiese rechazado muy enérgica­
mente toda intervención de un país tercero en sus con­
flictos con Irlanda?, por fácil que ello pareciera bajo 
el punto de vista de la humanidad, de la libertad y de 
otras máximas enjundiosas tan en boga entre los 
ingleses. Es un fenómeno muy familiar a los demás 
pueblos, que los espectáculos de edificación moral no 
suelen llevarse a cabo más que cuando intereses muy 
terrenales del Imperio británico lo requieren.

La palabra no cumplida.

En lodo convenio, más importante que la letra es 
el espíritu según el cual se celebra. Los círculos demo­
cráticos alemanes del pasado ensalzaban el «espíritu 
lie Locarno». conceptuándolo como el comienzo de una 
época de reconciliación y de revisión; la parte fran­
cesa, en cambio, sólo veía en ello un recurso cómodo 
para perpetuar el tralado de Versalles y salvaguardar 
la presunta seguridad, incluyendo al vecino sospechoso 
en la esfera de la ideología francesa, Si el pueblo 
alemán, lleno de júbilo después de Munich, había con­
fiado en que ahora se formaría un ambiente de apro­
ximación y de inteligencia recíproca y que luego las 
esperanzas se cumplirían con los hechos, muy pronto
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1 9 1 9 : D em olición de la s fortijicaciojies  
del p u erto  de gu erra  de K ie l
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quedó decepcionado: el premier inglés, inmediata­
mente después de su regreso proclamó un gigantesco 
programa de rearme. Como al mismo tiempo se supie­
ron los defectos de los recursos militares existentes, se 
manifestó, desagradablemente, la causa esencial del 
bonito acto de paz de Munich. La cuestión era que, 
según las palabras del ministro de Relaciones Ex­
teriores del Reich. los ingleses no estaban listos: su 
rearme no había terminado. El propio Mr, Chamber- 
lain lo confirma en el discurso ya citado de Birming- 
ham:

«Nuestro programa de defensa nacional fué acele­
rado. en efecto, después de Munich (aplausos); ade­
más fué ampliado a fin de eliminar ciertos defectos 
que se manifestaron durante la guerra.»

En cuanto a los sucesos iilleriores, no hay más (pie

una sola causa que explica la actitud condescendiente 
de Inglaterra en Munich: los ingleses no estaban dis­
puestos a olvidar el pasado y a reconocer los derechos 
vitales de la nación alemana. Al contrario, el Reich 
era considerado como el adversario temible, al cual 
debía combatirse en una guerra C[ue requería minu­
ciosos preparativos. ¿Qué es lo que Alemania exigía 
(le Francia e Inglaterra? Nada más (pie el reconoci­
miento de su derecho a la posesión de colonias y el 
acceso de su economía a los veneros de materias 
primas del mundo. Ambos postulados no podían, en 
efecto, cumplirse más (pie en virtud de negociaciones 
pacíficas, y muchísimos ingleses confirman el derecho 
de las pretensiones alemanas. Esto, ¿es realmente una 
tentativa de «dominar al mundo por la fuerza»?, en 
vista del hecho de que en todas las islas o cabos de 
alguna importancia hay establecida una base naval

■

■•A.

•mé*
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1 9 2 0 : D espués del bloqueo del hambre de 
loa p a íses  centro-etiropeos, que y a  había 
hecho p resa  en centenares de m iles de 
m ujeres, n ó 'u w  y  ancianos, los aliados 
exig ieron  hasta la entrega de anim ales de 
matanza a titu lo de las reparaciones. E m ­
barque de ovejas para  lo s  aliados, en el 
m atadero de B erlín
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iones o estación de costa británica? No. no lo es. Ahí tení­
amos. por un lado, el deseo legítimo de reordenar las 
relaciones entre los pueblos europeos según las pro­
porciones de tuerzas y valores efectivamente existen­
tes, y, por el otro, la voluntad tenaz de conservar una 
hegemonía ya algo quebrantada, La afirmación do 
haber faltado Alemania a su palabra, fue hecha por 
los ingleses. El que no se deje seducir por la propa­
ganda. y se plantee esta afirmación como pregunta y 
someta luego a un examen crítico el problema, llegará 
a otra respuesta cpie la que dan los órganos de Fleet 
Street.

El nuevo cerco.

El propósito de formar una constelación de poten­
cias en contra de Alemania no data tan sólo del 18 de

el 26 de marzo la oferta alemana, esto es, el 31 de 
marzo. ¿Es (pie realmente hay quien crea que Polo­
nia se hubiese atrevido a rechazar la tan moderada 
proposición alemana si no hubiera estado segura de 
la ayuda inglesa? No iuibo quien negara en serio que 
Dantzig era una ciudad alemana, y hasta Sir .\usten 
Chamberlain— al cual nadie podrá tildar de germanó- 
filo— declaró en 1936 que Inglaterra no movería ni un 
dedo por el Corredor polaco. Alemania no exigió en 
su oferta el Corredor; estaba dispuesta a conformarse 
con una carretera exterrilorial a la Prusia Oriental, 
separada del Reich. ¿Quién comprenderá más tarde el 
(pie a causa de estos problemas, que no interesaban a 
nadie más que a Polonia y Alemania, estallaría una 
nueva guerra? No calle aipií analizar los últimos suce­
sos antes de producirse el choque. Nos conformaremo.s
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1 9 3 0 : Once años después de la Jirma del 
tratado de paz, que contenía la  prom esa  
del desarm e de las otras naciones, durante 
los cuales éstas no habían om itido esfuerzo  
pa ra  fo r t ifica r  en  m áxim o grad o s u s  a rm a­
m entos, el ejército alem án de cien m il 
hombres se  r e í a  aún obligado a ejercitarse  
en arm as sim uladas. Tanques sim ulados, 
de cartón, de la  Eeichswehr, en  u n  campo

de ejercicios

marzo, día histórico en que el gobierno británico 
organizó su famosa encuesta diplomática. Desde hace 
siglos, es costumbre inveterada de la política inglesa, 
buscar aliados militares en el continente. Ella con­
cuerda también perfectamente con la ideología de los 
estrategas civiles londinenses, que no prestaron aten­
ción a la advertencia que les hiciera el Führer en su 
discurso de Wilhelmshaven, prosiguiendo el peligroso 
juego. Es verdad (pie no faltaron las voces prudentes 
que atacaron la intención de asumir responsabilidades 
demasiado amplias, imposibles de limitar en sus con­
secuencias. Pero estas voces de alarma fueron desoídas, 
lo mi.smo que en los años anteriores a la guerra. En 
aquel entonces, un espíritu constructivo como Lord 
Haldane no pudo resistir a los rutineros de Downing 
Street, Sir Eyre Crowe y Sir Arthur Nicolson; hoy es 
Sir Robert Vansittarf, digno sucesor de la tradición de 
aquéllos, quien domina la situación. Un juego con 
datos pretende hacer creer que la promesa británica 
lia sido dada a Polonia sólo después de rechazar ésta

con que aun el 2 de setiembre, gracias a la interven­
ción de Mussolini hubiese sido posible localizar el 
conflicto, proponiendo el Duce una conferencia sobre 
la base de un armisticio, en virtud del cual las tropas 
alemanas debían permanecer en las posiciones (jue 
tenían ocupadas en esa fecha. Gran Bretaña rechazó esta 
proposición. Francia, en cambio, habría estado dis­
puesta a aceptarla, como todo el mundo sabe.

Res venit ad triarlos. Nuevamente se hallan frente a 
frente, en la línea Maginot y las fortificaciones ale­
manas del Este, el soldado alemán, el francés y el 
inglés. Y luego tendrán (¡ue sostener luchas, en pre­
sencia de las cuales el silencio y el respeto serían la 
actitud má.s digna de los que no participan en ellas. 
Pero a la margen se libran luchas de otra naturaleza, 
con las armas poco tersas del odio y de la difamación. 
Ojalá que en los países no afectados por la guerra, 
prevalezcan el espíritu de la reflexión y el afán de 
la verdad, que no se dejan influir por los argumentos 
falaces de una propaganda artificiosa.
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Paz y guerra en Europa
por el I)r. (1. KURT JOÍIANNSEN

CUANDO gracias al triunfo de las armas alemanas.
la situación en la frontera oriental del Reich, que 

se había vuelto intolerable a causa de la «garantía» 
inglesa, quedó de.spejada deíinitivamenle en apenas 
cuatro semanas, se manifestó <jue los recursos del 
mundo británico no llegan tan lejos como las promesas 
de sus estadistas. En presencia de los acontecimientos 
cabe analizar las causas a las que Europa debe la des­
gracia de que tres de sus potencias más grandes, que 
ya una vez en este siglo han agotado sus fuerzas en 
una contienda sin precedentes en la historia, se hallen 
hoy de nuevo en ple.de guerra. Es maniíieslo que Dan- 
zig sólo ha sido el pretexto, mas no la causa íntima de 
que estallara esta nueva guerra europea, así como, en 
su día, lo fue Bélgica, de que Gran Bretaña interviniera 
en la conflagración mundial. El que Inglaterra pasara 
en silencio la ocupación de la Polonia oriental por el 
ejército soviético, sin atreverse siquiera a hacer 
gestiones platónicas cerca del gobierno de Moscú en 
favor de Polonia, basta como testimonio de que para 
el partido de guerra londinense se trataba de todo, 
menos de la existencia del Estado polaco. En corro­
boración de este aserto obra, por lo demás, la decla­
ración del subsecretario de Estado Butler ante la
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Í 9 1 9 : E n  v irtu d  del tratado de V ersalles fu e  desm em brada del Reich  
y  constitu ida  en ciudad libre, la  vieja  urbe de D anzig, netamente 
alem ana desde hace ocho siglos. L a  p laza  m a yor •■Langer M a rk h  
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Cámara de los Comunes, de que la garantía de la 
integridad de Polonia no había sido dada, en efecto, 
más que para el caso expreso de una acción en contra 
de Alemania.

Para comprender la evolución futura de las cosas, 
es de importancia examinar los hechos, causas y moti­
vos históricos en que se funda la actitud de Inglaterra, 
para muchos incomprensible.

Al pasar revista al último medio siglo de historia 
alemana, se adquirirán impresiones que por múltiples 
aspectos son de sumo interés. Vemos como un Estado, 
que bajo la sabia y enérgica orientación del canciller 
Bismarek se hallaba en plena prosperidad, se aparta 
de su eficaz sistema, guiado por los adeptos del mar­
xismo, para acabar en el desastre de 1018. y como, 
después de renovar sus antiguas tradiciones, a partir 
de 1933, toma un vuelo inaudito y reconquista, casi 
de la noche a la mañana, su prestigio universal 
perdido.

En la obra de Bismarek se destacan tres puntos car­
dinales. Su política interior tiene por meta la unifi­
cación de todas las tribus germánicas, el fomento de 
las energías vitales y fuerzas económicas de la nación 
mediante el incremento y el amparo de la producción 
agrícola, la conservación de la fuerza defensiva y. 
adelantándose Alemania a todos los demás países, la 
creación de la primera etapa en la obra de previsión 
social del Estado. En la política exterior, el eximio 
estadista se propone asegurar las bases del Reich. que 
acababa de fundar, por la unión con Austria e Italia 
bajo la forma de una triple alianza, integrada por la 
amistad con Rusia, liistóricamcnte acreditada.

Después de retirarse Bismarek del poder, sus suceso­
res descuidaron el precepto cuya eficacia en la historia 
de la vida de las naciones tantas veces ha sido con­
firmada. según el cual los Estados han de mantenerse 
en virtud de los mismos principios y recursos a los 
que deben su origen. Gracias a la obra genial de Adolf 
Hitler, solamente, quien volvió a acatar este precepto, 
las fuerzas dinámicas inherentes al pueblo alemán han 
sido encauzadas hacia sus propios derroteros, condi­
cionados por la naturaleza misma y el progreso natu­
ral. adquiriendo su máximo efecto. Nuevamente, con­
ceptos como la reforma y fortalecimiento del cam­
pesinado. el afianzamiento de la fuerza defensiva, una 
previsión social desarrollada en el sentido más lato, y 
la consolidación de la autoridad del Estado, han vuelto 
a ser los distintivos caracterí.sticos de la política in­
terior, en tanto que en la exterior, el ai.slamiento total 
del Reich en la postguerra quedó substituido por la 
unión conAustria.la alianza cordial conitalia. a la que 
se ha adherido también el Japán, así como por el resta­
blecimiento de la antigua comunidad de intereses con 
Rusia.

Sobre la base de la política de Bismarek. habían 
comenzado a florecer todos los ramos de la economía, 
las industrias y la técnica, operándose, en su conse­
cuencia. un formidable auge del comercio de expor­
tación y del tráfico con ultramar. La exportación 
alemana de productos industriales entró en una com-
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pftencia cada vez más vigorosa ron el comercio 
exterior británico, (|ue ocupaba con mucho el primer 
lugar entre todos los países exportadores.

Hasta aquel momento, las relaciones entre Ingla­
terra y Alemania eran en todo sentido normales, adqui­
riendo incluso, periódicamente, un carácter cordial. 
Esto cambió con la intensiticación de la competencia 
alemana, y poco a poco se suscitó un antagonismo cada 
vez más agudo hacia el Reich, incómodo rival. Si an­
tes la industria y el comercio ingleses habían tenido 
cancha libre en el mundo entero, surgió ahora para 
ellos la necesidad de emprender la lucha económica 
contra el «peligroso» competidor; lucha que llevó a la 
aplicación de toda una serie de medidas, entre las 
cuales la más conocida era el «Made in Germany». 
\ fin de dificultar la importación alemana en las colo­
nias británicas, el gobierno inglés había prescrito la

piélagos del Pacífico, así como en virtud del tormi- 
dable vuelo de su comercio en esas zonas del globo. 
Alemania también se. había transformado en un ele­
mento (pie perturbaba la supremacía política inglesa.

El recurso, tantas veces experimentado, de provocar 
guerras entre potencias importunas, fué aplicado una 
vez más. de suerte que en la conllagración mundial, 
Rusia y el .Japón, (|ue pocos años antes habían sosteni­
do recíprocamente una guerra sangrienta, combatieron 
aliados contra Alemania. Al ol^jeto de recabar este 
resultado, fué imputada, a fuerza de una sistemática 
propaganda secreta, a Alemania la culpa de la guerra 
ruso-japonesa de U104. que Inglaterra misma había 
provocado. Uno de los medios para llegar a tal lin 
consistía en influenciar en este sentido con dinero 
inglés, la prensa en cuestión por espacio de años, para 
cuyo objeto eran comprados, verbigracia, también sub-
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impresión de dicha marca en todas las mercancías 
alemanas que allí se internaran.

Inglaterra, en el curso de toda su historia, ha com ­
batido siempre, por principio y sistemáticamente, al 
país que por su expansión en ultramar podía llegar a 
serle peligroso. Experiencia que han tenido (|ue sufrir 
el Portugal, España. Francia. Holanda y otras nacioneiS 
más. Así fué que también a Alemania se la hizo objeto 
de este sistema tradicional.Para abatir a un competidor 
incómodo, Inglaterra se ha valido, en todas las épocas, 
con preferencia del método de sembrar discordia entre 
un rival y el otro hasta el extremo de incitar a ambos a 
hacerse la guerra, sin exponerse ella misma a riesgo 
alguno. De esta forma se valió de l’ rancia para com ­
batir a Rusia en la Campaña de Crimea, y en 1004 de 
Rusia contra el .Tapón. Mas esta última guerra no tuvo 
el éxito esperado en Londres; no fué Rusia la que salió 
'■encedora. sino el .Japón, que a.sí logró avanzar un 
paso más hacia la anhelada hegemonía en el Extremo 
Oriente. Entretanto, gracias al desarrollo que habían 
lomado las cosas en Tsingtau y en los extensos archi-

repticiamente importantes rotativos de Moscú. De esta 
forma y adíiuiriendo ascendiente sobre personalidades 
conspicuas de las esferas militar y política, la tenden­
cia anli-inglesa en Rusia fué convertida a pasos 
seguros en una anti-alemana, preparándose así el 
terreno, sobre el cual se acertó poner en escena la 
movilización rusa contra Alemania en 1914.

Como desde la cnmpaña de liS70/71 y la pérdida 
de Alsacia-Lorena, Francia no abrigaba otros senti­
mientos quelosde la «revancha»,y teniendo concerUulo 
ésta un pacto de alianza con Rusia, también por este lado 
fué fácil hacer del conflicto austro-serbio el pretexto 
más a propósito para provocar la guerra de coalición 
contra la Alemania aliada con Austria.

No obstante haber conquistado las fuerzas alemanas 
una larga serie de soberbias victorias en los campos de 
liatalla de Rusia. Francia e Italia, haber ocupado Ru­
mania. Serbia y Bélgica y haber vencido a la flota in­
glesa en la batalla naval de .lullandia. .Alemania, final­
mente, sucumbió víctima del bloqueo del hambre, y 
tuvo que aceptar una paz dura y penosa.
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Nuestro mundo que tan a prisa vive, apenas recuerda 
ya con qué tendencia destructiva fué formulado este 
más cínico de los tratados de paz. En sus medidas, 
aquella tendencia respondía exactamente al programa 
de sus autores, según el cual «habían 20 millones de 
alemanes de más sobre el globo» —  sentencia autén­
tica de Clemenceau, el tigre — , y la paz era tan sólo 
la continuación de la guerra con otros medios.

En efecto, la «paz» de Versalles evidenció con brutal 
franqueza las verdaderas intenciones de Inglaterra 
contra el Reich: la marina de guerra alemana tuvo que 
ser entregada, porque los ingleses querían quebrantar 
para siempre la fuerza naval del adversario. La 
marina mercante alemana fué destruida, porque los 
ingleses querían hacer desaparecer el pabellón alemán 
de todos los océanos. Las colonias tuvo que cederlas 
c‘ l Reich a los aliados, por([ue los ingleses deseaban 
cortarle todos los caminos a las fuentes de materias 
primas del mundo con el lin de no dejarlo medrar en 
ninguna forma. Económicamente, procuraron poner 
para siempre al pueblo alemán en un brete, en virtud 
del sistema de las reparaciones, del cual jamás pudiera 
librarse.

Antes de la guerra, el Reich tenía que importar a 
causa de su insuficiente producción agrícola, por dos 
a tres mil millones de marcos de víveres anualmente, 
a cuyo efecto servían los intereses de los valores que 
poseía en el extranjero y los excedentes que producían 
las entregas de su industria. Pues bien, el tratado de 
Versalles dispuso la confiscación por los aliados, de 
todos los activos alemanes en los otros países y de 
todas las reservas de oro del Reichsbank. Esto implicó 
una restricción de las compras alemanas de víveres en el 
extranjero a un mínimum, mientras que las entregas 
extranjerasde cereales sólo podían ser saldadas con pro­
ductos industriales alemanes. Esta posibilidad igualmente 
fué reducida a un mínimum, porque los distritosmineros 
y carboníferos alemanes tuvieron que cederse: el terri­
torio del Saar fué desmembrado del Reich. ponién­
dolo bajo la supervigilancia de la Sociedad de Nacio­
nes, y los principales yacimientos minerales y de car­
bón de la .Alta Silesia fueron entregados a Polonia. A 
la misma Polonia contra la que Alemania no había 
combatido y que había sido liberada de Rusia y cons­
tituida en Estado autónomo por los alemanes, preci­
samente.

También fué obstruido el paso a otra gran fuente (pie 
hubiese permitido abastecer de víveres al pueblo ale­
mán, y éste se vió obligado a alimentarse con su pro­
pia exigua producción. Como dos terceras partes de 
la población vivía a la sazón en las ciudades v una 
tercera parte en el campo, es claro que las regiones 
con un excedente de producción agrícola tuvieran una 
importancia capital. Eran éstas, en particular, las pro­
vincias de la Prusia Occidental y de Posnania. Ambas 
tuvieron que cederse asimismo a Polonia, a pesar de 
que este país ya de por .sí tenía una considerable super­
producción de materias agrícolas.

Mas por duras que fueran todas estas cláusulas, lo 
peor fué aún que, después de rendir las armas las fuerzas 
alemanas,se prolongara intencionadamente el bloqueo, 
cuando durante los cuatro años de guerra había ad­
quirido ya proporciones espantosas la mortalidad de 
mujeres y niños, y la suspensión del bloqueo era una

de las razones más imperiosas que obligaron a Ale­
mania a aceptar paz tan infame.

En lo sucesivo. Inglaterra abogó a veces aparente­
mente y hacia fuera en pro de cierta complacencia para 
con Alemania, siempre que se tratase de cuestiones 
de poca importancia que no se referían sino al con­
tinente. Aquí era donde Alemania había de servir de 
contrapeso para tener a raya a las otras naciones con­
tinentales, porque sólo obrando de acuerdo con el 
principio del «-balance of power», uno de los tópicos de 
la política exterior británica, Londres podía conservar 
su supremacía en el continente europeo. Esta con­
descendencia aparente, no obstó a que en todas las 
negociaciones decisivas, entabladas después de la 
guerra mundial. Inglaterra se presentara como el ad­
versario más implacable del Reich. Todas las tentativas 
de moderar la carga abrumadora de las reparaciones, 
de subsanar los espantosos estragos causados al Reich 
en todas sus fronteras, de lograr un tratamiento justo 
para las fuertes minorías alemanas obligadas a vivir 
fuera de las fronteras de su patria, resultaron estériles, 
porque Inglaterra tenía formado, junto con los otros 
enemigos del Reich, un solo frente hostil infranqueable.

Este antagonismo adquirió formas cada vez más 
agudas cuando el Reich en 1933, merced a la victoria 
del nacionalsocialismo, se libró de un solo golpe de 
las peligrosas tendencias de su política interior, con­
centrando todas sus energías para sobreponerse a su 
destino y llegar a un nuevo progreso. Era lo que In­
glaterra no deseaba, precisamente. El Führer de la 
Alemania regenerada había declarado, por cierto, ya 
antes de la subida al poder, cuán importante en bien 
de la paz e.stimaba la amistad anglo-alemana. consa­
grando luego durante varios años todos sus esfuerzos 
políticos a la materialización de esta idea. Inútil. Y 
en bien de la paz asimismo, la nueva Alemania debía 
proceder a la revisión de las insoportables cláusulas 
de Versalles, tratando siempre de realizar sus pro­
pósitos exclusivamente con medios pacíficos. Pero 
cuando Austria se volvió a reunir con el Reich — des­
pués de que años antes esta resolución había sido 
tomada repetidas veces por el pueblo austríaco mismo, 
sin poder llevarla a efecto, por oponerse los aliados — , 
cuando la provincia súdete fué integrada a la madre 
patria alemana, Gran Bretaña protestó con todo én­
fasis. En medio de un mundo armado hasta los dien­
tes, Alemania había permanecido indefensa durante 
largos años, pues en Versalles fué desarmada so pre­
texto de que con ello sería iniciado el desarme general. 
Pues bien, cuando ninguna de las gestiones del can­
ciller tuvo suceso y las últimas tentativas de llegar, en 
este plano, por fin a un resultado definitivo, se frus­
traron. Alemania volvió a restablecer en 1935 motil 
proprio su soberanía militar, poniendo fin a un estado 
de cosas intolerable para una gran nación. Inglaterra 
se mostró como el enemigo más acérrimo de este paso. 
Inglaterra se opuso a la ocupación militar delaRennnia 
alemana, desmilitarizada por Versalles, e Inglaterra 
trató de impedir toda medida, que tendía a eliminar 
las causas más peligrosas de los conflictos europeos y 
a permitir que Alemania nuevamente ascendiera a la 
categoría de gran potencia, cuyo territorio no sir­
viera a las demás naciones de aliciente para fáciles 
incursiones.
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Cuando en el Iranscurso de la evolución se patentizó 
(pie la amenazante actitud británica no era suíiciente 
para detener el decurso de los acontecimientos políti­
cos, sino que. al contrario, el Reich, merced a su 
diligencia y arrojo, y a la incorruptible integridad de 
sus gobernantes, se hallaba de nuevo en vías de recu­
perar su antigua posición, Inglaterra se decidió a poner 
nuevamente en práctica su política de aislamiento del 
enemigo. Una vez más intentó ani(iuilar al Estado 
cuyo pueblo por su actividad tenaz significaba una 
fuerte competencia para Gran liretaña. Esta política de 
aislamiento fue practicada, según ejemplo.s anteriores, 
con la mayor consecuencia y con la energía más brutal. 
Dióse principio a una sistemática y muy premeditada 
campaña propangandíslica. imputando al gobierno 
alemán intenciones de hegemonía y hasta de imperia­
lismo. cuando el Reich procedió a reincorporarse pri­
mero la Marca Oriental, luego la provincia súdete y 
emprendió, finalmente, la ineludible tarea de crear 
condiciones de vida soportables para el elemento ale­
mán en los territorios orientales de Europa. La lucha 
por el espacio de vida que una nación grande necesita 
para subsistir, fue falseada, creando la teoría de los 
presuntos planes alemanes de dominio universal, y 
esto precisamente por un país cuya historia toda es 
una cadena interminable de con([uistas brutales en 
todos los ámbitos del globo. Acto seguido, Inglaterra 
celebró una nueva alianza cordial con Francia, que 
otra vez había de servir de espada británica en el con­
tinente, procurando al mi.smo tiempo granjearse la 
Voluntad de los países europeos de menor importancia, 
para cuyo fin recurrió a medidas político-económicas 
y financieras en los Balcanes, la zona del Danubio y 
en la costa del Báltico. Y, finalmente, se esforzó por 
todos los medios imaginables para llegar a una alianza 
Con la Unión Soviética, a fin de obligar al Reich a

sostener una guerra en varios frentes. A fuerza de 
largas negociaciones, que se prolongaron por espacio 
de varios meses y en las que también tomó parte una 
comisión militar inglesa, trató de forjar la nueva 
triple alianza, después de haber prometido ya a fines 
de marzo de 1939 a Polonia la ayuda inglesa, que sin 
la asistencia de Rusia resultaba ilusoria. La opinión 
pública de Gran Bretaña creía ya cerrado el nuevo 
cerco en torno a Alemania cuando, a fines de agosto 
del año en curso, la noticia de la conclusión del pacto 
de no agresión germano-ruso vino a desbaratar todos 
los cálculos ingleses.

El insuceso de Inglaterra en Moscú ha sido señalado 
como uno de los fiascos diplomáticos más rotundos 
que hasta hoy sufriera la Gran Bretaña. El que ni este 
fracaso pudiera hacerla desistir de sus propósitos, 
evidencia la intransigente actitud de la política bri­
tánica. cuya primera víctima fué Polonia. En un esta­
dio anterior de la evolución, se le había asignado a 
la Checo-Eslovaquia el papel que más tarde desem­
peñara Polonia: de ser el instrumento para provocar 
un conflicto agudo. Mas la cuestión maduró antes de 
(|ue Inglaterra militarmente se sintiera lo bastante 
fuerte para hacer frente al Reich. De ahí que en la 
conferencia de Munich Chamberlain cediera, acep­
tando los elogios que se le tributan a un verdadero 
amigo de la paz. Inmediatamente después de su rc*greso 
a Inglaterra se inició un intensificado programa de 
armamentos, que parecía la condición sine (lua non 
para poder eliminar a Alemania para siempre del con­
cierto de las grandes potencias. En la prensa comen­
zaron a aparecer aquellas montruosas afirmaciones de 
que Alemania intentaba la anexión de otros pacíficos 
países europeos, amenazando incluso la seguridad de 
Inglaterra.

En su eminente discurso de Danzig, el ministro de
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E n  los prim eros d ios de la  guerra  
actuali el F eldm ariscal G'óring 
d irig ió  una m arcante a locución  a  
loa soldados del fr e n te  de combate 
y  del fr e n te  de trabajo, que fu e  
acogida con señales de legítim a  
adhesión. E n  la  g ra n  sa la  de m á­
qu inas de las B orsig -W erke de 
B erlín  Tegel durante el discurso

Relaciones Exteriores clel Reich. von Ribbcntrop, ca­
racterizando, en síntesis. la situación actual, también 
pudo desmentir precisamente este aserto, con datos y 
lieclios irrefutables, y los demás ])aíses se impusieron de 
cómo el canciller alem.án se había empeñado a fin de 
llegar a un modus vivendi con Inglaterra. Por pri­
mera vez, la opinión pública internacional supo (¿ue el 
Reich hizo a Gran Bretaña incluso la oferta de un 
pacto, en virtud del cual se obligaba a asistir bajo 
ciertas condiciones con las armas al Imperii, británico. 
Inglaterra rechazó esta cooperacúón porque aspiraba a 
una guerra de exterminio contra el Reich.

Terminada la campaña de Polonia. Alemania y Rusia 
no dejaron subsistir ninguna duda acerca de su inten­
ción de decidir ellos, únicamente, el rcgiinen futuro 
en el territorio polaco y de no admitir intervención 
alguna de terceros. El Eührer volvió a estipular por 
última vez las intenciones de Alemania, que se refieren 
exclusivamente a la Europa <lel Este, declarando cpie 
el Reich pensaba respetar estrictamente los derechos 
nacionales y culturales de los polacos. Mas en este 
discurso dió a conocer con igual claridad que la situa­
ción de Alemania, después de su reconciliación con 
Rusia, no era ya comparable con la de 1914 y (jue 
resultaría ilusoria la esperanza de Inglaterra de poder 
derribar ])or segunda vez a .\lemania. aislándola y ven­
ciéndola con su instrumento íavorito: el bloqueo del 
hambre. En efecto, no hay discución. esle recurso ha 
perditio .su eficacia. Baste con tener en cuenta que el 
abastecimiento intercontinental del Reich continúa sin 
traba alguna. ])orque la.s relaciones con los países del 
sudeste europeo y con Rusia, todos ellos tan ricos en 
víveres y materias primas, no han quedado inlerrum- 
])idas como en 1914 sino, al contrario, han sido 
reforzadas y consolidadas. Hel mismo modo, casi 
todos los países del Mediterráneo han podido subs­
traerse a la intervención británica. Por consiguiente, 
el blmpieo inglés poco perjudica a Alemania; en cam­
bio. mucho a los neutrales.

esta fuerte posición del Reich bajo el ángulo de la
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política internacional, hay que añadir los múltiples 
empeños alemanes tendientes a una aproximación 
legítima con Francia. Cuando, en 1935. después de un 
plebiscito de resultados inequívocos, el territorio del 
Saar quedó reintegrado al Reich. Adolf Hitler declaró 
lormalmente que entre ambos países no existían ya 
diferencias territoriales de ninguna especie. A la Al- 
sacia-Lorena. Alemania había renunciado definitiva­
mente. Mas es necesario reconocer la magnitud del 
sacrificio que entraña esta renuncia a centros cultura­
les alemanes tan antiguos como lo es Estrasburgo, 
verbigracia. Este sacrificio fué hecho en aras de la paz. 
de una inteligencia recíproca duradera, a la cual Ale­
mania siempre ha aspirado. Sobrados motivos tenemos 
para afirmar que ha sido Inglaterra la que estorbó esta 
aproximación. El intercambio de cartas entre Hitler y 
el premier francés poco antes de estallar la guerra 
actual, también ha puesto de relieve esta voluntad de 
aproximación alemana.

Los j)olílicos londinenses sueñan de poder imponer 
al Reich un nuevo dictado de paz. Un dictado mucho 
más duro y aniquilador que el de Versalles, puesto que 
a éste el pueblo alemán ha podido sobreponers/e, 
orientado por el «hitlerismo». Semejantes perspecti­
vas nacen de la arrogancia británica que no puede 
imaginarse al mundo sino dominado por la clase pu­
diente de Inglaterra. Los ingleses esperan poder llegar 
a la antigua finalidad con los recursos antiguos. Olvi­
dan (pie en la historia las cosas no suelen repetirse; 
no se dan cuenta de que el resurgimiento del pueblo 
alemán es un proceso natural, que se ha consumado 
sobre la base de su indestructible fuerza de recreación. 
(|ue se manifiesta en muchos aspectos de su historia.

.\ esta fuerza es debido el (juíí después de la guerra 
externiinadora de los Treinta Años, que redujo de 
20 a 4 millones a la población de .Alemania, surgiera 
el núcleo del Reich actual, el Estado de la Prusia 
brandenburguesa. (pie salió victorioso de una lucha 
de siete años contra Francia. Rusia. Austria y Suecia 
aliadas y que, más farde, en la guerra de la Indepen-
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(lencia se sobrepuso al aplasfanle yugo napoleónico.
Esta fuente ele energías, que descansa en la nación 

alemana, es la que Ilitler ha vuelto a reavivar, organi­
zar y orientar y que ha permitido consumar el milagro 
lie la regeneración de un pueblo completamente ex­
hausto, presa de una total desorganización, que en 
pocos años ha vuelto a ser la nación más potente y 
vigorosa del continente. Merced a ella, Hitler ha po­
dido asegurarle al pueblo alemán el ámbito de vida 
que necesita para subsistir. No i)or medio de con­
quistas en el oeste, como sus adversarios han preten­
dido, sino por medio de acuerdos pacílicos y cele­
brando comunidades de intereses legítimas con los 
países del este y sudeste de Europa. Polonia, al con­
tinuar la política de reconciliación del Mariscal Pil- 
sudski. también hubiese sacado enorme provecho de 
esta evolución; políticamente, su existencia hubiese 
estado asegurada, económicamente hubiera experimeií- 
tado un formidable auge de todas sus actividades. 
Solamente la resolución de Inglaterra y su política 
frente a Polonia, han venido a interrumpir el curso 
pacífico del plan de reconstrucción en la Europa cen­
tral. Su realización no entrañará desventajas para 
ningún país, sin exceptuar a Inglaterra, pues este país 
siempre ha beneficiado de toda intensificación de la 
producción y de toda reanimación de la vida econó­
mica en el continente.

Ha sido la intención de Hitler de servir en manco­
munidad con una Inglaterra amiga, a base de una 
obra de renovación que debía complementarse recí­
procamente, el bien de los propios países y de todas 
las demás naciones de Europa. Y en realidad, no había 
motivo fundamental alguno para que se produjera una 
colisión entre los intereses alemanes y los británicos. 
Estos últimos se hallan orientados hacia el «-Common- 
wealth-» y la grandeza del Imperio, abarcando el 
comercio con ultramar y la navegación. Los princi­
pales intereses alemanes, en cambio, descansan en el 
este y sudeste del continente europeo. Con estos terri­
torios desea intensificar su inlcrcambio de mercancías

e) Reich, y en esta su esfera de intereses propiamente 
dicha, quiere realizar una obra de desenvolvimiento 
pacífico. Empero. Inglaterra no ha iiuerido admitir 
esta separación neta de intereses, hostilizando a Ale­
mania en Praga y en los Balcanes, en la costa del 
Báltico y en Varsovia y estropeando sus designios, 
jugándose, finalmente, el todo por el todo.

Pero la política inglesa no sólo perjudica al Reich 
sino a toda Europa y, a más de ello, a todas las 
naciones del mundo entero. Las consecuencias de su 
proceder, el entorpecimiento de una gran obra de 
reconstrucción, tendrán que repercutir gravemente en 
los países que mantienen con Alemania y los demás 
territorios de la Europa central un intercambio ilirecto 
e indirecto de mercancías, tales como los países escan­
dinavos y los ibero-americanos, cuya potencia econó­
mica se habría visto reforzada en sumo grado por el 
desenvolvimiento de los mercados del este y sudeste 
europeo. Encabezado por el Reich, se está formando 
en la Europa central un inmenso bloc de compradores 
— pese a las tentativas británicas de impedirlo— , que 
adquirirá en el futuro suma importancia como gran 
cliente en el mercado mundial. El intercambio de 
Ibero-América con este bloc no dejará de ser un día 
de un alcance sin cesar creciente, cabiéndole en este 
plano a Alemania un lugar sobresaliente en su calidad 
de central para el tráfico de tránsito. Refiérese ello 
en la misma medida a los países escandinavos, íntima­
mente relacionados con Alemania en sentido econó­
mico, ya que éstos reciben gran parte de sus productos 
sudamericanos por mediación del experto comercio 
alemán. Es notorio que el triunfo del Reich sería, para 
los países neutrales, el triunfo de un cliente constante 
y seguro de elevadísima capacidad consumidora. 
Cuanto antes la guerra termine tanto antes podrán 
aprovecharse las ventajas de esta circunstancia. .\le- 
mania ha demostrado claramente no ser la culpable de 
esta guerra, que la historia señalará, probablemente, 
como la más injustificable y, tal vez, la más dispara­
tada de todas las guerras.

t —■ ^

E l aconfecim iento h istórico  culm i- 
nanfe de los últim os tiem pos ha 
sido la firm a  del tratado de a m is­
tad germ ano-ruso, el 2 9  Setiem ­
bre 1 9 8 9 , que desbarató los p lanes  
ingleses del nuevo bloqueo de A le- 
w o ju a .  Sentado: el com isario  de 
delaciones E xteriores  de la R u sia  
soviética, M olofo ir ; de p i e :  el je fe  
del E stado M a yor  r « * o ,  Stapost- 
nikoiv, el M in istro  de R elaciones 
E xteriores deAlem ania,vonRibbeii- 
tnop, y  el P residente de la  R u sia  

Soviética, S talin

ÍJi
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1 9 3 9 : A lem ania ha vuelto a recuperar, con s u s  propias fu e r z a s  y  gracias a  su  p rop ia  in icia tiva , su  posición  de gra n  potencia , y  su s  
hijos allende las fro n te ra s  artificiales, trazadas p o r  el dictado de Versalles, rom pen las cadenas. H om bres de la  p o lic ía  de D anzig  derri­

bando la  barrera  fron ter iza  en  la  carretera  de D anzig-Z oppot-G dyn ia

La campaña contra Polonia
O  ITs precedentes en la liisloria de la guerra»— he 
^ a q u í  como el informe (¡nal del Comando Supremo 
de las fuerzas armadas alemanas lia caracterizado el 
transcurso y resultado de la campaña contra Polonia. 
En efecto, esta campaña será jiara siempre un hecho 
memoralile ])or ser una de las operaciones militares 
más sobresalientes de todas las épocas, la realización 
más perfecta de la idea de destrucción. <]ue el mundo 
jamás presenciara. Cierlainenle. la historia registra for­
midables batallas aniquiladoras, comenzando por la de 
Canas,que inmortalizó el nombre de Aníbal, el cartaginés. 
Sin embargo, todas ellas no fueron sino batallas, mas 
no victorias (pie a la vez hubiesen equivalido a una 
guerra ganada. Ni la batalla de Tannenberg. repetición 
máxima (pie supera al ejemi)lo clásico, fué más (pie un 
acto del drama representado en el teatro <le la guerra. 
El recuerdo de esta magna hazaña no se borrará jamás 
de la mente del pueblo alemán ni de los militares <le 
otras naciítnes. como testimonio perenne del genio es­
tratégico de un Ludendorff. Sin embargo, en sentido his­
tórico. la batalla de Tannenberg no l'ué decisiva, ni 
podía serlo.

Es verdad que también el Alto Mando del ejército 
alemán durante la guerra mundial había partido ya de 
la idea ampliada de la campaña de destrucción, as­
pirando a la niela de imponer al adversario la volunlad 
en el desjiliegue. y de no abatir sólo partes de sus 
fuerzas armadas sino tle atacar y de atenazarlo en su 
totalidad para obtener, en una sola gran maniobra, la
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victoria final, aniquilándolo completamente. Pero el 
plan se estrelló en la dura resistencia de la realidad. 
Evidencióse que entre el proyecto y su realización, 
¡irecisamente en la estrategia, se abre un abismo en 
(pie fácilmente puede caer el muy audaz, cuyas inten­
ciones vayan demasiado lejos. .Admirable es la proeza 
que en la campaña contra Polonia han realizado las 
fuerzas armadas de la Alemania nacionalsocialista, el 
mando (jue impartió las órdenes y los bravos soldados 
([ue las ejecutaron.

•A continuación ofrecemos en cuatro mapas una 
vista de conjunto de cómo se llevó a cabo el plan de 
esta cani])aña. No pueden ser sino una descripción es­
quemática del gran proyecto de las operaciones, Re­
nunciando a todos los detalles, tratan de procurar una 
visión intuitiva ile la ¡dea en cpie se basaba la campaña, 
y de su realización práctica.

1. El despliegue.
«La finalidad de las ojieraciones alemanas era atacar 

de pleno al gran ejército polaco concentrado en el 
vasto recodo del Vístula, obligarlo a presentar batalla 
y aniquilarlo.» Con esta frase escueta y concisa cir- 
cimscril>e el informe final del Comando Supremo ale­
mán. la idea en que se fundaba su plan estratégico. 
.Aprovecliáronse hasta lo último las condiciones fa­
vorables que la situación geográlica de Polonia ofrecía 
al mando ailemán. Los territorios polacos del oeste so 
liallaban flanqueados por dos provincias alemianas
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Loa pola cos  creyendo p od er confiar en  la 
garantía  de las potencias occidentales, 
rechazaron las m oderadas proposiciones  
alem anas y  provocaron la  gu erra  con el 
Reich. La vanguardia  del ejército alemán 
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avanzadas: la Prusia Orlenlal, por el norle, y Silesia, 
por el sur, y a continuación, por la Eslovaquia aliada. 
Existía la posibilidad de amenazar, ya a los pocos días, 
por medio de una impetuosa ofensiva, todas las vías de 
comunicación entre la Polonia oriental y la occidental, 
de exponer al peligro del aislamiento a las unidades 
polacas, concentradas al oeste del Vístula; además, de 
envolverlas por una maniobra correspondiente o sea 
una ruptura desde el territorio de Silesia, del grupo 
alemán del sur, y de abatirlas por completo.

Ciertamente, la audacia de esta idea era inmensa. 
El centro de la operación ampliamente proyectada 
junta a Varsovia, distaba en línea aérea no menos que 
‘1110 km. de la zona de concentración de las unidades 
silesianas del ejército alemán, y 120 km. de la frontera 
sud de la Prusia Oriental. Condición sine qua non de 
un feliz éxito era la ruptura más rápida posible del 
Corredor polaco, desplegando en la ofensiva una fuer­
za de empuje y velocidad inesperadas.

El despliegue polaco partía de ideas, que en el do­
minio militar nacían de la misma presunción y ob­

cecación i|iie las concepciones de la política polaca. 
Esto lo manifiesta también de modo inequívoco el 
informe del ejército alemán, -pese a la estricta discre­
ción con que se expresa. En efecto, los generales pola­
cos se imaginaban (jue su país era lo suficientemente 
fuerte para tomar la ofensiva contra el ejército alemán, 
creyendo que lograrían lomar y ocupar al primer 
asalto la Prusia Oriental. Manifiestamente, eran unos 
cautivos del clianvinismo polaco; el delirio de la sed 
de conquistas, que lurbaba los sentidos de todo el país, 
había ofuscado también la visión de sus generales.

El general francés Weygand, en cierta ocasión, re­
conoció claramente y expresó con toda franqueza, que 
el Corredor ])olaco proponía al mando de un ejército 
problemas imposibles de resolver. «Inútil e imposible 
<le defender»— he aquí la opinión terminante de este 
perspicaz militar. Pero los generales polacos se creían 
capaces de más. En lugar del repliegue láctico y de la 
tenaz defensiva, que lodos habían esperado, se de­
cidieron por la ofensiva, que aceleró su perdición. 
Antes de poder dar el primer paso hacia la realización

%

fifí-

' 4^^ W

~Bn la cam paña relám pago, s i í i  precedentes 
en la  h istoria , 7to huho obatácxdo que. de- 
tuviera  el avance im petuoso de ¡a s tropas  
alem anas. Z apadores alem anes reparando  
u n  puente destruido p o r  loa polacos a su  
retirada
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E l p rim er  m andatario de la  N ación  y  je fe  suprem o del ejército, como 
e x  com hatientedela G ran G uerra  siem pre se encuentra en  prim era  fila. 
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E n  su  victorio.io anance a  tra rés de Polonia , la s tropas alem anas 
fu e r o n  ooaciouadas p o r  la  población  de las antiguas ciudades ale­

m anas recuperadas, como aquí en Posen
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L a  vieja  ciudad alem ana de O raudem , im portante p laza  fu erte , fu n ­
dada en el sig lo  X l l ,  tam bién ha vtielfo al seno de la m w lre pa tria . 
L a  población recibiendo con im lescriptible alegría a la s tropas

salvadoras

(le SUS propósitos, cayeron sobre ellos los terribles 
golpes del ejército alemán. Desde el primer día fueron 
batidos, acosados y perseguidos sin tregua, y el brusco 
paso de las altivas esperanzas de triunfo al espanto 
ante la derrota fatal, les privó de toda facultad de re­
flexionar sistemáticamente. El caos se apoderó de ellos.

II. La rnptura.
Nuestro segundo mapa ilustra el estado aproximati- 

vo de las operaciones por la tarde del 4 de setiembre. 
Lo (]iie ya se hallaba trazado en el despliegue, había 
tomado entretanto forma eoncreta. Marchando desde 
luego separados, los ejércitos alemanes avanzan hacia 
la meta común. El grave y amenazante obstáculo del 
Corredor polaco ya no existía. Por la larde del 2 de 
setiembre; es decir, al segundo día de estallar la 
guerra, la punta del ejército del general de artillería 
von Ivluge, que atacaba desde Pomerania, había al­
canzado el Vístula al sur de Graudenz. El día 4 se reúne 
este ejército con las unidades que atacan desde la 
Prusia Oriental en dirección sudoeste: la plaza fuerte 
(le Graudenz se rinde. Juntos se ponen ahora los dos 
grupos en camino a Varsovia. El ejército polaco del 
Corredor está acorralado. Dos divisiones, un batallón 
de tanques, dos batallones de cazadores y una brigada 
de caballería luchan y se oponen allí en vano a su 
suerte, que ya se ha decidido.

En el norte del Corredor se restablece la comunica­
ción entre la Pomerania oriental y la recuperada ciu­
dad de Danzig. La encarnizada resistencia que los po­
lacos prestan en la zona al norte de Varsovia al ejér­
cito de von Küchler, que avanza desde la Prusia 
Oriental, comienza a decaer. Mlawa y Przasnysz han 
capitulado; las tropas alemanas se aproximan el Narev. 
Una tentativa de fuertes efectivos de caballería polaca 
de irrumpir, al norte de Treuburg, en la Prusia Orien­
tal y de atacar por el flanco al ejército de von Kücliler. 
fracasa el 4 de setiembre.

Por el sur, el avance alemán ha ganado terreno con 
igual ímpetu. En este sector, los golpes también coin­
ciden y se enlazan con suma eficacia. El territorio del 
distrito industrial no es atacado: las tropas alemanas 
avanzan por el norte y el sur del mismo, y el enemigo se 
ve obligado a evacuar el distrito que constituye la base 
de su industria de armamentos. Entrando por la Es- 
lovaquia, el ala derecha del ejército del coronel ge­
neral List ha salvado la montaña, y el grupo polaco del 
sur igualmente está en peligro de quedar rodeado, al 
que sólo escapa retirándose precipitadamente. La ciu­
dad de Cracovia tiene que ser abandonada sin oponer 
resistencia, y ya el 6 de setiembre entran las tropas 
alemanas en la antigua ciudad real polaca.

En la zona de operaciones de los ejércitos alemanes 
de Silesia se inicia la acción que sólo en los días 
siguieiiles adquirirá su máxima eficacia. La primera y 
dura resistencia del adversario ha sido quebrantada; 
la línea de defensa fortificada sobre el río Warthe es 
rota. Queda expedita la vía para la veloz ruptura de las 
unidades motorizadas alemanas en dirección a la 
capital del enemigo.

No menos importante es lo que el mapa no es capaz 
de revelar; ya al segundo día de comenzar la guerra, 
el arma aérea alemana domina todo el espacio aéreo 
polaco, y las vías de comunicación y líneas de replie­
gue del enemigo, que ya ha sufrido gravemente, se
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hallan expuestas indefensas a su acción aniquiladora. 
Los aviones atacan al adversario donde quiera que éste 
intente aferrarse para oponer de nuevo resistencia, im­
pidiendo las maniobras proyectadas y llevando el pá­
nico a las columnas en fuga. La organización y el 
mando general de los polacos se disuelven; el desenlace 
fatal ya se vislumbra.

III. El cerco.
Nuestro tercer mapa refleja los éxitos conquistados 

hasta el 9 de setiembre. Una estrategia completamente 
nueva ha sido llevada a la práctica. El cerco no se 
opera ya según planes perfectamente preparados ni con 
arreglo a inaniobrias calculadas de antemano y cuida­

LITUANIA

Gñdno

V- Kreuzbu!

Tropas alem anas 

Tropas p o la c o s

’ms/aw 
Lemb̂

IkuSantia '^Pñemys!

ESLOVAQ.UIA

4  de Setiem bre de 1939

dosamente coordinadas, de fuerzas que coo-peran en 
íntima unión, El enemigo ya no es acorralado ni aplas­
tado, sino dispersado, fraccionado, destrozado y ani­
quilado totalmente, en un solo golpe terrible. El enlace 
entre los diferentes grupos del ejército enemigo queda 
completamente destruido; las tropas desbandadas son 
atacadas y batidas aisladamente.

Las unidades de tanques y fuertes grupos motoriza­
dos del ejército del general von Reichenau, principal­
mente, han demostrado las posibilidades que implican 
las armas modernas. En un avance formidable e in­
contenible se han internado en el territorio enemigo, 
desde los alrededores de Radomsko hasta Varsovia, 
penetrando ya por la larde del 8 de setiembre en la

LITU A N IA

Kreuzburg
///9̂ Tseh.

Tropas alemanas 

Tropas polacas

9 de Setiem bre de 1 9 3 9 16  de Setiem bre de 1939
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A  p esa r  de ser  la  capital p o ­
laca ciudad abierta y  de v iv ir  
en ella  tena población  de m ás  
de un  m illón  de alm as, el co ­
m andante in ten tó  defenderla  
cual p laza  fu e r te . D espués  
de haber ex ig id o  el m ando 
alem án tres veces su  entrega  
y  de esperar casi dos sem a­
nas, bastaron 2 4  horas de 
ataque serio  p a ra  que Var- 
sovia  capitu lara . L a s  negó- 
ciacioyies de capitu lación  
fr e n te  a V arsovia , bajo el 
G eneral B laskotvitz (segundo  

de la  izquierda)

capital polaca. Más al sur, iiivirtiendo todas las leyes 
del tiempo y espacio válidas hasta acá, también han

r.Tr

--

' V v„

Contrariando la s cláu su las del tra tado de Versalles, los polacos  
habían levantado u n  depósito de m tiniciones fortifica d o  dentro del 
p u erto  de D anzig , que duran te años con stitu ía  u n  em inente peligro  
para  la ciudad. H izam iento del pabellón  alem án después de la  con­

qu ista  del •-Westerplatte'*

alcanzado y atravesado el Vístula cerca de Sandomierz. 
Las fuerzas polacas que operan en el sur del país, se 
hallan acorraladas junto a Radom. El cerco, al prin­
cipio débil, que las rodea, se intensifica y se estrecha 
sin cesar en los días siguientes. El 12 de setiembre se 
proiduce el desenlace: 60,000 hombres deponen las 
armas.

Mientras aquéllas aun se rebelaban contra su destino, 
se decidía la suerte del grueso del ejército polaco, for­
mado en el territorio de Posnania. Demasiado tarde 
su mando se había dado cuenta de que ya amenazaban 
reunirse los grupos alemanes del sur y del norte junto 
y al este de Varsovia. Y ahora trata de romper en 
dirección sudeste a través de las fuerzas alemanas, que 
entretanto, al mando del general Rlaskowitz, han 
avanzado por el ala izquierda del ejército del sur, por 
encima de Lodz. Aun le queda cierta libertad de mo­
vimiento. El ejercito alemán que avanza desde el no­
roeste, se halla todavía cerca de Wloclawek; el cerco 
alemán es aún débil por el sur. Comienza el acto 
más drámatico del drama polaco: la batalla a orillas 
del Bzura, donde los polacos oponen durante 10 días 
resistencia al garrote de los ejércitos alemanes, en 
defensivas furiosas, en ataques sin cesar renovados, 
primero por el sur cerca de Ozorkow. luego en direc­
ción sudeste a lo largo de todo el río, hasta que, final­
mente, sus fuerzas desfallecen y el contraasalto alemán 
los remata.

La Prusia Occidental hace muchos días ya que se 
llalla despejada del enemigo, que solamente en Gdynia 
y la península de Hela se mantiene todavía a fuerza de 
una resistencia desesperada. En la antigua provincia 
prusiana de Posnania, nuestras troipas avanzan sin en­
contrar resistencia.

Impetuoso es el avance de los dos ejércitos del ala. 
Por el sur se aproxima el ejército del general List al 
San, por el norte las tropas han alcanzado el río Bug. 
Para la audaz trojia de asalto, que ha hecho pie en los 
suburbios sur de Varsovia. se acerca el auxilio del 
grupo de la Prusia Oriental. Prepárase un sitio nuevo, 
más amplio de la capital polaca.
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H abiendo capifuladoVa}-- 
a ov ia ,en trá ron los  tropas  
alem anas y  desfilaron  
ante su  com andante en 
j e f e  G eneral Blaakowitz

IV . El fin.
El último mapa corresponde al estado de las opera­

ciones del 16 de setiembre. Es el fin 'del drama. El 
grueso del ejército polaco a orillas del Bziira se des­
ploma. Miles de soldados comienzan a rendir las ar­
mas. Su número se eleva hasta el 19 de setiembre a 
105.000 hombres. Por el norte y en el sur ya no opone 
resi.slencia seria el enemigo. El cerco alrededor de 
Varsovia y Modlin se hace estrechísimo. Los grupos 
polacos que del territorio al oeste dcl Vístula han lo ­
grado escapar al este y los que, cediendo a la presión 
del ejército alemán del norte se evaden hacia el sur, 
caen en un nuevo cerco. Cerca de Wlodawa se dan la 
mano las unidades motorizadas del ejército de laPrusia 
Oriental y las del grupo de los Cárpatos: el ejército 
polaco del sur ha dejado de existir. Sus restos son ais­
lados por las tropas alemanas, que ya han avanzado 
hasta muy lejos detrás del frente polaco; otro resto 
opone aún resistencia en Lemberg. También en este 
sector aumenta súbitamente el número de prisioneros. 
El 20 de setiembre son 60.000 los que emprenden la 
marcha a los campamentos de concentración proceden­
tes del territorio dominado por el ejército alemán del sur.

El plan del Alto Mando del Ejército se ha realizado 
en una medida muchísinio más grandiosa de lo que era 
de prever. De una cadena estrechamente cerrada de 
maniobras envolventes sin cesar renovadas, resultó, 
liualniente, el gran cerco, que todo lo rodeaba y en 
que el ejército polaco tuvo que sucumbir. Lo que a 
Continuación sucede, no es más que la ejecución de un 
fallo ya pronunciado. Las capitulaciones a orillas del 
bznra, en Varsovia, en Modlin eran inevitables. Cuando 
también se pone en marcha el ejército ruso-soviético— 
el 17 de setiembre— no es ya ni necesario despejar de 
los últimos restos del ejército polaco las zonas de coni- 
l>ate de la Polonia oriental.

Hasta los mapas mudos nos revelan el ingenio mili- 
lar, ijue en la gloriosa hi.storia de los ejércitos alemanes 
nada tiene que envidiarle a ejemplos anteriores. Mas 
lo que no revelan es la inconmensurable magnitud del 
sacrificio y desprendimiento, del aiJasionado heroísmo 
do todos los anónimos que combatieron uno al lado del 
'^bo. ofrendando su vida en aras de la patria, y de

cuyo valor y arrojo han cobrado fuerzas los generales 
vencedores. Es el espíritu del inmortal soldado alemán, 
que en la campaña de Polonia encontró su expresión 
máxima y que eleva hasta la descripción prosaica y 
esquemática de su transcurso a la categoría de un do­
cumento nacional máximo de grandeza imiperecedera.
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E ntrada del F ü k rer  en  la  ciudad d eD an zig , liberada después de haber 
sido durante 2 0  años ju gu ete de la p o lítica  internacional
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La aclaración del atentado de Munich
La s  numerosas noticias publicadas por la agencia de 

^informaciones oficial alemana acerca del esclareci­
miento del atentado de Munich y la detención del 
autor y de los agentes principales del servicio secreto 
inglés, son de la mayor importancia para la guerra 
europea, que por ahora es todavía guerra de propa­
ganda y de nervios. Alemania dirige toda su acción

.N.

ir.-'.
Ciianfio lúa fue/'zaa secrefna de. eierfa d ip lom ann  ven perdido el juego, 
suelen recu rr ir  a loa m edios ilegales, in d u a o  a ! rrim en. A specto del 

lugar de.l atentado de M unich

aclaratoria contra Inglaterra, porque en ella ve la ver­
dadera culpable, causante y autora intelectual de esta 
guerra. En todos los periódicos alemanes han salido 
en las últimas semanas una serie de artículos acusan­
do a base de dalos auféniieos. tanto de í'uenle inglesa 
como de fuente francesa, al Secrel Service de toda 
.suerte de crímenes, entre los ([ue la instigación a la 
rebelión y el asesinato juegan el papel principal. Cuan­
do poco después de perpetrarse el crimen de Munich, 
surgió en Alemania la sospecha de que se pudiera 
tratar de alguno de los obscuros planes de aípiel cuerpo 
de policía secreta, ya (jue en el lugar ini.smo del lú­
gubre suceso se habían descubierto evidentes indicios 
de origen extranjero, hubo muchos que creyeron que 
esto era simple hipótesis o mera propaganda de guerra. 
Mas cuando a los quince ilías la policía alemana pudo 
publicar el resultado de sus indagaciones con todos 
los pormenores, que permitían darse cuenta de cuán 
amplia y metódicamente y sin descuidar ni el menor
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detalle, había sido preparado el atentado, dando a 
conocer la plena confesión del reo, así como las sen­
sacionales declaraciones del capitán Stevens, jefe de 
sección del Secret Service y de su ayudante, hasta los 
más escépticos hubieron de convencerse. Todavía no 
se ha descorrido por completo el velo en que va en­
vuelto el asunto, pero las autoridades alemanas ya 
se hallan en poder de los antecedentes más esenciales 
en cuanto se refiere al organizador del crimen propia­
mente dicho, y a sus inspiradores ocultos.

No cabe la menor duda que el emigrante alemán 
Otto Strasser fué el que organizó el alentado. Este 
individuo siempre ha sido un aventurero y extremista 
político. En 1919 era socialista «convencido» y redac­
tor de un diario de tendencia. Después, en la tentativa 
nacionalista de Kapp, en 1920, encaminada a romper 
el dominio absoluto de las izquierdas, se puso al frente 
de un grupo de comunistas activos. Como éste no 
marchara a su gusto, se adhirió a los «nazis», en cuyas 
filas tampoco permaneció mucho tiempo, pues vió 
frustradas sus esperanzas de obtener un cargo desta­
cado en el partido, ya que no podía amoldarse al or­
den ni a la disciplina. Así es que en seguida se puso 
a luchar con un grupo minúsculo de secuaces, no 
solamente contra el partido socialista nacional sino 
contra el Reich mismo, que en aquel entonces era todo 
menos nacista. Habían resurgido en él los instintós 
anarquistas, que, en el fondo, dominan a este sujeto 
revoltoso. En 1927 le vemos emigrar a Praga, donde 
se ofrece al gobierno checo como agente y espía 
mercenario. Consistía su labor por de pronto en una 
activa propaganda antialemana, practicada por medio 
de artículos y sueltos que incitaban a la opinión pú­
blica del país al odio contra el Reich. Además le cabía 
organizar a los emigrantes alemanes de todos los ma­
tices políticos, enemigos acérrimos del nacionalsocia­
lismo. Desde aquel año, Strasser ha vivido con el 
dinero que le proporcionaban los elementos antiale­
manes, a quienes prometía la revolución en Alemania 
o al menos la desaparición de Hitler. En 1934/35 
trató de sabotear con medios ilegales el plebiscito del 
Sarre, siendo rechazado, sin embargo, por el gobierno 
francés. Con el apoyo del gobierno checo había insta­
lado entretanto una radioemisora cerca de la frontera 
checo-alemana, en la que daba rienda suelta a sus 
invectivas contra el régimen político alemán, termi­
nando todos sus discursos con la frase «hay que liqui­
dar a Adolfo Ilitler». A pesar de las justas y enérgicas 
protestas del gobierno alemán, el gobierno checo no 
suspendió la emisora. Pero Strasser no se conformó 
tan sólo con la instigación radiada: desde 1936 ha 
venido enviando a Alemania dinamiteros instruidos y 
pertrechados por él para (pie atentasen a la vida de 
los gobernantes nacionalsocialistas, y sólo gracias a 
la vigilancia de la policía ha podido impedirse que 
durante la Olimpíada de 1936, el congreso del partido
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Como es snhido, la p o lin a  serreta ale- 
ina7ia aprehendió a dos o jiñ a les  d e lln -  
telligeiireSecrefService inglés quedesde 
H olan d a  habían p rocu ra d o  u rd ir  
com plots  e n  A lem ania . H e aquí la 
em isora y  receptora co^nhbiada de pro- 
cedenna inglesa , que el Secret Service 
había entregado a los prestm tns oficia­
les a lem anes de la oposició^i, que e n  

realidad eran je f e s  de la  p o lic ía  secreta  
alem ana

nacional-solialisla de Nuremberg en el mismo año y 
la visita de Mussolini ocurrieran acontecimientos dra­
máticos. Todos los emisarios de Strasser fueron pren­
didos y condenados, mientras su mandante siempre 
supo ponerse a salvo. Al estallar el conílicto checoeslo­
vaco y huir Benes al extranjero, Strasser también se 
escapó a la Suiza, donde se ofreció al Secret Service 
como agente. Para él ha trabajado desde entonces, 
siendo, por lo tanto, indudable que éste debía conocer 
muy bien sus planes en Munich, pues de otro modo no 
se explica el que Strasser, viendo fracasada su obra, 
abandonase precipitadamente la Suiza para dirigirse 
vía París a Londres.

Los dos oficiales ingleses, que cayeron en el lazo 
hábilmente tendido por la policía secreta alemana, 
tampoco son novicios del arte; al contrario, son per­
sonas duchas y muy versadas en su oficio. El capitán

Stevens nació en Atenas y estudió en Heidelberg, de 
suerte que conoce bien Alemania y habla correctamente 
el alemán. En 1913 rindió el examen policial en In­
glaterra, sirviendo en seguida 17 anos en la India. En 
los últimos años se ha dedicado a organizar el servi­
cio de información secreta en Europa, y últimamente 
era jefe de la sección del oeste. Su ayudante, Mr. Best, 
ha dirigido durante la guerra mundial la sección de 
noticias del Estado Mayor británico y ha ocupado 
otros cargos de importancia.

A las declaraciones de estos dos personajes cabe, pues, 
valor documental. Tampoco está demás recordar en 
este lugar la declaración muy significativa de Cham- 
berlain, presidente del consejo de ministros de Gran 
Bretaña, quien el 3 de setiembre de 1939 manifestó 
ante el parlamento inglés: «Espero vivir hasta el día 
en que Hillcr sea aniquilado» . . .
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E l abominable atentado de M unich , del 
cual p or  varias circunstancia l'felices sa  
lieron H esoselFáhrer y losd em á s hombrea
dirigentes del Ee.irk, ex ig ió  ocho vícti­
m as y  60  heridos. E l Führe.r rindiendo 
^l postrer homenaje a su s  camaradas 

qtK p o r  él dejaron la  vida
. I t i  • ;

-y • 'i

23

Ayuntamiento de Madrid



El Nuevo Mundo define su ocfifud
4 L  objeto de evitar lamentables confusiones, nos 

./iapresu ram os a anticipar que el presente estudio 
no abarca a ninguna de las colonias o posesiones que 
las potencias europeas llenen en las dos Américas.

Para una mirada superficial, la entrada de los Es­
tados Unidos de Norteamérica en la conflagración 
europea de 191-1 a 1918 fue causada por la guerra sub­
marina organizada por los alemanes. La prueba de­
finitiva de que tal afirmación forma parte de los mu­
chos mitos que aun hoy en día circulan por el mundo 
entero, se la debemos al sabio profesor norteamericano 
Charles Callan Tansill, autor de la interesantísima obra 
«America goes lo W ar» (.América va a la guerra), 
cuyas revelaciones dejan profundamente impresiona­
dos a todos cuantos han leído los resultados sorpren­
dentes de las investigaciones científicas del ilustre ca­
tedrático, terminadas en 1938. De ellas se desprende 
que los torpedeos alemanes de buques norteamericanos 
no fueron más que el pretexto que los políticos aliadó- 
filos de los EE. UU. anhelaban para poder entrar en 
la guerra contra Alemania. A la cabeza de lodos aque­
llos políticos marchaban el coronel House, consejero 
íntimo del presidente Wilson, y Robcrt Lansing. El pre­
sidente Wilson, sobre ser uno de los muchos que se 
inclinaban liacia el lado de los aliados, no supo guar­
dar la debida imparcialidad ante la presión de sus 
consejeros ni poner fin a la propaganda de la Entente. 
A los ingleses, les perdonó de 1914 a 1916 lodos los 
abusos brutales y todas las violaciones sistemáticas de 
importantes derechos y privilegios norteamericanos, 
reforzando al mismo tiempo cada vez más el tono 
amenazador de las notas oficiales (jue desde Washing­
ton llegaron a Berlín. «En parte», dice Tansill, «la 
entrada en la guerra mundial de los Estados Unidos 
puede ser explicada por el hecho de que el presidente 
se negó a seguir un rumbo político determinado más 
por los intereses americanos que por los de losaliados.» 
Teniendo en cuenta la gravedad de tales circunstancias, 
comprendemos que Wilson se sintiera muy aliviado 
después de haber firmado, a principios del mes de 
abril de 1917. la declaración del estado de guerra.

AI firmar dicha declaración, el presidente no des­
conocía lo mucho que para el buen éxito de la lucha 
contra Alemania importaba la adhesión a la causa 
aliada de los países que formaban el mundo ibero­
americano. Para obtenerla, Wilson dirigió un llama­
miento a lodos los países latinoamericanos, haciendo 
caso omiso de la realidad histórica de que no había 
nada que pudiera ser llamado mundo latinoamericano 
y de la pérdida de prestigio que los norteamericanos 
habían sufrido en muchos sectores de la opinión públi­
ca centro y suramcricana a causa del egoísmo con que 
perseguían sus intereses propios. Es cierto que con 
estos intereses norteamericanos se hallaban estrecha­
mente ligados muchos políticos, banqueros, industriales 
y comerciantes de las Américas central y meridional,
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por lo cual Washington creía que sin grandes dificulta­
des ganaría su juego también al sur de la frontera que 
separa al mundo anglosajón del iberoamericano. Pero 
también es cierto que no menos grande era el número 
de los políticos, militares, banqueros y comerciantes 
centro y suramericanos que no simpatizaban con la po­
lítica de Wilson. A más de ser sinceros amigos de Ale­
mania, muchos de ellos mantenían muy considerables 
y muy estrechas relaciones económicas con aquélla. En 
Centroamérica, el más pequeño y el más densamente 
poblado de todos los países. El Salvador, se opuso 
tenazmente a la orden norteamericana. Otro tanto hi­
cieron los Estados Unidos de México, Colombia, Ve­
nezuela, Chile y la República Argentina o sea todos los 
países grandes de habla española y los dos que ocupan 
la parte septentrional, cuya importancia cultural, eco­
nómica y estratégica huelga detallar aquí. Si Bolivia y 
El Perú rompieron sus relaciones diplomáticas con 
Alemania, no por eso llegaron a declarar la guerra. 
Unicamente en el Brasil fué tomada tal medida, 
sirviendo de pretexto el torpedeo de buques brasileños. 
Pero también en Río de Janeiro se guardaron muy bien 
de enviar tropas a los campos de batalla europeos. De 
este modo, el resultado final de la presión norteameri­
cana no fué tan propicio como lo esperaba Washington. 
Es más: toda una serie de prohombres centro y sur- 
americanos repitieron incesantemente durante los 
años de la guerra sus ataques contra el peligro norte­
americano.

Las mismas fuerzas internacionales que organizaron 
el activo apoyo norteamericano de la causa aliada, no 
tardaron en facilitar auxilios económicos y financieros 
a la Alemania vencida. Hacíanlo sobre bases exacta­
mente calculadas. Por medio de aquéllos, querían pro­
seguir imponiendo su voluntad a la nación alemana. 
La prueba clara de que de ello se trataba, la dió la 
actitud que las mismas fuerzas norteamericanas adop­
taron para con la Gran Alemania, desplegando contra 
ésta una resistencia furibunda en los círculos políti­
cos de Washington o sea alrededor del presidente 
Roosevelt. En estrecha colaboración con él acaban de 
obtener hace poco una victoria sobre sus adversarios 
que califican de decisiva, la revocación de la disposi­
ción legal que prohibía la exportación a los países 
beligerantes de armas y otros muchos productos norte­
americanos. Ahora bien: cuando elogian tanto el acuer­
do del parlamento norteamericano referente a la re­
vocación. no quieren tomar en consideración la opinión 
de los millones y millones de ciudadanos norteameri­
canos que interpretan las exportaciones de los EE. UU., 
actualmente con preferencia si no con exclusividad 
dirigidas a Inglaterra y Francia, como el primer paso 
hacia una meta fatal, la intromisión de Washington en 
cuestiones europeas que para nada afectan los in­
tereses norteamericanos. Recuerdan los tristes resulta­
dos finales que para los EE. UU. tuvo la participación
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en la guerra mundial de 1914 a 1918: la pérdida de
150.000 hombres entre muertos y heridos, en su in­
mensa mayoría jóvenes que tenían delante de sí un 
porvenir brillante, una deuda aliada de miles de millo­
nes de dólares que no fue pagada nunca y una grave 
perturbación económica y social que llevó al país en­
tero a la terrible crisis de la postguerra, todo esto en 
honor de unos pocos capitalistas internacioinales y po­
líticos corruptos que se enriquecían mientras (¡ue los 
demás se morían o iban a la miseria. El peso de todas 
estas consideraciones, ¿bastará para contrabalancear 
las tentativas actuales y futuras de los aliadófilos 
norteamericanos de llevar más adelante las posiciones 
hasta ahora conquistadas, valiéndose para ello de pre­
textos reales o fingidos? Verdaderamente enorme es 
ante este peligro la responsabilidad de los que dirigen 
la política norteamericana.

En los países americanos de habla española y en el 
Brasil, la declaración de la guerra con Alemania publi­
cada por el Gobierno de Londres el día 3 de septiembre 
de 1939, reavivó el deseo común de no tomar parte 
activa en la nueva conflagración europea. En casi lo­
dos los países centro y suraniericanos, el ]>eríodo de 
1919 a 1939 ocasionó un aumento considerable de las 
influencias económicas y financieras de los EE. UU. 
Pero no por eso dejaron los mismos países de man­
tener relaciones muy vivas con Alemania y de desa­
rrollar sus propias fuerzas industriales. Además, la 
lucha alemana contra fuerzas como las que en los 
EE. UU. se aprovechaban del sistema democrálico-

parlamentario para servir mejor a sus propios intereses 
internacionales, despertó a partir de 1933 en Centro y 
Suramérica un interés muy vivo y muy simpático. Por­
que todos los espíritus rectos centro y suramericanos 
se daban cuenta de que las mismas fuerzas internacio­
nales habían causado daños incalculables al progreso del 
mundo iberoamericano. Conviene tener presente todo 
esto para comprender la unanimidad con que fué ex­
presado en los primeros días de septiembre próximo 
pasado el deseo de todos de permanecer neutrales. De 
ahí también la adhesión del mundo iberoamericano a 
la idea y a los acuerdos de la conferencia panamerica­
na de Panamá inaugurada aún en el mes de sep­
tiembre y terminada en el de octubre. No es éste el 
lugar más indicado para resumir los acuerdos de 
dicha conferencia. Sin embargo, el hecho de que todos 
los Gobiernos representados en Panamá hayan llegado 
sin discrepancias serias a una serie de acuerdos po­
sitivos tendientes a asegurar la neutralidad americana 
y a hacerla efectiva contra toda clase de maniobras 
aliadas o aliadófilas honra mucho la orientación, 
perspicacia y clarividencia de los que lomaron dichos 
acuerdos. La zona de seguridad acordada en Panamá 
para las costas centro y suramericanas puede llegar a 
ser la muralla de la neutralidad americana. Sincera­
mente deseamos que sus defensores tengan siempre las 
fuerzas necesarias, materiales y morales, para rechazar 
a todos cuantos quieran atacar y derribar la muralla 
que asegura la paz y prosperidad iberoamericanas.

Planes frustrados

UNIVERSALMENTE conocida es la interpretación 
singularísima que la escuela inglesa del Derecho 

internacional da al concepto de la guerra, entendiendo 
l’ ajo ésta no sólo la lucha entre dos Estados sino tam­
bién el altercado con armas entre todos los individuos 
que integran las naciones beligerantes. Tal interpreta­
ción arbitraria les facilita a los ingleses la base «jurídica» 
para agregar a la guerra contra los ejércitos y buques 
enemigos, la lucha contra la población civil que habita 
el país atacado, la destrucción de las relaciones comer­
ciales, las listas negras, la guerra económica y el blo- 
queo naval de la costa enemiga. Mucho se ha dicho y 
escrito hasta ahora sobre lo inhumano del concepto 
inglés, al cual el continente europeo y el mundo ibero­
americano oponen con mucha razón el criterio de que 
una guerra debe ser efectuada entre las respectivas 
fuerzas armadas solamente. Pero muy poco es lo que 
encontramos en libros, revistas etc. etc. sobre el fracaso 
completo que los ingleses han sufrido hasta el presente 
en el empleo ])rácfico del invento (]ue tanto alaban, la 
guerra total. Sin entrar aquí en análisis prolijos sobre 
los detalles del fracaso mencionado, nos limitaremos a 
demostrar que los tres casos más conocidos de bloqueo 
naval organizado por los ingleses como medio de com­

bate. no sólo distaron mucho de producir los efectos 
que de ellos se esperal)an sino que se puede hablar 
incluso de tres planes frustrados.

Orgullosa de ser la única exponente del Poder ma­
rítimo, Inglaterra dictó con fecha del 16 de mayo de 
1806 el bloqueo naval contra la costa que se extiende 
desde Bre.st liasla el río Elba, declarándose a sí misma 
autorizada para capturar lodo buque que pasara por 
dicha región, sea cual fuere su bandera y cargamento, 
El Gobierno inglés sabía perfectamente que con ese 
decreto atentaba gravemente contra las costumbres 
internacionales. Según éstas, lodo blo(iueo naval, para 
ser eficaz, había de ser efectivo. En vista de la exten­
sión enorme de la zona bloqueada no se podía hablar 
de un bloqueo efectivo. Pero ¿cómo iban los llamados 
dueños del mar a hacer caso de un detalle tan in­
significante? .\hora l)ien; al proceder a.sí, no habían 
contado con que no tardarían en oblener una respuesta 
fatal. A fines de noviembre de 1806, Napoleón firmó el 
celebre decreto que dispone: «Queda terminantemente 
prohibida toda clase de relaciones comerciales con las 
Islas británicas. Toda mercadería de origen inglés será 
declarada buena presa. Toda embarcación procedente 
de Inglaterra o de las colonias inglesas será declarada
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buena presa y llevada a un puerto francés. Este decreto 
será comunicado a los reyes de España, Nápoles, Ho­
landa y Etruria y a nuestros demás aliados, cuyos súb­
ditos son, como los nuestros, víctimas de la injusticia y 
barbarie del dereclio marítimo británico.» Con este de­
creto entró la lucha entre Francia e Inglaterra en su fase 
decisiva. Gravísimos fueron los daños que la famosa 
medida de Napoleón ocasionó al comercio y a la na­
vegación de los ingleses. Los perjuicios que habían 
querido causar a Bonaparle, los tuvieron que sufrir 
ellos mismos. Además, el bloqueo naval no Ies dis­
pensó de buscar y emplear otros medios, más eficaces, 
para substituir en el continente europeo la supremacía 
napoleónica por la británica. Ocho años lardaron aún 
en lograr este fin y no lo lograron con sus propias 
fuerzas sino gracias a la ayuda de miles y miles de ale­
manes. Porque alemanes eran los que formaban la 
inmensa mayoría del ejército de Wellington en la ba­
talla de Waterloo y alemanes los (|iie luchaban bajo las 
banderas de Prusia y Austria.

En el transcurso del siglo XIX, los ingleses cum­
plieron la obra iniciada en la segunda mitad del siglo 
anterior: la formación de su imperio colonial. En vez 
de fundarlo sobre la base de colonias propias, pre­
firieron robar la propiedad de franceses, españoles y 
liolandeses. En el siglo XX, la guerra contra Alemania 
les sirvió de pretexto para apoderarse por los mismos 
medios de las colonias alemanas. En los cuatro años 
de 1914 a 1918 volvió Inglaterra a emplear el arma del 
bloqueo naval. El día ó de agosto de 1914, inmediata­
mente después de haber declarado la guerra a Ale­
mania, prohibió el Gobierno de Londres el comercio de 
toda clase con los alemanes, cerrando al mismo tiempo 
las sucursales londinenses de los grandes Bancos ale­
manes y organizando, para los fines del espionaje co­
mercial, la vigilancia y liquidación forzosa de todas 
las empresas alemanas establecidas en Inglaterra, en las 
colonias inglesas y en los dominios. Para contrarrestar 
los efectos funestos de las victorias militares obtenidas 
por los alemanes en los campos de batalla, Londres 
estableció en marzo de 1915 el bloqueo naval contra 
Alemania y los países neutrales que comerciaban con 
los alemanes. Es cierto que con el bloqueo del hambre 
amenazaba con la muerte a millones de ancianos y 
niños, esposas y madres ([ue no tomaban parle en la 
contienda, pero tales consideraciones les tenían sin 
cuidado. Precisamente a eso iban: a la muerte de los 
indefensos seres pacíficos que acompañaban con sus 
oraciones al padre, marido o hijo ausente. No ignora­
ban que los alemanes necesitaban grandes cantidades 
de cereales, forrajes, aceites y materias primas pro­
cedentes del extranjero para alimentarse y vestirse y 
que el bloqueo naval imposibilitaría la mayor parte 
de las correspondientes importaciones. Sin embargo, 
también esta vez cometieron graves errores. En primer 
lugar no contaban con que el bloqueo del hambre cau­
saría en el mundo neutral el movimiento de protesta 
(¡ue estalló en muchas partes, produciendo un c|ue-

branto muy grave del prestigio inglés— he ahí otro 
plan frustrado— y luego tuvieron que convencerse de 
que el bloqueo distó mucho de dar los resultados que 
se esperaban. Porque no fué el bloqueo la circunstan­
cia decisiva que rompió la fuerza de resistencia de los 
alemanes. Pero sí lo fué en el campo militar la ayuda 
norteamericana y en el económico ante lodo la escasez 
de las cosechas alemanas y la falta de las importa­
ciones terrestres rusas. Antes de la guerra mundial, 
.Alemania había importado productos rusos en una 
cantidad total que llegaba a seis millones de toneladas, 
en tanto que de todos los países de ultramar importaba 
cantidades mucho más reducidas. SÍ es verdad que los 
ejércitos alemanes ocuparon en los cuatro años de la 
guerra una parte considerable de Rusia, no hay que 
olvidar que las contliciones productivas de los terri­
torios ocupados se hallaban muy mermadas a causa 
de la guerra. Además, Alemania no organizó con la 
debida anticipación y eficacia ni la defensa económica 
de sus habitantes ni el contraataque de buques ingleses. 
Por tercera vez procedió Inglaterra al uso del arma 
inhumana llamada bloqueo a principios del mes de 
septiembre de 1939, volviendo a violar las normas del 
Derecho internacional y a llevar la guerra a campos 
que en virtud de acuerdos internacionales liabían que­
dado exceptuados expresamente de toda clase de ac­
ciones hostiles, los campos de la humanidad. Pero 
esta vez, los ingleses están recogiendo desengaños y 
fracasos mucho más crueles que antes. Económica­
mente, Alemania no fué sorprendida por la declara­
ción del estado de guerra acordada por el Gobierno de 
Londres. Cuando el embajador inglés en Berlín en­
tregó dicha declaración, Alemania se disponía a entrar 
en el año cuarto del Plan cuadrienal, lo cual quiere 
decir que ya llevaba tres años de empleo sistemático 
de todas sus fuerzas económicas al objeto de vivir con 
alimentos y materias primas de procedencia alemana. 
Además, esta vez implantó el régimen de racionamiento 
al principio de la guerra y no, como en la guerra pa­
sada, con demoras muy perjudiciales. Pero sobre todo 
ha sabido dejar abiertos y asegurarse los caminos del 
comercio con Rusia, evitando así las repercusiones que 
agravaron su situación alimenticia durante la última 
guerra mundial. Italia, Rumania y los países balcáni­
cos significan para Alemania otras tantas posibilidades 
de afluencia adicional de víveres y materias primas, 
posibilidades que no existieron de 1915 a 1918. En el 
terreno militar, los magníficos éxitos obtenidos por los 
submarinos alemanes en los cuatro meses de guerra 
transcurridos hasta ahora han causado impresionesmuy 
penosas en Inglaterra. No menos graves son para la na­
vegación y las importaciones inglesas los efectos de los 
ataques aéreos alemanes. Todos estos hechos, muy 
lejos de formar señales y pruebas de la eficacia del 
bloqueo dirigido contra Alemania, constituyen el prin­
cipio de un bloqueo de Inglaterra o sea el tercer plan 
inglés que se frustra.
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¿Cómo se ha hecho dueño el inglés de sus colonias 
y puntos estratégicos en el continente centro y sudamericano?

por el Dr. MANFRED SELL

N a p o l e ó n  i se adelantaba a veces mucho a su 
época, no solamente en cuanto atañe a su genio 

militar sino también en lo que concierne a su clari­
videncia política. Aun cuando en la apreciación de 
ciertos problemas de detalle erraba, en el fondo 
sicMnpre veía claro, principalmente en todo lo que se 
refería a sus relaciones con Inglaterra, cuya tirantez 
continua supo caracterizar del modo más preciso con 
esta frase lapidaria; «Para vivir en buenas relaciones 
con Inglaterra, hay que favorecer sus intereses comer­
ciales, pese a quien pese.» Esto le era imposible al 
gran corso, y antes y des>pués de él, más de un país 
se ha tenido que enfrentar con problemas análogos, 
como lo prueba de modo irrebatible la evolución en 
el continente ibero-americano, verbigracia.

En los siglos de sus históricos conflictos armados con 
España, que continuaron con las guerras navales del 
siglo 17 y 18 contra los Países Bajos y más tarde 
contra Francia, se trataba para Inglaterra, que defen­
día su comercio, de la destrucción del soberbio «reino 
donde nunca se ponía el sol». Este propósito se realizó 
por fin, y radicalmente, aunque, por cierto, no en el 
sentido de las esperanzas que los ingleses abrigaban.

Es verdad que algunos de los nuevos Estados, sur­
gidos sobre los restos de la potencia colonial española, 
debían parte de sus éxitos a la ayuda inglesa; pero 
su sentimiento de independencia era demasiado pro­
fundo y vigoroso para que estuvieran dispuestos a 
permitir que la dominación española, anticuada, fuera 
substituida por la británica, tal vez más moderna, pero 
no menos humillante. No sin éxito supieron precaverse 
contra los deseos de los ingleses, que procuraban ob­
tener siquiera una especie de primacía comercial,

. porque sospechaban que de esta forma trataban de 
disimular sus tentativas de imponerles un nuevo yugo.

Sólo en unos pocos sectores de la antigua zona del 
poderío español logró Inglaterra sentar pie: en el con­
tinente se establecieron las coloniasdelaCoronainglesa 
de Honduras Británico y de la Guayana Inglesa. Ga­
nancias mayores de tierras obtuvo Inglaterra, en parto 
en una época muy temprana, en el archipiélago de 
las Indias Occidentales. Además, muy al sur se instaló 
ya en 1833 en las Islas Malvinas, y desoyendo las 
protestas— de paso sea dicho, sin cesar renovadas— de 
la Argentina, que ya en 1820 había enarbolado allí 
su pabellón nacional. Es probable que abrigase la 
esperanza de poder ganar mayor influencia sobre el 
interior de los países desde sus puntos estratégicos 
fortificados, (pie tenía establecidos en todas partes del 
mundo. No obstante, a partir de fines del siglo XVIIl, 
especialmente, el destino se anticipó a los deseos 
ingleses. La evolución iniciada por Inglaterra, quedó 
interrumpida automáticamente, y hoy parece incluso 
fiue las cosas tienden a tomar un rumbo diamelral-
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mente opuesto hacia una evolución, que concordaría 
mejor con las tesis modernas de la vida de los pueblos.

En cuanto a Honduras Británico, no se conoce a 
ciencia cierta el origen de la colonia. La costa se 
hallaba poco poblada por los españoles cuando contra­
bandistas y piratas ingleses, llamados en aquella época 
«bucaneros», encontraron su situación muy a propó­
sito para sus fines. El gobierno inglés apoyaba, ora 
en secreto ora abiertamente, los empeños de estos 
elementos, encaminados a eludir las leyes españolas 
de comercio y a ganar influencia sobre el comercio 
centroamericano. De ahí resultaron innumerables com-
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plicaciones políticas, hasta que en la paz de París de 
1763. Inglaterra recabó para sus «colonos» el derecho 
de establecimiento y de tala de la madera de campeche. 
Sin embargo, acto seguido violó el derecho de sobera­
nía español que acababa de reconocer, construyendo 
obras de fortificación en una lengua de tierra formada, 
según afirmaba, con tierra traída en buques británi­
cos desde Inglaterra. España y sus sucesores en derecho 
en la América Central no reconocieron esta maniobra 
poco lícita, en virtud de la cual los ingleses quebran­
taron compromisos contractuales solemnemente acep­
tados. Repetidamente se han quejado los gobiernos 
mejicanos de que los movimientos subversivos en los 
distritos meridionales del país son fomentados y apo­
yados desde Honduras Británico. Poco ha, el presi­
dente de Guatemala calificó la colonia británica de 
«anacrónica y de piedra de escándalo en el mundo 
libertario de las naciones centro-americanas».

En la Guayana procuraron los ingleses establecerse 
ya en los comienzos del siglo XVI; pero en sus tenta­
tivas de colonización tuvieron menos éxitos que los 
holandeses, de suerte que pasajeramente se vieron 
obligados a retirarse. Mas no por esto dejaron de en­
vidiarle a sus competidores los éxitos que éstos obte­
nían, y la consecuencia eran luchas continuas, no en 
provecho del país, el cual se hallaba completamente 
arruinado cuando hacia fines del siglo XVIII los ingleses 
volvieron a establecerse a orillas del Demerara. Pero 
no les fué dado sobreponerse efectivamente a los reve­
ses que sufrieran en el pasado, pues la evolución en 
los territorios coloniales del j)aís no ba podido guardar 
el paso con el progreso en las zonas colombiana, 
venezolana y brasileña de las costas de Guayana. Es 
evidente que una nueva era se asoma; en el suelo 
americano habrá (pie contar con que la evolución 
política, que tiende a la libertad total de los pueblos, 
entrañará una cura radical de los males de la era 
colonial a la vez que un nuevo auge de proporciones 
inesperadas.

En las Indias Occidentales, Gran Bretaña se halla 
frente a dos graves problemas, que se relacionan con 
la adquisición de las Islas Bernuulas y el Archipiélago 
de las Baliamas, las Antillas Menores, Jamaica y Tri­
nidad, y el sistema de su explotación. Es sabido que 
fué principalmente Inglaterra la que. en los siglos 
XVII y XVIII. proveía a todos los distritos americanos 
de plantaciones y minería, de la mano de obra que en 
aquel entonces se creía indispensable: los esclavos 
africanos. La trata y la esclavitud de los negros crea­
ron en aquella época las bases de la ri(iueza nacional 
británica. En el siglo XVIII. Inglaterra, en cuyos buques 
era trasportada la gran mayoría de los millones y millones 
de negros al Nuevo Mundo, era el tralicante de esclavos 
más grande que en la historia se conociera. Cierto es 
que en las postrimerías del siglo XVIII se apercibió 
del error y de los peligros de esta evolución, sin poder 
anular, sin embargo, sus consecuencias. Las Indias 
Occidentales Británicas en el corazón mismo del Nuevo 
Mundo, se habían convertido en tierra de negros, que 
aun al presente es administrada de acuerdo con los 
principios coloniales válidos en el Africa, por contra­
rios que sean a la evolución libertaria americana.

Además de ello, a través de estas latitudes pasa hoy 
la gran ruta, que es símbolo de la influencia mundial

de los Estados Unidos, el Canal de Panamá. Hace 
tiempo ya. que el capital norteamericano participa en 
una medida eminente en la explotación económica y 
cultural de todo el territorio de las Indias Occiden­
tales, con inclusión de las zonas británicas. Inglaterra, 
que tiene compromisos linancieros muy considerables 
con la «hija anglosajona», se ha visto obligada a ocu­
par, donde quiera que sea, una especie de posición de 
defensa, la que, a juzgar por todos los indicios, termi­
nará en un régimen de propiedad completamente 
nuevo.

Cuando James Monroe, quinto presidente de los 
EE. UU. (1817 a 1825), sentó su famosa y discutida 
doctrina, que más tarde se hizo tan célebre, abrigaba 
dos intenciones. Como idealista que era, creía en los 
beneficios de una paz honrosa para todas las naciones 
y deseaba apartar de modo visible y duradero a la 
América entera de todas las controversias en el Viejo 
Mundo, donde demasiado abundaban los motivos de 
conflictos. Exigía, sin embargo, un activo inter­
cambio económico y espiritual con Europa en todos 
los dominios que prometieran provecho para el por­
venir de América. Pero nada más. Como político 
realista, en cambio, pronunció la firme resolución de 
su gobierno de no tolerar en el futuro ninguna intro­
misión de las potencias europeas en los asuntos 
interiores del mundo americano, resolución que al- 
canzó,naturalmcnte, a todas las potencias del Viejo 
Mundo aun establecidas en suelo americano. España 
tuvo que experimentar sus consecuencias todavía en 
el mismo siglo; pero también Inglaterra notó el aliento 
de una nueva era. Basta recordar, en este orden de 
ideas, el convenio Hay-Pauncefoot de 1900 referente 
al Canal de Panamá, aquel cambio de rumbo, franca­
mente, catastrófico para el Imperio británico, que hizo 
perder los estribos a Inglaterra, ocupando su lugar 
los EE. UU. A partir de esa fecha, la prensa internacio­
nal acostumbra hal)lar del fin de la dominación inglesa; 
es más, de la europea, en los continentes americanos.

Hasta parece que la propia opinión pública britá­
nica contase con posibilidades de evolución de esta 
índole, y hay quienes se preguntan qué consecuencias 
ello entrañaría para la complicada estructura del 
Imperio británico. Algunas voces tratan de minorar 
en lo posible la importancia que habría que atribuirles. 
Desde hace mucho. Iiistoriadores ingleses subrayan 
que, tal vez. no sería ni lamentable si se produjeran 
sucesos de esta naturaleza, dado que los empeños, en 
estas líneas de fuerza, contemplados desde un punto 
elevado, no habrían sido muy honrosos. Mas, de todos 
modos, son grandes valores de los que se trata; piénsese, 
por ejemplo, en Trinidad, una de las zonas petrolíferas 
más importantes del globo y región tropical de plan­
taciones, o en la isla de bananas de Jamaica. Barbados 
es para la gran mayoría de los ingleses algo así como 
un símbolo de la tradición colonial inglesa. Por esto 
no es de suponer que «merry oíd England» deje de 
aguardar con honda preocupación lo que el futuro 
le deparará en el sector centro y sudamericano, dadas 
las tensiones que aquel ambiente encierra. Porque 
precisamente, si se tiene en cuenta y se acepta como 
concluyente la sentencia de Napoleón, citada al princi­
pio, se convendrá en (pie allí se hallan en juego para 
Inglaterra ingentes valores e intereses comerciales.
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Manejos funestos

El  día 4 de septiembre de 1039, el ministro de In­
formación inglés publicó la nota siguiente; «El 

paquebot ,Athenia‘ , que llevaba a bordo 400 tripulan­
tes y 1000 pasajeros, ha sido torpedeado a doscientas 
millas de las Islas Hébridas. El barco se ha hundido.» 
Por dos razones causó la noticia del torpedeo enorme 
emoción. Primero por la categoría del buque, el cual 
había salido dos días antes de Liverpool con rumbo a 
Monireal, contando con una tripulación de cuatro­
cientas personas y más de mil pasajeros, y segundo a 
causa de la nacionalidad norteamericana de muchos de 
los que viajaban a bordo, en su mayoría gente 
que volvía a Norteamérica a causa de la situación 
europea. Según parecía claramente, el torpedeo 
reunía todos los requisitos necesarios para hacer in­
minente la renuncia a la neutralidad del Gobierno de 
Wasliington y la entrada de éste en la nueva guerra 
germano-inglesa. Nadie podía saber que en realidad se 
escondía detrás del supuesto torpedeo, la tentativa 
l'unesla de un ministro inglés encaminada a crear en 
beneficio de la política británica un grave conflicto 
germano-norteamericano.

Nombrado ministro de la Marina al comenzar la 
guerra actual, el señor Winston Churchill se propuso 
ofrecer al Gobierno británico, como «dote nupcial», la 
entrada en la guerra de los Estados Unidos de Norte­
américa. Sabía que para tal fin serviría admirable­
mente el torpedeo alemán de un buque norteamericano 
o de un barco que llevara a bordo pasajeros de na­
cionalidad norteamericana. En tales circunstancias era 
muy natural que se le ocurriera aprovecharse de los 
datos que poseía sobre el viaje que el vapor «Athenia» 
emprendía de Glasgow y Liverpool al Canadá. Grande 
era el número de los norteamericanos que se hallaban 
a bordo y todos ellos, al parecer del esperanzado mi­
nistro, serían testigos más que fidedignos para com­
probar la culpa de los alemanes cuando el buque fuese 
hundido a causa de una terrible explosión que no

podría tener otro origen que un torpedo alemán. Por­
que de producir tal explosión se trataba, sea como 
fuese. Para qué preocuparse por la muerte de las in­
felices víctimas de tal propósito pérfido ni por todos 
aipiéllos que dirían la verdad acerca de lo ocurrido, la 
explosión de linas calderas y nada más? Todos los tes­
timonios que no coincidieran con la interpretación 
inglesa del acontecimiento lúgubre serían declarados 
erróneos o falsos y, además, a todos los que discreparan 
de la interpretación inglesa, les sería muy difícil si no 
imposible demostrar la verdad del suceso, porque unos 
destroyers ingleses se presentarían en el lugar de la 
tragedia para echar a pique el resto del paquebot.

En efecto, todo o mejor dicho casi todo se des­
arrolló conforme al plan previsto. En pleno viaje el 
l)uque, cuando nadie adivinaba nada, estalla una for­
midable explosión que causa pánico y horror entre los 
pasajeros y ya tenemos al ministro de Información 
inglés dando cuenta al mundo entero de un caso gra­
vísimo de torpedeo alemán. No importaba que nadie 
viera nada que se pareciese a un submarino alemán. Pa­
sadas catorce horas, tres de.stroyers ingleses hundieron 
el buque averiado. El señor Winston Churchill podía 
estar satisfecho. Había recibido la noticia de que el 
Sr. Roosevelt había sido enterado detalladamente del 
supuesto torpedeo y que el Congreso norteamericano 
sería convocado para tomar acuerdos con respecto a la 
actitud de los Estados Unidos.

De propósito hemos dicho que casi todo se des­
arrolló de acuerdo con la finalidad perseguida por el 
señor Winston Churchill. Casi todo, porque si el nuevo 
ministro de la Marina inglesa se guardó muy bien de 
no decir nada durante algunas semanas sobre los des­
troyers ingleses que por razones perfectamente conoci­
das por el señor Winston Churchill hicieron que des­
apareciesen los restos del «Athenia», no contaba con 
que un día le serían presentados relatos auténticos

! ^ l l

4 de Setiembre de 19H9, un dia después de la dedaracióii de la guerra de Inglaterra a Alemania orxirrió a bordo del transatlántico 
inglés ^Athenia> a 200 millas al oeste de las Hébridas, una misteriosa explosión, que entre los 1000 pasajeros, en su mayoría yanquis, 
exigió numerosas victimas. E l Almirantazgo inglés propaló inmediatamente la noticia del ataque de un submarino alemán. En vez de 
hacer remolcar el buque averiado al próximo puerto, prefirió hacerlo hundir a la mañana siguiente en alta mar por destroyers británicos, 
^-aestrafoto original, sin retoque alguno, que fue tomada por el marinero Toleff Olsen del buque noruego '‘■Ole Jacob'», muestra al '■'Athenia» 

siete horas después de la explosión. A. la izquierda del vapor se divisa perfectamente la silueta de un destróyer británico *
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Agencia de Viajes de la Cunard White Star Soc. Ltda.

Berlín W . 8, Agosto 29 de 1939 
Unter den Linden 37

A  la Cunard Whice Star Reisebureau G. m. b. H.
Kaiserstrafie 46,
Francfort s/M.

-Athenia» 2 Setiembre 
•Aurania» 2 Setiembre 
«Andania» 8 Setiembre 
«Ascania» 9 Setiembre

Por cambios del itinerario, nuestra central nos ha ordenado no reservar 
pasajes para las salidas arriba indicadas ni transportar al puerto de 
embarque a los pasajeros ya registrados. Rogamos nos comuniquen si han 
reservado pasajes y cuántos para dichos vapores a fin de que les podamos 
indicar los vapores a que podrán transferirse los pasajes.

Sus. muy attos. y  SS. SS. 
C U N A RD  W H ITE ST A R  REISEBUREAU 

G. m. b. H.
(Firma)

Copia a Colonia 
Munich 
Stuttgart 
Leipzig

Enfa carta y  el telegrama publicado más ahajo, encontrados en la oficina de la Cunard White Star Line de Berlín, son pruebas patentes de 
que los ingleses tomaron sus precauciones para que no viajaran a bordo testigos alemanes del sacrificio a q'ie. fueron sometidas tantas vidas 

norteamericanas con el fin de conseguir la inmediata entrada de los EE. VU. de Norteamérica en la guerra

sobre lodo lo ocurrido, sin omisión alguna de detalles. 
Tanto la ciudadana norteamericana Helen MacDonald 
como el señor Gustavo Anderson, también de naciona­
lidad norteamericana, atestiguan que no hay ni la 
menor prueba de un torpedeo alemán, pero sí que 
después de haber estallado una gravísima explosión, 
unos torpederos ingleses hundieron el «Athenia». Nos 
hallamos, pues, frente a un defecto muy significativo 
de la interpretación singular dada por el señor Chur- 
chill al hundimiento premeditado de uno de los va­
pores más conocidos del servicio anglocanadiense. Un 
defecto que desmiente categóricamente no sólo todas 
las noticias propaladas por el servicio inglés de in­
formación pública sino también todos los esfuerzos

desplegados por el nuevo ministro de la Marina inglesa 
para demostrar sus extraordinarias aptitudes políticas.

Dado el fracaso completo que Winston Churchill 
sufrió con su relato del hundimiento, comprende­
mos perfectamente que prefiera callar sobre los tes­
timonios norteamericanos. Es más: comprendemos 
también su renuncia rotunda a toda tentativa de hacer 
remolcar el «Athenia» a un puerto neutral al objeto 
de hacer constar el supuesto torpedeo por especialistas 
neutrales. Al no proceder así, renunció a un medio 
poderosísimo para dejar malparado el prestigio ale­
mán. Pero, ¿cómo iba a hacerlo cuando esto habría 
sido el camino más seguro para su ruina política y 
moral?

021 xemtemm
LiVtñPOlJL 13<̂ 3 23  Pft l f5 7  .
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CMINfi NECESSÍTY PROTECTmc. TRAUSFERS CANCELLEa SAILINGS^ 
DO NOT FORWARD PASSENGERS ATHENIA AURANIA 2 /9  HDANlA fl/9

'ASCANIA 9/9 PENDING FURTHER ADVICE +

J f  i.Aino

2/9  6/9  9/9  ++ *Siendo necesario asegurar transferencias salidas anu­
ladas, no despachen pasajeros «Afrenta», * Aurania* 
2¡9, Ndania b¡9. Ascania 9¡9 esperen nuevo aviso*
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Progreso de la Telefonía
Sin duda existe  un gran contraste entre estos dos teléfonos automáticos, el del año 1904 y el actual, 
constituyendo el prim ero ya en su tiempo un alarde técnico. El actual teléfono automático Siemens ha 
llegado a se r un aparato que se  adapta perfectam ente, sin desentonar, a cualquier sitio. Es de material 
prensado y ni siquiera pesa la cuarta parte de su predecesor del año 1904. La forma justa , amoldada 
3 la cabeza, es el resultado práctico  de exactas m ediciones en la cabeza de 5000 personas. Para la 
técnica de transmisión se utilizaron, naturalmente, los más recientes conocim ientos de  la acústica e léctrica . 
Especialmente agradable es el nuevo disco m arcador "s ilencioso". Por su forma escogida y práctica, el 
teléfono Siemens representa un modelo muy acabado del desarro llo  técn ico , como también acred ita el 
trabajo constante de la casa Siemens & Haiske para mantener la suprem acía en el progreso de la te lefonía.
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S i e m e n s  & H A L S K E A G  W E R N E R W E R K  - B E R L I N - S I E M E N S S T A D T
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Alto rendimiento 
Seguridad 
Economía

son los e lo g io s  q u e  se hocen d e  los

Gr úas  de p l u ma  
basculante DEMAG.
Por estar la pluma equíli» 
brada en cualquier posición, 
durante la variación de la 
volada no hay más que resis­
tencias de rozamiento y de 
viento que vencer, descri­
biendo la carga y polea de 
pico una recta horizontal.
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D U I S B U R Q

REPRESENTANTES:  Argentina y Paraguay: Buenos A ire s ; C o m pa ñ ía  Ind us tria l y M e rc a n til T hyssen -Lam eta l, Buenos A ire s , C a lle  
Beig ra n o  752 / Belivia : Lo P az ; H ugo Ernst, Rotmann y  C ía ., Lo Paz, C osí l io  de  C o rre o  422 / Chile: S a n tia g o  ¡ In g e n ie ro  C a r i Schuhmacher, S an tiago , 
C a s illa  1093 / Colombia: B o rra n q u il la ; A. K e id , B arranqu iH a, A p a rta d o  127 /  Costa Rica: San José : H .O .D y e s  & Co., San José /  Ecuador: 
G u a y a q u il:  C a rlo s  Roca, G u a y a q u il, P .O .B o x  1227 / Guatem ala: G u o te m a la : H e n ry  H o e p k e r, G ua te m a lo  C .A .,  A p a rta d o  350 /  México: 
M é x ic o : In g e n ie ro  lu is  G .V a ld é s , M é x ic o  D. F„ A v e n id a  U ruguay 37 / Perú: L im o : A g e n c ia s  T écn icas e Im p o rto d o ra s  Hans G . R itterm onn, S. A., 
Limo, C o l le  A ld o b a s  273 —279, A p a rta a o  635 /  Uruguay : M o n te v id e o : Ernesto Q uincke, S o c ie d a d  A nón im a, M o n te v id e o , 851, C a lle  C e rro  lo rg q

Venezuela: H a m b u rg ; von Lind & C o ., H am burg  1, B a rkho f 2
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ibero-América en Berlín
D e la vida diplomática.

Magníficos caracteres tuvo la recepción ofrecida por 
el ministro de Bolivia y señora de Ernst Rivera, en 
celebración del aniversario nacional de su patria. 
Durante el desarrollo de la hermosa fiesta, que con­
gregó a lo más síiiliente de los círculos oficiales, diplo­
máticos y sociales de esta capital, se formularon los 
más fervientes votos por la prosperidad y grandeza de 
la República boliviana.

Con el ceremonial de estilo, a principios de sep­
tiembre presentaron sus cartas credenedaJes los embaja­
dores de la Argentina y el Brasil, doctor Ricardo 
Olivera y doctor Cyro de Freitas-VaHe, respectivamente, 
y el ministro de Venezuela, doctor Alberto Zérega- 
Fombona.

Relieves de especial significancia y lucimiento ad- 
([uirió la primera recepción oficial que ofreciera en 
esta capital el embajador de la Argentina, doctor Ri­
cardo Olivera. Asistieron la casi totalidad del cuerpo 
diplomático, los ministros del Reich Dr. Lammers y 
Dr. Gürlner, eil ministro de Estado Dr. Meissner, los 
secretarios de Estado barón von Weizsiicker, Bohle, 
Alpers. Konig y Pfundtner, el presidente ded Instituto 
Ibero-Americano, embajador Faupel, el Jefe de Proto­
colo del ministerio de Relaciones Exteriores, ministro 
barón von Doernberg, gran número de altos funciona­
rios del Gobierno del Reich y distinguidos generales y 
jefes del ejército alemán.

Los mismos contornos sobresalientes alcanzó la re­
cepción oficial ofrecida por el nuevo embajador del 
Brasil, doctor Cyro de Freitas-Valle. notándose la pre­
sencia del ministro del Reich Dr. Lammers, ministro 
de Estado Dr. Meissner. secretarios de Estado von 
Weizsacker y Bohle, casi todos los miembros del cuerpo 
diplomático, los presidentes del Instituto Ibero-Ame­
ricano y del Aero-Club, embajador Faupel y general 
Zander, respectivamente, e.1 jefe de la sección ibero­
americana del ministerio de Relaciones Exteriores, Ge- 
heimrat Freitag, y los elementos más representativos 
de las principales esferas de esta capital.

El Mayor éxito tuvieron las jornadas científicas organizadas
por la Academia Médica Germano-Ihero-Americana.

El mismo gran éxito que alcanzó el viaje de estudio 
de los médicos brasileños y portugueses al ipie nos 
referimos en la crónica anterior, obtuvieron las dos 
jornadas científicas organizadas en los meses de julio 
y agosto, respectivamente, por la Academia Médica 
Germauo-Ibero-Americana y en que lomaron parte, en 
número mayor o menor, distinguidos facultativos de 
casi todos los países de habla castellana.

En estos viajes ])or los principales centros médicos 
del Reich. los visitantes pudieron imponerse de los 
últimos adelantos de la medicina y cirugía alemanas, 
ofreciéndoseles, a la vez, la oportunidad de hacer co­
nocer mejor a sus países en el medio alemán.

Son de interés especial en los momentos actuales las 
impresiones recogidas por ellos, tal como fueron sin- 
letizadas en los discursos pronunciados en el bamiuete 
de despedida que clausuró la segunda de dichas giras

y de los cuales insertaremos a continuación los pasajes 
más resaltantes.

Dijo entre otras cosas el doctor Waldorp, catedrático 
de la Universidad de Buenos Aires;

«La amable invitación de la Academia Médica Ger- 
niano-Ibero-Americana, bajo cuyos auspicios hemos 
realizado nuestro viaje, demuestra en forma con­
cluyente, cuán profundos son los cordiales lazos de 
vinculación cultural que ligan a Alemania con la na­
ción argentina y cómo, entre ambos países, se cultiva 
la compenetración recíproca de ideales comunes, bajo 
cuya advocación marchamos en Europa y en Sur- 
américa para cumplir una nueva etapa en la historia 
de la humanidad: el bienestar físico y mental de sus 
pueblos y el ardiente deseo de mantener el principio 
de la paz universal. Existe, pues, entre Alemania y la 
Argentina un paralelismo perfecto en el concepto de 
sus ideales y en el desarrollo de sus actividades; pero 
además entre ambas naciones ocurre, como pocas 
veces sucede en el intercambio entre dos países, un 
encaje perfecto en las necesidades vitales que los vin­
culan. Nuestra joven Argentina, pujante en su ex­
pansión económica y en su riipieza agrícola y ga­
nadera, puede proveer a la Gran Alemania de los pro­
ductos necesarios ¡mra su industria, y ésta puede alle­
garnos los elementos necearios para elevar el nivel 
intelectual del país y todos aquellos materiales que se 
requieren para incrementar el desarrollo de las in- 
calculabes riipiezas que encierran— por milagro de la 
naturaleza— las entrañas de la generosa tierra ar­
gentina.»

Se expresó el ]>rofesor doctor Díaz Muñoz, catedrá­
tico de la Universidad de Santiago de Chile, en los 
siguientes términos;

«Al hombre de estudio, y en especial al médico, un 
viaje a través de la Alemania de hoy significa una 
sugerencia no interrumpida de meditaciones, tanto en 
el campo científico como en la apreciación de la es- 
Irutlura económico-social. En el campo de la ciencia 
pura nos han brindado los maestros la oportunidad de 
reafirmar nuestros conceptos frente al estado sobre­
saliente de la ciencia médica. En el campo económico- 
social hemos podido ver realidades, realizaciones que 
revelan un concepto definido en apreciar la condición 
de la vida humana. Las autorklades de cada ciudad 
(jue hemo.s recorrido nos han brindado gentiles aten­
ciones y la oportunidad de conocer en detalle las obras 
realizadas y de indagar los detalles que fueran de 
nuestro interés.»

Recalcó el doctor Hernán Torres, prestigioso fa­
cultativo peruano:

«Hemos tenido contacto con hombres de todas las 
esferas, y nos complace en declarar aquí, que en todas 
partes hemos encontrado siempre la acogida cordial y 
sincera que sólo se encuentra entre los suyos; por eso, 
durante esta gira nos hemos sentido en nuestra casa.»

Gontestó a los tres oradores el primer Alcalde y Pre­
sidente Municipal de Berlín, doctor Lippert, diciendo 
entre otras cosas:

«Regresaréis a la patria llevando un claro juicio de 
la realidad de nuestras condiciones de vida, de la in-
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Grupo de asistentes a la manifestación de despedida a los pedagogos chilenos y  peruanos. De izquierda: Señora Eia de Nolie; Frof. Rivera 
Cáceres, Director del Colegio Nacional de Curaz, Lim a; Prof. Gómez Catalán, catedrático de la Universidad del Estado de Chile; Ministro 
de Nicaragua Dr. Medina, Emhiijador Fuupel: Encargado de Negocios de Chile D. Carlos Moría Lynch; Prof. Aenáez, Director del Colegio 
Nacional de Nuestra Señora de Guadelupe, Lim a; Prof. Bustos, catedrático de la Universidad de Chile; Señorita Margarita Johoto

agregado cultural a la Embajada de Chile

tensidad con que se trabaja en todos los campos de 
acción, de la tranquilidad y seguridad que en todas 
partes reinan.

Contribuiréis a aniquilar las calumnias de la prensa 
y radio internacionales que contra mi patria lanzan 
ciertos agitadores que ya desde hace tiempo nos son 
conocidos. El Reich de Adolf Hiller quiere vivir en paz 
y amistad con todas las naciones y gobiernos que se 
esfuerzan por el bien de sus pueblos y que compren­
den y respetan las necesidades vitales de mi patria.»

Caracteres de especial relieve adquirió la recepción 
que ofreció el Instituto Ibero-Americano con motivo 
del tercero de dichos viajes y en que el doctor Miguel 
A. Branly, catedrático de la Universidad de Habana, 
hizo entrega de un retrato del Doctor Carlos J. Finlay 
a la Academia Médica Germano-Ibero-Americana, como 
símbolo del espíritu de compenetración existente entre 
la medicina cubana y la alemana, destacando en un 
brillante discurso la figura sobresaliente del descubri­
dor de la transmisión de la fiebre amarilla por el mos­
quito. Condenó la conducta observada por autores 
americanos e ingleses al establecer sobre Finlay la 
conspiración del silencio, para atribuir a otro el des­
cubrimiento referido. El profesor doctor Baader, agre- 
deció el significativo obsequio, que ocupa un sitio de 
honor en el local de la Academia Médica Germano- 
Ibero-Americana, para cuya labor el profesor Valen-

zuela (Ecuador), en nombre de sus colegas que toma­
ron parte en la gira, tuvo hermosas palabras de grati­
tud y reconocimiento, y que sigue atendiendo solícita­
mente a los médicos ibero-americanos que a pesar de la 
guerra continúan sus estudios en Alemania.

Dentro del marco de las reuniones mensuales de la 
Academia Médica, el doctor .laime Pereira, catedrático 
de la Universidad de Sao Paulo, dictó una interesante 
conferencia sobre el lema «El Vanadio en la terapéu­
tica de las protozoosis humanas».

Manifestación a un grupo de agricultores chilenos.
Acto de entrega de un lienzo de Carlos Ossandón al 

Instituto Ibero-Americano.

Congregó a un núcleo de elementos representativos 
de la colectividad chilena residente y de las principales 
esferas alemanas de esta capital la recepción ofrecida 
por el In.sliluto Ibero-Americano en honor de un grupo 
de agricultores chilenos que hizo una gira de estudio 
por Alemania.

En esta oportunidad se hizo entrega al Instituto 
Ibero-Americano del cuadro «Niños» del pintor chileno 
Carlos Ossandón, obsequiado por éste al Gobierno del 
Reich en testimonio de gratitud por la acogida favo­
rable que encontró la Exposición de Arte chileno re­
alizada el año pasado en diversas ciudades alemanas.
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Celebración del Día de la Raza.
Brillante fiesta en el Instituto Ibero-Americano.
Transmisión especial de la Estación Alemana de 

Ondas Cortas.

A una hermosa fiesta, que se vió realzada por 
la presencia de la casi totalidad dcl cuerpo diplo­
mático ibero-americano dió lugar la recepción que 
ofrecieron el Instituto Ibero-Americano, la Sociedad 
(íermano-Espafiola y la Sociedad Germano-Ibero- 
Americana en celebración del Día de la Raza, testi­
moniando el transcurso de la reunión las sinceras 
simpatías que existen entre españoles, portugueses, 
ibero-americanos y alemanes.

En el momento oportuno el embajador F’aupel pro­
nunció la siguiente alocución:

«Excelencias, señoras y señores:
No voy a pronunciar un discurso, pero sí quiero, 

con pocas palabras, saludaros a todos en esta vuestra 
casa y manifestar mi sincero agradecimiento por el 
cordial y eficaz apoyo, por la colaboración franca y 
constante que han venido prestando al Instituto Ibero- 
Americano y a las entidades anexas en su misión de 
acercamiento cultural, los representantes diplomáticos 
y consulares de los países de habla española y portu­
guesa, todas las autoridades alemanas y, especialmente, 
la Juventud universitaria ibero-americana en Alemania, 
la que considero miembro nato del Instituto. Hemos 
podido constatar en todo momento, aún en los de 
grandes pruebas, que estos lazos de amistad son in­
quebrantables. Así, el Día de la Raza no debía pasar 
sin que nos reuniéramos como en todos los años ante­
riores en esta sala de actos adornada de nuestras ban­
deras. A nosotros los alemanes nos llena de íntima 
satisfacción el poder expresar en esta magna fecha 
nuestras sinceras felicitaciones a las naciones ibero­
americanas amigas. Hago votos por que también en 
el futuro siga siendo provechosa y llena de confianza 
recíproca nuestra labor de acercamiento cultural.»

En la noche dcl mismo día, y en homenaje a los 
países de habla castellana y portuguesa, la Orquesta
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La Universidad de Habana obsequió a la Universidad de. Berlín 
para el monumento de Alejandro von Humholdf, que se halla frente 
al edificio universitarioi uva tarja de bronce que reza; «A / segundo 

descubridor de Cuba La Universidad de la Habana 1939*

Filarmónica de Berlín ofreció un concierto ante el 
micrófono de la Estación Alemana de Ondas Cortas, 
interpretando obras de compositores ibero-americanos. 
Dado el interés siempre creciente del público alemán 
por la música ibero-americana, una concurrencia muy
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el curso del tercero de los viajes de estudio, organizados por la Academia Médica Qermano lbero-Americana para los profesionales 
centro-y sudamericanos fueron visitadas también las fábricas de Siemens Reiniger en Erlangen
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numiírosa asistió al concierto, el que, lo mismo que la 
fiesta en el Instituto Ibero-Americano, tuvo mucha 
resonancia en la prensa.

Distinguidos pedagogos chilenos y  peruanos estudiaron 
el sistema educacional alemán.

Justamente en los días de estallar la guerra llegó a 
nuestros país un grupo de pedagogos chilenos y perua­
nos para estudiar la educación e instrucción en Ale­
mania. Atendidos por el Centro de Estudios Pedagógi­
cos, los distinguidos huéspedes han podido cumplir con 
lodo éxito su importante misión, dedicando cuatro 
semanas a la visita de las escuelas e instituciones edu­
cacionales de esta capital y recorriendo, a continua­
ción. diversas ciudades del sur del Reich.

En honor de los visitantes el Inslilulo Ibero-Ameri­
cano ofreció una recepción. En esta oportunidad el 
profesor Juan N. Durán leyó un mensaje de salutación 
dirigido por la Sociedad Nacional de Profesores de 
Chile al presidente del Instituto Ibero-Americano, 
embajador Faupel, expresando al mismo tiempo los 
sentimieiilos de gratitud de la delegación chilena por 
la acogida hospitalaria <[ue encontrara en todos los 
círculos del Reich. A estas expresiones se asoció en 
una brillante improvisación el profesor Arnáez, en 
nombre de la delegación peruana, referiéndose parti­
cularmente a la labor ejemplar desarrollada por la 
jefe de la sección peruana del Instituto Ibero-Ameri­
cano, doctora Fanpel, por lo cual se la otorgó la Orden 
del Sol.

Después de una estadía de siete semanas, los pedago­
gos, (|ue el 4 de octubre fueron recibidos por' el 
ministro de Educación del Reich. señor Rust. han em­
prendido el viaje de regreso a su patria, siendo des­
pedidos con un cocktail por el Instituto Ibero-Ameri­
cano. En esta ocasión, y después de las cordiales frases 
de despedida del embajador Faupel. distinguidos miem­
bros de las dos delegaciones pedagógicas se refirieron 
en notables discursos a sus impresiones recogidas en 
el Reich. Dijo el profesor Luis Gómez Catalán, entre 
oirás cosas;

«Hemos visitado muchas instituciones de diverso 
orden, magníficamente organizadas; hemos recorrido 
diversas ciudades donde se combinan admirablemente 
el pasado y el presente; hemos visto —  en fin— a los 
trabajadores del músculo y del cerebro laborar con 
tesón dentro de los mismos propósitos que orientan 
hoy la política alemana.

Quisiera en este momento de nuestra despedida tejer 
con i)alabras emocionadas un emblema de gratitud 
donde brillaran los nombres de todas las personas que 
con tanto afán y cariño nos han atendido. Quisiera 
el destino que nuestro hechos posteriores vengan a 
testificar nuestra gratitud y re.speto, nuestro cariño y 
admiración por el gran pueblo alemán.»

Destacó el profesor doctor Nicanor Rivera Cáceres 
lo siguiente:

«Nosotros al despedirnos, regresamos a nuestros 
países alegres, resueltos y serenos, porque, como hijos 
espirituales de este país, vamos a hacer conocer lo 
(jue vale la cultura alemana.»

Y, finalmente, damos cabida a una observación del 
profesor Orestes Vera, quien expuso:

«La Alemania actual no es ya sólo el país de la 
profunda investigación universitaria, fuente de grandes 
progresos en la filosofía y en las ciencias, especial­
mente la de la educación. Es, hoy día, toda ella una 
inmensa universidad de la vida, orientada en un her­
moso afán de hacerla más sana y mejor para el pueblo 
alemán.»

La Universidad de La Habana rinde un homenaje a 
Alejandro von Humboldt.

Con asistencia de distinguidos representantes diplo­
máticos ibero-americanos y elementos caracterizados 
de diversos ministerios del Reich, de la municipalidad 
de Berlín y de los círculos científicos y culturales de 
esta capital, se descubrió a mediodía del 1.° de no­
viembre en el monumento eregido por la Universidad 
de Berlín a Alejandro von Humboldt la inscripción a 
través de la cual la Universidad de La Habana tributa 
su homenaje al gran sabio alemán y «Segundo Des­
cubridor de Cuba», según reza la tarja de bronce colo­
cada en el pedestal de dicho monumento.

Se dió comienzo al acto con una alocución del presi­
dente del Instituto Ibero-Americano, embajador Faupel, 
(|uien hizo referencia a las relaciones culturales entre 
Cuba y Alemania, poniendo de relieve que el Instituto 
Ibero-Americano en su labor de acercamiento se siente 
íntimamente unido a Alejandro von Humboldt, cuya 
amistad con el Libertador Simón Bolívar será siempre 
el símbolo de la amistad germano-ibero-americana.

Luego el doctor Soehring leyó el discurso preparado 
para este acto por el profesor doctor Miguel A. Branly, 
catedrático de la Universidad de Habana y portador 
de la tarja referida, (¡ue entretanto ha vuelto a su patria. 
La brillante disertación del doctor Branly aborda 
algunos aspectos de la influencia que tuvo Humboldt 
sobre el conocimiento de Cuba.

Finalmente, el rector de la Universidad de Berlín, 
profesor Hoppe. agradeció en sentidas frases el home­
naje a Humboldt. cuya labor académica hizo resallar. 
Saludando a la Universidad de La Habana, subrayó 
que justamente en los tiempos de guerra la ciencia 
alemana cumplirá su misión de tender puentes entre 
los pueblos.

Distinguidos visitantes.

De entre los numerosos visitantes ibero-americanos 
que aun durante la guerra hacen viajes de estudio por 
el Reich, mencionamos los siguientes:

DcK-lor Arnulfo Johow. catedrático de la Universidad 
de Santiago de Chile que goza de justa reputación 
profesional tanto en su patria como en Alemania.

Doctor Daniel Marlner, ex ministro de Hacienda de 
Chile, quien, en virtud de sus méritos por el acerca­
miento cultural entre Chile y Alemania, fué nombrado 
Miembro Correspondiente del Instituto Ibero-Ameri­
cano.

Doctor Carlos Schwarzenbe.rg. director del Hospital 
van Buhren de Valparaíso. En reconocimiento de su 
fecunda labor de aproximación médica chileno-ale- 
mana. el prestigioso facultativo chileno fué nombrado 
Senador de la Academia Médica Germano-Ibero-Ameri- 
cana.
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El p r o g r e s o  técn ico
facilita el trabajo!

H o y  en d ía  aun el cañón de plum a de ganso sería 
ap to  com o utens ilio  pa ra  e s c rib ir ; sin em bargo , no 
se lo u tiliza  más. El m undo p rog resa ! Se e x igen  ren­
d im ientos d ia rios  que pueden obtenerse únicam ente 
con ayuda  de la m áqu ina . De este m odo, la m áquina 
de esc rib ir ha lle g a d o  a ser ind ispensab le .
Pero el progreso técn ico  ha en trañado  nuevos p ro b le ­
mas. A n te  todo , el deseo de suprim ir el ru ido  en la 
o fic ina . Tam bién la m áqu ina  de escrib ir deb e  ser s ilen­
ciosa. Y he a qu í que, en ve rdad , la C on tinen ta l S ilente 
de la W a n d e re r-W e rke  ha resuelto el p rob lem a.
Para com prende r la im po rtanc ia  de  la m ecanogra fía  
silenciosa, bosta con e n tra r en una o fic in a  donde tra b a ­
jan 10 m áquinas de esc rib ir corrientes. Ya d en tro  de 
pocos m inutos uno sen tirá  do lo res de cabeza. Y, ¿las 
m ecanógra fas?
Es bastante conoc ido  que el s ilencio hace aum entar el 
rend im ien to  del tra b a jo . Adem ás, la S ilen te  tiene una 
escritura be lla  y  b ien a lin e a d a , y  sus teclas se pulsan con 
suma fa c ilid a d . Es la m áquina a p ropó s ito  para  ob tene r 
la necesaria concentrac ión  y  rend im ien to  en el tra b a jo ; 
éstese hace más rá p id o  y  a g ro d a b le y s in  incom odidades. 
O tro  p rogreso  im p o rta n te  en la construcción de má- 
quínos de esc rib ir constituye  (a

máquina de escribir Continental para contabilidad,
con su inyecto r RAPIDus. Puede u tiliza rse  d icha  m áquina 
en cua lqu ie r m om ento com o m áquina de escrib ir no r­
mal, y  den tro  de segundos se la transfo rm a en m áquina 
de con ta b ilid a d  de rend im ien to  e x tra o rd in a rio : s im ul­
táneam ente se hacen los asientos en el Debe y  en el 
Haber, sobre ficha  de  cuenta y  en el d ia r io . El tec lado  
especial para  c o n ta b ilid a d  tiene c ifras  norm ales y 
oblicuas, aum entando  así la c la ridad , lo  cual excluye 
muchas fa ltas  que de  o tro  m odo pod rían  ocurrir.
El tra b a jo  de  c o n ta b ilid a d  se hace con suma rap idez 
gracias a l ta b u la d o r decim a l, regreso e léc trico  y  avance 
autom ático del ca rro , adem ás p o r la selección au to ­
mática de las líneas de  escritura y el hecho de que 
las fichas se echan autom áticam ente . Sin em bargo , la 
m áquina es sencilla, uno no puede equ ivocarse con 
ella. La m ecanógra fa  se acostum bra a e lla  desde el 
p rinc ip io , de m odo que la a d a p ta c ión  de l sistema 
RAPIDus y con e llo  de l m étodo de c o n ta b ilid a d  Con­
tinen ta l se hace sin la m enor d ificu lta d . O tra  venta ja  
cons ide rab leesq ue la  m áquina pueda em plearse siempre, 
ya sea para la co n ta b ilid a d  ya para  la correspondencia .

/'I

yj

fí:

Ííi.

Tan ind ispensab le  como la m áqu ina  de escrib ir en la 
o fic ina  m oderna es tam b ién  la m áqu ina  para  sumar y 
restar. P redilecta p o r su a lto  'e n d im ie n to  y  b a jo  prec io  
es la su m ad o ra  portátil Co ntinental. Teclado de 
7  fila s  de teclas, to ta liz a d o r de  hasta 8 c ifras  de  ca p a ­
c idad . Teclas de func ión  para  to ta l, subto ta l, no-sum ar 
y  repe tic ión . Se puede restar m ed ian te  c ifras com ple ­
m entarias. En fin , la m áqu ina  para  sum ar y  restor p o rtá til 
C on tinen ta l es un u tens ilio  p ráctico  y  seguro para  fa c il ita r  
el tra b a jo  de  o fic in a . Se sum inistra para  acc ionam ien to  
a m ano, así com o con m oto r e léctrico . La sum adora 
p o rtá til C on tinen ta l y  todas las dem ás m áquinas de  la 
misma procedencia  son a ltam en te  desa rro llada s  desde 
los puntos de vista técn ico  y  de  la o rgan izac ión , s ir­
v ie ndo  así para  s im p lifica r el t ra b a jo  y  ob te n e r un 
rend im ien to  m ejor, más rá p id o  y  más ba ra to . A  p e d id o  
sum inistram os gustosam ente y  sin costo para  Ud., im ­
presos descrip 'ivos  sobre las m áquinas de  o fic in a  
C on tinen ta l pa ra  econom izar tro b a jo  y  aum entar el 
rend im ien to . Si Ud. desea que dem ostrem os o  Instalemos 
a prueba una m áqu ina  C ontinen ta l en su o fic in a , sírvase 
d ir ig irse  a l represen tan te  de  laC on tinen ta l en su vec indad .

W A N D E R E R - W E R K ES I E G M A R - S C H O N A U  ( A L E M A N I A )
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HAMBURGO
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Crónica Transatlántica de Hamburgo
F ie l  a su tradición de cultura, la ciudad anseática 

de Hamburgo continúa su labor dentro del campo 
intelectual sin dejarse inquietar por los azares de la 
guerra. Es natural que, debido a las actuales circuns­
tancias, se hayan restringido muchas actividades de 
este orden, pero a la vez es interesante anotar que a 
raíz de esto mismo han surgido otras nuevas.

La Universidad Anseática, que por algún tiempo se 
vió obligada a clausurar sus puertas, no interrumpió 
su tarca investigadora y de divulgación cultural, 
manteniendo cursos de lenguas extranjeras y ciclos 
de conferencias. Los profesores que no han sido 
llamados al frente, dirigen privadamente sus semina­
rios. Además, a iniciativa del cuerpo docente de la 
Universidad, se ha inaugurado una nueva institución, 
creada para estrechar relaciones entre académicos 
extranjeros y alemanes. Hasta hoy ha existido en la 
Universidad Anseática un departamento especial en­
cargado de vincular íntimamente al estudiantado 
extranjero con el nuestro. De este modo los estudiantes 
venidos de todos los países del mundo han dado a 
conocer la Universidad hamburguesa, cuyos catedráti­
cos en la actualidad son de renombre en los centros 
intelectuales de todas las naciones. La situación actual 
ha obligado a los estudiantes extranjeros a abandonar 
sus aulas, no obstante hay que hacer notar, que la 
gran mayoría no ha regresado a sus respectivos países, 
sino que han ingresado en las universidades alemanas 
que continúan regularmente en funciones. Esta misma 
actitud se constata en el gran número de graduados 
extranjeros, que siguen cursos de observación y per­
feccionamiento en los laboratorios de los más destaca­
dos profesores hamburgueses. Justamente para corres­
ponder a esta solidaridad manifestada por los acadé­
micos huéspedes, el cuerpo docente universitario ha 
fundado el «Dc'partamento para Extranjeros», cuya 
inauguración tuvo lugar el 20 de septiembre pasado. 
Según las palabras del Director de esta nueva institu­
ción, el Dr. Kluge, las finalidades de esta entidad son 
«poner en contacto personal al académico extranjero 
con el alemán en beneficio de comunes intereses cul­
turales y para que el extranjero no se sienta aislado 
ni en sus actividades científicas ni en sus relaciones 
sociales». Los graduados extranjeros han concurrido 
con creciente interés a las reuniones periódicas, que 
les brinda la oportunidad de asistir a conferencias de 
alto interés científico y de estrechar íntimas relaciones 
personales.

Viaje de estudio de pedagogos chilenos y  peruanos.
A fines de agosto arribaron a Hamburgo en el nuevo 

vapor de la Hapag, el «Huascarán», tres profesores 
chilenos y dos peruanos, que invitados por el Instituto 
pjcro-americano de Berlín, han venido a estudiar las 
instituciones pedagógicas del Reich. Los componentes 
de esta comisión son destacadas personalidades de los 
circuios educativos de sus respectivos países, en donde 
desempeñan elevados cargos directivos. Después de 
algunos días de estada en Hamburgo, los distinguidos 
académicos se dirigieron a Berlín.

Cónsules Generales de Chile y  Perú.
Después de larga y activa labor consular, el 

Sr. Cesáreo Alvarez de la Rivera ha sido jubilado por 
el gobierno de Chile. En Hamburgo, donde desempeñó 
por varios años el cargo de Cónsul General, supo con­
quistarse el mayor aprecio de las esferas oficiales, 
culturales y sociales. El Instituto Ibero-americano de 
Hamburgo le condecoró con la «Medalla de Honor» 
por su gran espíritu de colaboración en la obra de 
acercamiento germano-chileno. Los mismos elogios 
merece el Sr. .Antonio Alarco, quien ha sido trasladado 
a Chile y como Cónsul General del Perú en Hamburgo 
puso todos sus esfuerzos al servicio de las relaciones 
de su país con el nuestro. También se ha hecho acree-

I ?

D. Cesáreo Alvarez de Ja 
Rivera, ex Cónsul General 
de la República de Chile en 

Alemania

dor a los especiales agradecimientos del Instituto Ibero­
americano de Hamburgo, por haber sido uno de los 
más entusiastas miembros directores de la Sociedad de 
Amigos del Instituto. El alejamiento de ambos ha sido 
muy sentido por los círculos hamlnirgueses. El Secre­
tario de Estado Sr. Ahrens les ofreció a ambos ex- 
Cónsules Generales de Hamburgo una íntima despedida 
en los elegantes salones del Restaurante Uhlenhorster 
Fáhrhaus, a la cual asistieron además varias otras 
distinguidas personalidades.

El nuevo Cónsul General de Chile.
El Gobierno de Chile en reemplazo del Sr. Alvarez 

de la Rivera, ha nombrado Cónsul General en Ham­
burgo al Sr. Miguel Cruchaga Ossa.

El Sr. Cruchaga llegó a Berlín en 1921, empezando 
allí su actuación como Canciller del Consulado de 
Chile, más tarde fué nombrado Cónsul del mismo, y 
en 1933 se le designó Secretario de la Embajada, des­
empeñando a la vez las actividades de Encargado de 
Negocios. Durante su permanencia en Berlín fué un 
entusiasta impulsador del acercamiento germano-chi­
leno. Varias publicaciones editó con este objeto; 
«Chile— 1925», la revista «Chilenische Rundschau», 
que apareció en Berlín mensualmente hasta 1932, 
«Chile ais Reiseland», obra de propaganda turística, 
y «Deutsch-Chilenischer Handelsführer», una guía
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EL PUERTO LIBRE DE
BREMEN
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situado favorablemente para la importación y exportación de la 
I N  D U S T R  IA  A L E M A N A  a causa de fletes bajos del Ferrocarril 
Alemán en conexión con gastos muy moderados de desembarque

y embarque en el puerto
Tarifas especialmente ventajosas para C arg a  de Tránsito Marítimo
Elevador más grande del Continente Europeo con equipos modernos 
para el almacenamiento y  manejo de C E R E A L E S  —  C apacidad

78000 tons
Resguardos de depósito endosadles (warrants) contra mercancías

bajo nuestra custodia

P a r a  más d e t a l l e s  s í r v a s e  d i r i g i r s e  a l a  A d m i n i s t r a c i ó n

BREMER LA G ER H A U S-G ESELLSCH A FT , BREMEN
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para el comercio chileno-alemán. Fiié Presidente del 
«Ateneo Ibero-americano», institución que más larde 
pasó a formar parte del actual Instituto Ibero-ameri­
cano de Berlín. Amplió su labor cultural dictando con­
ferencias en la Universidad de Berlín, en el Seminario 
Románico, en la Casa de la Prensa (Haus der Presse) 
etc. En reconocimiento a estos destacados servicios el 
Gobierno del Reich le concedió la condecoración de la 
«Cruz Roja» en el grado de Comendador.

Distinguidos visitantes de ultramar.
De nicaragua.

Ha estado de paso en Haniburgo una ilustre per­
sonalidad de Nicaragua, el General Alberto Reyes, 
primo del actual Presidente del país amigo, el General 
Anastasio Somoza. El General Reyes, quien desempeña 
el cargo de Vice-presidente del Banco Hipotecario de 
Nicaragua, ha venido a Alemania por motivos de salud 
y a la vez ha sido encargado por su Gobierno para 
estudiar las formas de intensilicar las relaciones comer­
ciales entre Nicaragua y Alemania a base de mutuas 
concesiones de crédito de compensación y de acuerdos 
sobre el cambio monetario. Se trataría de intercambiar 
café, algodón, maderas preciosas y raíz medicinal de 
ipecacuana por maquinarias, ferretería y productos 
químicos. Como militar, el General Reyes, desea 
conocer además la organización del ejército alemán y 
lodo lo que le atañe en las actividades de la Nueva 
Alemania.

De Argentina.
A fines de agosto fué huésped de nuestra ciudad el 

Ingeniero argentino Sr. José María Páez, Director 
General del Ministerio de Obras, quien viene encargado 
por su Gobierno para realizar e.studios de su espe­
cialidad.

De Costa Rica.
Con la motonave «Caribia» de la Hapag llegó a 

nuestro puerto acompañado de su distinguida esposa, 
el Dr. Claudio Corlez. hermano del actual Presidente 
de Costa Rica. Con él ha venido también el Director 
Técnico de los Ferrocarriles, el Ingeniero Carlos 
Hollkemeyer. El motivo principal de esta visita es 
realizar negociaciones con la A. E. G.. la cual hace 
algunos años ha instalado los ferrocarriles eléctricos 
de Costa Rica y actualmente los provee del material 
corresipondiente.

Regresa a Hamburgo el Director del Instituto Ciéntifico 
Dominico-alemán de Ciudad Trujillo.

Ha regresado de Santo Domingo, el Prof. Dr. Adolfo 
Meyer. catedrático de la Universidad Anseática y 
Director del Instituto ciéntifico Dominico-alemán de 
Ciudad Trujillo. después de un largo viaje lleno de 
incidentes, tocando Islandia y Noruega para burlar la 
beligerancia del enemigo. El distinguido profesor, satis­
fecho de encontrarse nuevamente en la patria para 
ponerse a su servicio, nos da una síntesis de la lalior 
realizada en el mencionado Instituto, el cual, a pesar 
íie la guerra, sigue obteniendo de Alemania la debida 
cooperación. En la actualidad continúan allí sus activi­
dades cientííicas, el Dr. Alberto Weslphal del Instituto 
T ropieal de Hamburgo, realizando investigaciones elio- 
lógicas en las enfermedades tropicales producidas por 
amibas; el Dr. Rudolf F'ritscli, miembro del Instituto 
Zoológico de la Universidad de Würzburgo, y el

D. Miguel Cruchaga Ossa, 
Cóneid General de Chile en 
Hamburgo

Dr. Herbert Scholtelius. perteneciente al Seminario 
Histórico de la Universidad Anseática, quien estudia la 
historia de la República Dominicana.

Rosita Serrano, eximia cantante chilena.
Ponemos fin a esta crónica dedicando algunas líneas 

a la eximia cantante chilena de cámara, Rosita Serrano, 
quien el 14 de octubre dió un concierto en el üonvent 
Garlen de Hamburgo, logrando el éxito más completo. 
La «Chilenita», como se la llama cariñosamente, ha 
sabido conquistarse al más exigente público alemán 
con su cxípusila gracia y privilegiada voz. Sus recitales 
constituyen un gran éxito teatral y a la vez es la mejor 
divulgadora de la cultura ibero-americana y del idioma 
e.spañol con su selecto repertorio de canciones de los 
países de Centro y Sudamérica. Además sabe comuni­
car al cuplé moderno alemán la más original atracción, 
por lo cual se ha hecho la mimada de lodos los 
públicos y con ello de los empresarios por sus éxitos 
de «boletería».

y

Rosita Serrano, cantante chilena de cámara

41

Ayuntamiento de Madrid



Las funciones económico-militares de la
economía alemana

])or el Prof. Dr. HEIXRICH HUNKE, Presidente del Consejo Promotor de la Economía Alemana

L\ guerra moderna, que exige movilizar no sola- 
 ̂ mente lodos los recursos y fuerzas deí ejército sino 

también todos los demás elementos nacionales, ha pro- 
])ueslo grandes problemas a la economía alemana. En 
los pasados meses y semanas, la economía ha tenido qu'e 
readaptarse en todos sus ramos al estado de guerra 
reinante. Mas a pesar de que este proceso de readapta­
ción entraña la solución de un sinnúmerode problemas 
de organización, es admirable cómo se realiza sin que 
se produzcan roces ni frotamientos en parte alguna. 
A fin de poder comprender bien este fenómeno, que 
cualquier observador neutral podrá confirmar, es pre­
ciso tener en cuenta el hecho de que ya en todos estos 
últimos años la evolución de la vida económica obede­
cía al principio cardinal de capacitar a la economía 
alemana para la -defensa nacional. En atención a ello, 
la política económica alemana era determinada por tres 
ideas fundamentales:

Primera. De la tarea de capacitar a la economía para 
la defensa nacional, derivaba la necesidad de volver a 
encuadrar a la economía dentro del marco de la estruc­
tura global de la vida nacional y de someter las prácti­
cas económicas a un orden determinado, el que, econó­
micamente hablando, significaba: aseguramiento del 
armamento, exportación y consumo.

Segunda. La tarea de capacitar a la economía para 
la defensa nacional implica la necesidad de conquistar 
la autonomía de la economía nacional y de desplazar 
su centro de gravedad a la propia esfera de protección 
y de producción. La campaña de la producción y el 
régimen de provisiones de reserva, por un lado; el en­
sanchamiento de la base nacional de materias primas 
y el aseguramiento de las importaciones indispensables, 
por el otro, han sido los dos puntos cardinales del plan 
cuadrienal, en el cual han quedado materializados del 
modo más evidente los esfuerzos encaminados a in­
dependizar a la economía alemana.

Tercera. La labor de la política económica signifi­
caba preparación económica para el caso de un con­
flicto armado. En este plano, el ejército y las autori­
dades civiles han colaborado estrechamente.

En virtud de e,sta triple preparación, la economía 
alemana en su totalidad ha realizado, en el curso de 
unos pocos días, el enorme paso a la economía militar. 
Esta reorienlación, empero, no interrumpe su curso 
anterior, y la única diferencia frente al pasado consiste 
en que el principio de la solidaridad ha llegado a ser 
ahora en Alemania, en mayor grado aun que antes, ley 
suprema. Mas los principios fundamentales siempre 
subsisten.

Deutsche Ueberseeische Bank
Berlín N W / ,  Friedridistrasse IO3
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En cuanto al orden político-económico de las fun­
ciones na<ia cambia. El primer lugar entre todos los 
servicios que ha de prestar la economía alemana, lo 
ocupan, hoy como antes, y en mayor grado aun que 
antes, los que requiera el ejército y el cumplimiento de 
sus necesidades. «Transformaremos todas las empresas 
que no sean de absoluta necesidad. Todas ellas serán 
habilitadas para la defensa nacional. Todos los ale­
manes, hombres y muchachos, mujeres y niñas, se pon­
drán al servicio de esta defensa.» Estas palabras del 
feldmariscal general Goering expresan el criterio y la 
convicción del pueblo alemán y de su economía. La ex­
portación sigue siendo, tal como en el pasado, una fun­
ción de importancia vital, ya que suministra a los 
países neutrales los productos que éstos necesitan y 
permite la importación de las materias primas que la 
industria alemana necesita. Mas al mismo tiempo de­
muestra que .\lemania, en plena guerra, se halla en 
condiciones y es capaz de producir también artículos 
de paz en cantidades mucho mayores de las que ella 
misma necesita. La visita del embajador von Hassel 
a los países escandinavos, más que un mero acto de 
cortesía ha sido la expresión de la inquebrantable 
capacidad de producción de la economía alemana. Lo 
mismo se refiere al hecho de que, en estos meses e in­
cluso en estas últimas semanas, Alemania haya con­
currido a las ferias internacionales de Izmir, Bari, Sa- 
loniki, Belgrado y a otras con grandes exposiciones 
oficiales.

El último lugar, en las funciones de la economía ale­

mana, lo ocupa, finalmente, el consumo. Según las 
palabras del general Goering, «postergaremos todas las 
cosas, que hasta el presente hemos debido tomar en 
consideración». Este postulado de restringir el con­
sumo, sin embargo, no debe interpretarse errónea­
mente, pues no equivale de ningún modo a la inten­
ción de restringir lodo consumo y toda producción. 
A lo que tiende únicamente es a la limitación y supre­
sión de cualquier consumo que sustraiga brazos a la 
industria de armamentos y a la exportación o que, por 
razones de la escasez de materias primas, no pueda ser 
mantenido. De modo que no aspira a suprimir el con­
sumo por tales o cuales razones dogmáticas. Sabemos 
muy bien en Alemania, que gran parte del bienestar 
nacional y una parle no desconsiderable de la poten­
cia tributaria alemana, son resultados del consumo 
moderno.

Se ha evidenciado como una gran ventaja, que el 
gobierno no haya exigido sólo en estos momentos una 
limitación del consumo, sino que ésta se haya reali­
zado, prácticamente, desde hace años ya. Además dicha 
limitación suministró a! Rcich el fuerte capital que ha 
podido invertir en sus armamentos, los que hoy per­
miten al pueblo y a su economía, vivir y trabajar 
tranquilamente. Al fin y al cabo, los 90 mil millones 
de marcos, que el Reich ha gastado en su rearme con 
el fin de recuperar .su igualdad de derechos, deben 
haberse ganado en alguna forma. Así, la situación de 
Alemania es en 1939 muy diferente a la de 1914. En 
aquel entonces era una nación no preparada en forma

KNOLL A.-G.
LUDWIGSHAFEN DEL RHIN.

Al padre no le dejan dormir sus nervios excitados 
y despierta a su mujer, que se desespera. El chico, 
perdido también el sueño, llora y chilla. ¡Hasta el 
perrito, que dormía tranquilo sobre la alfombra, 
comienza a ladrar! ¿Cuándo se decidirá el padre a 
tomar el Bromurai «Knoll»? Sería el remedio para 
evitarse y  evitar a todos tan espantosas noches. 
Desde hace casi 30 años las tabletas de

B R O M U R A L  « K N O L L »
son prescritas por los médicos para calmarlos nervios 
y procurar un sueño tranquilo, profundo y reparador. 
Completamente innocuas, sirven también para niños y 
personas débiles. No producen hábito. — Exija en las 
buenas farmacias tubos de 10 ó 20 tabletas que lleven 
Ja figura femenina durmiente para tener la seguridad 
de adquirir el producto legítimo «Knoll».
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alguna, desde el punió de v.isla económico, que se 
hallaba eslrecliamenle vinculada con la economía mun­
dial y se orientaba en todo.s sus actos de modo uni­
lateral por las necesidades individuales de sus ciu­
dadanos: hoy tenemos aquí a un pueblo, cuya vida 
económica toda se ha subordinado desde hace años, 
de buena voluntad al supremo principio nacional; de 
vivir antes con seguridad que con comodidad.

Después de haber procurado Alemania volver a tras­
ladar al territorio alemán el centro de gravedad de su 
economía, la tarea del futuro tendrá que consistir en 
reforzar aún la autonomía de la economía alemana. 
Las primeras fábricas y empresas de hidratación, cons­
truidas en el curso de la aplicación del plan cuadrienal, 
ya han iniciado su producción en grande, y en 1940 
comenzarán a funcionar las otras. La economía será 
cada año más fuerte y más resistente, porque cose­
charemos lo que, en estos años, hemos sembrado. La 
convicción fundamental de la política económica ale­
mana es, (|uc la base de toda economía es la produc­
ción. y ésta ha alcanzado, realmente, ya al presente un 
nivel admirablemente elevado en todos los dominios 
imaginables. A este hecho hay que añadir el que los 
triunfos militares del Reich en Polonia han contribuíiio 
a reforzar más todavía las bases de materias primas y 
de la producción nacional. Y luego, otra ventaja: el 
convenio político entre Alemania y Rusia no dejará de 
tener sus repercusiones económicas. Inglaterra se ha 
propuesto aislar del mundo a .Alemania. Quien sabe si 
el bloqueo británico no se convierte en un bloc econó­
mico de la Europa continental, que para Inglaterra

podría llegar a ser más incómodo aun que hasta la 
fecha lo ha sido la economía alemana.

La colaboración entre el aparato de pro'ducción y el 
de consumo, desde el punto de vista de la organización, 
del trabajo, del control de las materias primas y de la 
alimentación, y su centralización con el fin de obtener 
el grado mayor de intensidad posible, continuarán en 
una medida mucho más concentrada aun que antes. El 
sistema de las cédulas de aprovisionamiento y de racio­
namiento de las subsistencias ha sido aplicado sin nin­
guna dificultad, y podemos afirmar ya en estos m o­
mentos ([ue lodo el sistema funciona ejemplarmente. 
De importancia capital, en este caso, es la más estricta 
observancia del principio de la equidad, idea funda­
mental de la economía de guerra. La conservación del 
sentimiento de solidaridad, despertado así en el alma 
nacional, es de alcance tanto mayor cuanto más tiempo 
dure la guerra. El pueblo alemán se ha convencido de 
([ue en esta guerra no se halla en juego el bienestar 
sino la seguridad misma de la nación.

La economía alemana ha sido, en la última guerra, 
el flaco del Reich. Medidas improvisadas, insuficiencia 
y burocratismo, he aquí que estos tres defectos dieron 
al traste con el sentido propio de la economía de 
guerra. Hoy. en cambio, una planificación de miras 
lijas, una administración previsora de los elementos 
económicos y una unión viva entre el gobierno y el 
pueblo, capacitarán a la economía para producir el 
máximo rendimiento que exigirán las magnas nece.si- 
dades de la guerra.

Isolette
Instantáneas com o la presente no fa llan 
nunca con los nítidos anastigm áticos 
A g fa  de la cám ara  A g fa  Isolette. 
Cám ara ligera y  e legante, provista de 
visor Newton, con la que pueden 
hacerse a voluntad 12 fo togra fías 6 x 6  
ó 16 fo togra fías 4,5 x 6  cm.
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El porvenir del comercio germono-ibero-omericono
por ALFREDO GERBERDING

ES sabido que, en los últimos años, el intercambio de 
mercancías entre los países ibero-americanos y 

Alemania ha seguido una evolución muy favorable. En 
el mercado alemán se notaba una demanda sin cesar 
creciente de productos centro y sudamericanos, en 
tanto que Alemania, a su vez, encontraba en dichos 
países, en proporciones cada vez mayores, buenos 
clientes para los fabricados de su industria. Fuera de 
artículos de consumo de alta calidad, Alemania ex­
portaba en lo principal máquinas e instalaciones com­
pletas para la organización de la economía de los países 
ibero-americanos, brindándoles de esta forma las gran­
des experiencias de su propia industria altamente desa­
rrollada. Tratábase de un legítimo intercambio mutuo, 
que para ambas partes encerraba grandes ventajas y 
que ha contribuido a elevar en alto grado el standard 
de vida de todas las naciones interesadas.

Este intercambio ha quedado interrumpido por la 
guerra actual, hallándose nuevamente en pleno floreci­
miento, y lo mismo que durante la guerra mundial de 
1914 a 1918, los productos de los países ibero-america­
nos ya no encuentran salida en el mercado alemán, 
así como a la inversa los productos industriales ale­
manes no cruzan ya el Atlántico. De ahí que, auto­
máticamente, se imponga la cuestión de saber si des­

pués de finalizar la guerra actual, podrá ser reanudado y  
continuado en las mismas proporciones que antes, el inter­
cambio de mercancías entre Ibero-América y  Alemania, 
porque una guerra, sobre todo si se prolonga, provoca, 
por supuesto, también en el terreno económico ciertos 
cambios y decentraedones, que aun después de res­
tablecerse la paz, crean condiciones del todo nuevas.

Se puede ser oiptimi.sma o pesimista en cuanto a la 
evolución futura. Nosotros, por nuestra parte, con­
fesaremos que somos decididamente optimistas, precisa­
mente en razón del rumbo que había tomado el inter­
cambio germano-ibero-americano de mercancías. No 
obstante ello, creemos justo analizar también los jui­
cios que auguran una influencia desfavorable de esta 
guerra sobre dichas relaciones comerciales. Opinase 
con frecuencia que el intercambio entre Ibero-América 
y Alemania no quedará paralizado tan sólo pasajera­
mente, sino que a causa de la guerra las bases mismas 
del tráfico recíproco de mercancías sufrirán modifica­
ciones perjudiciales. Alemania— así afirman— estaría 
ahora obligada a reorientarse en el sentido de efectuar 
sus compras en los territorios no afectados por el 
bloqueo británico; es decir, principalmente en los 
países europeos. Y una vez que esta reorientación se 
haya llevado a efecto y el mecanismo funcione, no se
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podría desandar lo andado, en perjuicio de los so'cios 
de comercio ultramarinos de Alemania y sobre todo, de 
los ibero-americanos.

Pues bien, esta opinión ¿es realmente justificada? 
Estudiaremos aquí mismo el problema, precisamente 
en atención a los grupos de países con los que Ale­
mania intensifica y desarrolla actualmente sus rela­
ciones comerciales: los países del sudeste de Europa y 
el territorio económico ruso.

En cuanto concierne a los países de la cuenca del 
Danubio, conste que su importancia para el comercio 
exterior alemán no es de fecha reciente. Las relaciones 
comerciales entre Alemania y estos territorios han sido 
desarrollados sistemáticamente desde hace años, y si 
los países balcánicos desempeñan hoy por hoy un pa­
pel importante como proveedores de víveres y ma­
terias primas y a la vez como compradores de pro­
ductos alemanes, es porque se trata del resultado de 
esfuerzos cuyos comienzos nada tienen que ver con 
la actual guerra europea. Si el comercio entre Ale­
mania y estos países se intensifica precisamente en la 
hora actual, hay que saber que aquí no se trata de un 
proceso que en el futuro podría causar perjuicios al 
comercio germano-ibero-americano, sino, al contrario, 
del hecho de haberse anticipado una evolución a la 
que se aspiraba j ’a y la que, sin duda, se hubiese pro­
ducido de todos modos.

Bn cambio, un factor nuevo es la reanudación in­
tensificada de las relaóiones comerciales entre Alemania y

la Rusia soviética. Es sabido que en combinación con 
los convenios políticos celebrados entre ambos países 
referentes a la normalización de las condiciones en la 
Europa oriental, ha sido íonmulado un programa 
económico germano-ruso, que en el futuro dará lugar 
a una estrecha colaboración de los dos países en el 
campo económico. Por consiguiente, si en este sentido 
ha sido ampliado el intercambio de mercancías entre 
el Reich y la Unión soviética, no se trata sino de 
aprovechar en la práctica las posibilidades y factores 
naturales existentes, pues los dos países mucho tienen 
que darse mutuamente. Alemania era ya antes de la 
guerra mundial, con mucho, el socio comercial más 
importante del Imperio zarista. En 1913, p. ej., la cuota 
de Alemania en el total de las iniiportaciones rusas as­
cendía a 47,5%, en tanto que el Reich absorbía el 
30% de las exportaciones globales rusas.

En la época postbélica, el comercio entre la Unión 
Soviética y Alemania también ha sido, periódicamente, 
muy intenso; su punto culminante lo alcanzó en el 
año de 1931, bajando a su nivel mínimo en 1938. Si 
ahora el intercambio de mercancías se vuelve a in­
tensificar, es porque se procura recuperar por de pron­
to el terreno perdido en los últimos años. Las pro­
porciones y extensión del programa económico ger­
mano-ruso han sido circunscritas con bastante pre­
cisión en una nota de Mo'lotow, presidente del consejo 
de comisarios del pueblo y comisario de Relaciones 
Exteriores de Rusia, dirigida al ministro de Reía-
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está a su alcance, y  en tocias las capitales encontrará 
Vd. la CruZ'Bayer.
Los preparados Bayer tienen lamauniversal y son ela­
borados bajo un continuo control científico; sus éxitos 
terapéuticos se cuentan por millones. Los medicamentos 
Bayer ostentan la Cruz-Bayer. Todos los médicos los 
conocen; todas las farmacias los expenden.
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dones Exteriores del Reioli, von Ribbentrop. Dícese en 
olla que «eil inlercamhio germanosoviético de miorcan- 
eías deberá alcanzar, en cuanto a su volumen, el nivel 
máximo que tenía en el pastuio». Estudiando a base de 
ello el comercio germano-ruso-soviético en la época 
postbélica, se verá ([ue las importaciones alemanas pro­
cedentes de Rusia llegaron en 1930 a su nivel máximo, 
ciírándose en 444 millones de marcos. Por consiguiente, 
si en el luluro se lograra recuperar dicho nivel, ello 
significaría (jue Rusia cubriría con sus entregas, más 
o menos, el 8% de la {le>manda global alemana de 
productos importados en 1938.

El que tenga en cuenta estos hechos y los aprecie en 
toda su importancia, reconocerá (jue los países ibero­
americanos no lieneii por (pié temer (pie desmejoren 
las perspectivas de venta en el mercado alemán des­
pués de la guerra. Al contrario, por el lado alemán 
subsiste el deseo de cultivar e intensificar tal como 
antes las relaciones comerciales con todos los países 
centro y sudamericanos. Las cifras de las transaccio­
nes operada.s durantes los últimos años pasados dan a 
conocer que en Alemania existe siempre una demanda 
legítima y 'duradera de productos ibero-americanos; 
demanda que aun aumentará gracias a la circunstan­

cia de haberse hasta agrandado, en el curso de los su­
cesos políticos, el territorio del Reích y la cifra de su 
población.

Ahora bien, ¿qué influencia puede ejercer la guerra 
actual, en substancia, sobre la evolución futura del co­
mercio entre Alemania y los países ibero-americanos? 
Para responder a esta pregunta, no se debiera de par­
tir de reflexiones teóricas sino de las experiencias, que 
ya han podido recogerse una vez; esto es, durante la 
conflagración mundial del 14 al 18.

Al proceder al análisis propuesto, debemos partir 
del hecho de liaber alcanzado el intercambio ger- 
mano-ibero-americano de merciancías ya antes de la 
guerra mundial un elevado nivel de prosperidad. En 
aquella época Alemania mantenía con todos los países 
centro y sudamericanos un activo comercio, que luego 
((iiedó intemnupido casi por completo a causa de la 
guerra. Otros países reemplazaron a Alemania como 
proveedor, lomando al mismo tiempo la industrializa­
ción de muchas zonas ibero-americanas un auge con­
siderable. Al parecer, los tiempos favorables a un in­
tercambio de grandes dimensiones entre Alemania e 
Ihero-Ainérica se habían acabado para siempre. Pues 
bien, ¿cómo transcurrió en realidad la evolución? Más 
elocuentes (¡ue todas las palabras que se digan a este 
propósito son las cifras de la tabla insertada a con­
tinuación:

El comercio germano-ihero-amencano
Importaciones alemanas 

de Ibcro-Américn
Exportaciones alemanas 

a Ibero-Ainérica

1913 1 201 800 000 750 200 000
1929 1 535 800 000 998 800 000
1932 456 900 000 235100000
1934 440 6tK) 000 265 500 000
1936 536 500 000 508 500 000
1938 809 700 000 622 700 000

Una rápida ojeada nos muestra que a pesar de la 
guerra mundial y de sus repiTousiones, <*1 comercio 
entre Alemania e Ibero-Ainérlca superó en 1929 in­
cluso al nivel prebélico. .\un tomando en considera­
ción las fluctuaciones de precio sobrevenidas entre 
1913 y 1029, resulta cpie el inlercamliio mercantil al­
canzó en 15)29 a lo menos el nivel del último año 
anterior a la guerra, habiéndose registrado ya a partir 
de 1924 un crecimiento continuo de las cifras de ven­
tas recíprocas. Más que bajo la guerra, ha sufrido luego 
el intercambio gennano-ibcro-amerk'uno de los efectos 
de la gran crisis de la economía mundial. En los años 
de 1932 a 15)34 había decrecido nuiclio la importancia 
del grupo de países ibero-americanos para el abasteci­
miento alemán, lo cual se desprende claramente de la 
comparación siguiente:
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K Cuota de participación 
de Ibero-Aménca 

en el total de impor­
taciones alemanas

Q:.ota de participación 
de Ihero-América 

en el total de expor­
taciones alemanas

1913 11,1% 7,5%
J  1929 11,5% 7,4%
jj 1932 9.8% 4,1 %

Mientras que para 1913 y 1929 se registran cuotas 
de participación casi idénticas, resulta que a conse­
cuencia de la crisis se produjo una baja muy sensible.

La notable reanimación del intercamldo recíproco 
en los años siguientes, se debe, en realidad, al tráfico de 
clearing, introducido a partir de 1934 y desarrollado 
en el ínterin cada vez más. Gracias al mismo fué po­
sible satisfacer y aprovechar las necesidades efectivas 
del comercio, a pesar de las dificultades en materia de 
divisas existentes tanto en Alemania como en miicho.s 
de los países centro y  sudamericanos. Este sistema no 
sólo ha puesto dique a la constante disminución del 
intercambio mercantil entre Alemania e Ibero-América, 
.sino que a más de ello ha permitido ampliar e inten­
sificar aún este comercio. Los países centro y sud­
americanos han ganado de año en año en importancia 
bajo el ángulo del abastecimiento del mercado alemán 
en víveres y materias primas, como se deduce del 
hecho de haber aumentado la cuota de participación de

Ibero-América en la imporlación alemana hasta el año 
de 1938 a 14,9%, mientras que, a la inversa, en dicho 
año 11,8% del total de exportaciones alemanas se ven­
dieron en los mercados centro y sudamericanos.

Estas cifras de record traducen del modo más evi­
dente el mérito extraordinario que los paí-ses ibero­
americanos tienen para Alemania. La causa verdadera 
del auge inaudito que ha experimentado su intercambio 
recíproco de mercancías radica, precisamente, en la 
circunstancia de que se complementen de la manera 
más feliz y propicia; circunstancia que ha tenido va­
lidez en el pasado y lo tendrá también en el futuro. 
Alemania con su gran población de 82 inilloues de al­
mas, de un elevado standard de vida y potencia ad­
quisitiva, es prácticamente un jiiercado casi inagotable 
para los productos de los países ibero-americanos, al 
paso que a su vez, estas naciones, cuya cifra de habi­
tantes aumenta sin cesar, tendrá siempre una de­
manda elevada de productos industriales, que la econo­
mía alemana es capaz de suministrar en cualquier 
forma deseada. Cuando la guerra termine, estas posibili- 
dade.s de complementación volverán a manifestarse con 
todo vigor, y esta convicción nos autoriza para augu­
rarle al futuro comercio entre los países ibero-ameid- 
canos y Alemania un porvenir próspero,

l i a s

LA MOTOCICLETA IDEAL PARA TOOOS EXPORTACION A  TODOS 
LOS PAÍSES DEL MUNDO

/
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b a r a t a  e n  e l  S E R V I C I O S E G U R A DE G R A N  c a p a c i d a d
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La resina sintética y sus aplicaciones

En  el gran campo de los productos sintéticos los que 
han adquirido realmente suma importancia en los 

últimos veinte años son las resinas artificiales factibles 
de endurecimiento, o las mezclas prensadas de resina 
sintética con materiales de relleno apropiados, respec­
tivamente, y esto a causa de sus favorables cualidades 
mecánicas y electrotécnicas. Estas mezclas prensadas 
(le resina artificial y los productos elaborados cort 
ellas, son de todos conocidos, puesto que juegan un 
papel importante en la técnica y los encontramos a 
cada paso entre los artículos de uso diario.

La base de las pastas endurecidas es la resina arti­
ficial o sintética que se forma del formaldehido bajo 
la iníluencia del fenol. Su inventor llamó «Bakelita» 
a esta resina sintética, que fue la primera pasta endu­
recida que se fabricó. El fenol es un producto que se 
obtiene en la destilación del carbón y el formaldehido, 
del alcohol metílico, ambas primeras materias que 
abundan en Alemania.

Bajo la influencia del fenol sobre el formaldehido 
y el consiguiente proceso químico, se produce una 
resina artificial que, en parte pequeña, se utiliza para 
la manufactura de resina sintética preciosa. La mayor 
parle se emplea, con añadidura de materias de relleno, 
como aserrín, polvo de amianto, residuos de hilo, 
etcétera, en la producción de las llamadas pastas 
endurecidas, que son al principio plásticas, pero se 
(“udiirecen enormemente calentando y prensándolas.

O JAS

D E  A F E I T A R
de calidad insuperable

Marcas de fábrica:

G e  Ri

G e n i o l

E v e r s h a r p

St a r d a n d

CONDOR

N o v a

P e ñ a r o l

El  b o m b e r o

N u estra  e s p e c ia lid a d : Hojas de filo cóncavo paten­
tadas y  hojas delgadísimas de 0,06 mm. de grosor

F R A N Z  H E I N Z E  • SOLI NGEN

Las cualidades más importantes y  sobresalientes 
de las pastas endurecidas.

Una gran ventaja de las pastas duras es su poco peso 
comparado con su gran consistencia. Las pastas duras 
son aún más ligeras que los metales ligeros de menor 
peso. Por ejemplo, las aleaciones metálicas de 
magnesio (que se conoce bajo el nombre de electrón) 
tienen un peso específico de 1,8, mientras que las pas­
tas endurecidas más en uso sólo tienen uno de 1,4. 
El peso de la mayoría de ellas es la quinta parte del 
hierro y la sexta del latón, lo que da clara idea de 
su liviandad. De aquí que, cuando se requieren ma­
teriales de poco peso, se emplee casi siempre la pasta 
endurecida, cuyo nombre comercial varía según la 
fábrica que la manufactura o la base del material de 
relleno. Entre los nombres comerciales citaremos los 
de Polopás, Resopal, Trolitul, Igelit, Vendilor, Resinol. 
Ecarón, Neoresit, entre muchos otros.

Otra ventaja de las pastas endurecidas representan 
sus cualidades electrotécnicas, a saber, resistencia ex­
terior e interior, su insensibilidad a golpes y choques, 
gracias a lo cual se han convertido en los materiales 
aislantes de mayor importancia. Ha sido la industria 
electrotécnica, precisamente la que reconoció antes 
que ninguna otra el valor de las nuevas pastas endu­
recidas y ha sido ella la (jue ha originado su auge 
insospechado.

Cuéntase también entre las ventajas de este material 
su elevada resistencia al calor que llega a los 180 gra­
dos, y por añadidura^ su moldeabilidad que es tan 
perfecta, que el material una vez moldeado no re­
quiere ningún trabajo posterior, ni siquiera en ob­
jetos de tan difícil fabricación como roscas, perfiles, 
etcétera.

Ventaja enorane frente a los metales, sean cuales 
fueren, la tienen las pastas endurecidas en su riqueza 
de colorido, porque se pueden fabricar en los colores 
y tonos más diversos, sin necesidad de pintarlas luego, 
coimo sucede con los objetos de metal. Mientras las 
pastas a base del fenol dan mejor los tonos castaño, 
negro, verde y rojo, las aminoplastas pueden fabri­
carse en todos los colores, desde el más delicado tono 
marfil hasta los más claros matices del verde, azul y 
granate, incluso, naturalmente, el blanco puro.

Laminación de la pasta endurecida.
Durante bastante tiempo no fué posible producir 

piezas prensadas en forma de tubos o perfilados en 
longitud infinita y sólo con el invento del sistema de 
la laminación de la pasta endurecida se ha logrado 
alcanzar esta meta deseada de la técnica. Este si.stenia 
consiste en que en la laminadora especial no sólo 
esté abierta la parte de la entrada de la pasta en la 
prensa, sino también la de salida del material acabado: 
se trata pues de un sistema de prensa completamente 
nuevo, mediante el cual se producen ahora las pastas 
endurecidas en forma de tubos, barras, perfilados e 
incluso tablas, de cualquier longitud, para los más 
diversos fines.

Los objetos obtenidos con este nuevo sistema de 
laminación revelan exactamente las mismas excelentes 
cualidades mecánicas y electrotécnicas que los artí-
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lás

culos prensados que todos conocemos, y, como ellos, 
llenen una superficie durísima, muy brillante, que 
admite un segundo pulimento. Ofrecen, además, buena 
resistencia a los cambios de temperatura y no pueden 
modificar su estructura ni el alcohol, la acetona, la 
l)encina, la trementina, d  benzol, las grasas ni aceites, 
ni tampoco los ácidos diluidos. Los entendidos en la 
materia se darán perfectamente cuenta de lo que esto 
significa. Se prestan fácilmente a la elaboración, sobre 
todo con sierra, lima y taladro. Con un poco do 
práctica se logra filetear los tubos hechos, de esta 
pasta endurecida, cuyas roscas ofrecen gran resis­
tencia y permiten (¡ue se empleen igual que si fueran 
de metal.

lin la construcción de carrocerías y vagones se 
emplean las pastas endurecidas laminadas en lugar 
<lü hierros planos y de ángulo recto, con gran ventaja, 
lo misino que en molduras para ventanas y tubos, 
con alma de madera, para pasamanos y asideros; tain- 
l'ién Se emplean estos tubos como revestimiento de 
caliles de los frenos.

Ln la industria de lámparas se utilizan con ventaja 
los tubos lisos y perfilados para lámparas de tedio, 
de sobremesa y de pie, lo mismo que como soportes 
de lámparas medicinales etcétera. Por sus elevadas 
cualidades aislantes representan estos tubos la máxima 
.seguridad y llenan así un vacio inuN’ sentido por la 
industria electrotécnica.

En el ramo de las decoraciones se emplean los artí­
culos de esta pasta laminada con óptimo resultado 
para barras de cortinas y colgaduras, pasamanos para 
liarandados, varillas para sujetar alfombras en las 
escaleras, y listones de adorno para revestimientos de 
paredes, lo mismo (|ue para marcos y moldaras.

En el ramo de las instalaciones eléctricas la pasta 
laminada tiene un campo especialmente amplio. En este 
caso, la gran ventaja de los tubos de pasta endurecida 
consiste en que en ellos se puedan poner los con­
ductores eléctricos, como alambres y cables, sin reves­
timiento alguno, puesto que el tubo de por sí ofrece 
amplio aislamiento. Muy importante resulta, en este 
orden de ideas, el hecho de que se haya podido manu­
facturar tubos con varios conducios, como, por 
ejemplo, los de cuatro perforaciones, para conducción 
de tres fases y un neutro. Las instalaciones eléctricas 
hechas a base de esta clase de tubos resultan suma­
mente fáciles a la par que muy seguras. Con el empleo 
de los tubos de pasta endurecida y laminada en obras 
nuevas, se puede suprimir casi siempre el trabajo de 
íií>rir surcos en la piedra para ocultar la conducción 
eléctrica, pues el nuevo tubo se puede obtener de tan 
poco diámetro, que basta colocarlo sobre la piedra 
desnuda, para que f|iiede luego oculto debajo del 
revoque.

En cuanto a la pasta endurecida no laminada, el 
campo de su aplicación es tan vasto, que resulta im­
posible dar detallada cuenta de cada uno de los ob­
jetos para los que se utiliza este material. Así, por 
ejemplo, la pasta endurecida conocida bajo el nombre 
fie Polopás se emplea nada menos que en veintiocho 
•ndustrias para elaborar los más diversos artículos. La 
industria del vestido lo utiliza para liacer bolones, 
icbillas, puños para paraguas, lacones para zapatos, 
etcétera; la industria de artículos de oficina elabora 
'on ella escribanías, mangos, estuclies. piezas de las

máquinas de oficina, reglas; en los utensilios de casa 
encontramos platos, cuencos, vasos, cucharas, anga­
rillas, entre un sin fin de otros artículos hechos de esta 
pasta; la industria de la bisutería la convierte en 
brazaletes, pulseras, marcos, floreros, ceniceros; la 
industria del mueble emplea la pasta endurecida en

, .'I

La resina sintética prensahle es el material ideal para las cajas de 
los receptores de radio que en una sola operación se prensan con 
todas sus aberturas necesarias, y  de dimensiones exactamente iguales

toda suerte de aplicaciones y guarniciones, como 
asideros, asas, goznes, pomos; en la industria de ins­
trumentos de música ha dado gran resultado en las 
teclas para pianos y armonios y boquillas para ins­
trumentos de viento, entre otros. Múltiple resulta 
también su uso en la industria de juguetes, donde 
encontramos la pasta endurecida, Polo])ás y otras, en 
un .sin fin de objetos como cajas de construcciones, 
juegos de ajedrez, armas infantiles, etcétera. También 
la industria óptica se vale de este material universal 
para construir gafas, gemelos, cámaras fotográficas y 
muchos otros objetos afines.

El campo de aplicación de las mil qiiinienlas pastas 
endurecidas que existen, es hoy día casi ilimitado y 
aumenta de año en año, conquistando cada vez nuevos 
terrenos. Ofrecen estas pastas amplias j)osibilidades de 
explotación a todas las pequeñas industrias de ultra­
mar que suelen emplear materiales semielal)or¿ido.s y 
por ello precisamente aumenta también la exportación 
de la pasta endurecida, en cuya fabricación .\lomania 
marcha a la cabeza de las grandes naciones y puede 
ofrecer a todos los países la pasta endurecida en las 
formas, colores v resistencias más indicados.
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El nuevo arte cinematográfico alemán
por el Dr. ANTRNOH ROJO (i.

ES bien sabido que el actual Estado alemán utiliza 
todos los medios que puedan ejercer una acción 

lormativa en beneficio del adoctrinamiento nacional­
socialista. Primero ha sido la prensa en todas sus 
diversas formas: el libro, el periódico, la revista; los 
afiches en las calles, los rótulos en los tranvías y en 
los edificios públicos; más tarde los «oradores del 
Rc’ irh» a Iravés de la radio y las exposiciones amhu-

indicado, 'desempeña el mismo rol que la revista ilus­
trada.

El film cultural por su carácter propio es el que 
mejor se presta para los fines de divulgación y dentro 
de este género no hay más para distinguir que entre un 
buen film y un mal film. Pero últimamente los talleres 
alemanes han realizado con este género cinematográfico 
uno de fondo en el film titulado «El Dr. Rohert Koch>

EmUJaíiv-itJg» y Werv<r Kroiifx. 
quienes representan mngísfrul- 
mente el pnpe.l de Korh y  Virdu.ic 
en el nuevo fi'm de la Tobis 
' El Dr. Robert Kvck*

lantes a través de ciudades y aldeas; y, por último, las 
Bellas Artes sistemáticamente dirigidas, empiezan a 
formar parte en el gran organismo de difusión del 
nacionalsocialismo. Quiero preocuparme en este breve 
artículo de cómo se realiza ésta en el cinematógrafo.

En general, podemos distinguir tres géneros de 
vistas cinematográficas, tomando en consideración el 
lema y más o menos relativamente también su cate­
goría de importancia: el film do «actualidades», el 
«cultural» y el «de fondo». El primero, que es una 
especie de álbum de los acontecimientos de trascenden­
cia acaecidos en un corto esipacio de tiempo, semejante 
al noticiario cahlegráfico de un periódico, podríamos 
decir un noticiario objetivo, carece en la actualidad de 
unidad. Este género cinematográfico no ha logrado aún 
perfección artística, en circunstancias que sus posibili­
dades de aplicación y desarrollo son muchas, sobre 
todo si se le toma como el film más apropiado para los 
niños. Es un esfuerzo mental muy grande para el niño 
el mantenerlo largo tiempo atento a una acción con­
secutiva. Esta clase de film sería mucho más intere­
sante si las variadas escenas giraran alrededor de una 
idea central. Por ahora su arción dentro del sentido

de la Tobis. Es éste una Joya del film cultural. En 
él se trata de la vida del gran investigador, pero 
Justamente en su carácter de investigador, no como el 
hombre de sentimientos. Muchas veces la vida de un 
hombre como éste, se ha llevado a la obra artística 
para descorrer el velo de su desconocida vida senti­
mental y no a través de aquel rasgo que lo hizo in­
mortal. Aquí justamente se ve al hombre que se dió 
más a la ciencia <iue a sí mismo. Este árido tema, 
tratado a través de humanos senlimicnlos como el 
amor propio doblegado ante la verdad científica, cobra 
fuerza dramática sobre todo con la actuación de dos 
actores de talla como un Emil Jannings y un Werner 
Krauss. No falla tampoco en esta cinta la nota senti­
mental y el momento emocionante. Allí está el hecho 
histórico del Joven médico que en un rasgo de pasión 
científica se dejó contagiar voluntariamente del bacilo 
de la tuberculosis para comprobar la teoría de Koch. 
En verdad nada podría decirse de este film en relación 
directa con el adoctrinamiento nacionalsocialista, sino 
sólo en lo que tiene de educativo al hacer resaltar un 
aspecto en lo que el espíritu alemán ha sobresalido, y 
de ser, como se dice en jerga cinesca. una «obra de
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IS-

(lo

prestigio» para el arte cinematográfico alemán. Es 
decir, un producto de calidad que asegura la aceptación 
de los que vienen después.

Ahora paso a analizar el film de fondo que calilicaré 
de «adoctrinadór» y que, expresado en palabra co­
rriente, es el «tendencioso». No es que antes no se 
liayan hecho obras cinematográficas de este género. 
Se han realizado sí, pero en forma deficiente. De ahí el 
calificativo de «tendenciosas» por su efecto chocante. 
Quiero hacer aquí un distingo como el que existe entre 
un afiche de rédame comercial y la obra de arte que 
manifiesta lo sentido. Dentro de este concepto el film 
alemán empieza a lanzar obras de factura sobresaliente. 
Se comenzó por adaptar al film obras de conocidos 
literatos, pero que en mi concepto fallaron por un 
motivo muy lógico. Esas obras tenían otra alma y lo 
nacionalsocialista se manifestaba forzado y aparecía en 
el diálogo; justamente en el recurso que no es de 
mayor importancia en el arle cinematográfico, aunque 
se trate ded film sonoro. Lo fundamental en este novel 
arte es la vivencia que entra por los ojos; lo demás, 
la palabra, el sonido son recursos para intensificar la 
visión. De allí que hayan hermosos temas tratados mal 
o viceversa temas ya conocidos que bien tratados 
constitu)’en un buen film, en lo que juega su rol 
importantísimo la parle técnica directiva. Un ejemplo 
de fdm no del todo logrado en el sentido que expreso es 
«Dor Herrscher» (el Jefe). El tema fué tomado del 
drama «Vor Sonnenaufgang» (Antes de la salida del 
sol) del conocido escritor Gerhart Hauptmann. Por 
carácter esta obra corresponde al realismo de la escuela 
de Zola. Su nota fuerte, cae sobre problemas de esfera 
—démosle aquí un adjetivo moderno— «individualista». 
Lo decisivo en esta obra son los problemas del alma, 
l)rohlemas que por esencia no se pueden «socializar». 
La obra se salva por la actuación impecable de los 
actores, cuya figura central es el gran Jannings, artista 
que justamente ha culminado en la pantalla inter­
pretando problemas del alma y su gesto profundo fué 
el que lo hizo la figura máxima del cine mudo.

En el film «socialista», por tendencia, no debe haber 
figura máxima central; debe realizarse una obra en 
que exactamente «el conjunto» sea la obra; en que lo 
esencial sea un fenómeno social y los fenómenos de la 
vida individual giren secundariamente alrededor de 
aquél. Algo de esto se logra en las dos recientes pelícu­
las «Drei Víiter um Anna» (Ana tiene tres padres) y 
«Waldrausch» (El bosque seduce), las dos de la Ufa. 
Ln ambas el tema central es una obra de ingeniería 
que debe llevarse a cabo en una aldea campesina, di­
rigida por un ingeniero, que solicita para ello, la coo­
peración de todos los moradores y cuya explotación 
•será para beneficio de la comunidad. La trama gira 
entre la actuación de personajes de la hora presente. 
Aparece el «ladrón de levita» que con falsos negocios 
ajirovecha para su lucro personal al honrado ingenuo: 
1̂ «especulador», que en su situación de único abas­

tecedor codiciosamente alza los precios; el «huelguista», 
pagado por el envidioso que desea para sí la concesión 

y frente a éstos un «führer», que logra vencer a 
través de las dificultades con la cooperación de todos, 
"̂o falta allí tampoco la actuación de un muchachito, 

ya que en el nuevo Estado alemán hasta los niños 
fichen colaborar.

40%
menos 
de peso

J E M A

i Ligero como 
una pluma!

U n p r is m á tic o  Z E i S S  io s  m o d e lo s  e x tra - 
iig e ro s , ie  h a rá  m ás a g ra d a b ie s  y  p ro v e c h o s o s  
sus  v ia je s , sean  te rre s tre s , m a rítim o s  o  a é re o s . 
A i c o n te m p la r  pa no ram as , a l o b s e rv a r c u r io s id a d e s  
y  a l a s is t ir  a a c o n te c im ie n to s  d e p o rtiv o s , un  p r is ­
m á tic o  Z E IS S  aum entará su g o c e . Y  m ás ahora , 
q u e  la  n o ta b le  d is m in u c ió n  de l peso  h a ce  m ás fá c il 
to d a v ía  lle v a rs e  e l In s tru m e n to  y  s o s te n e r lo  a  pu lso .

¡ A d q u i e r a  Ud. un

par a  sus viajes I

De venta en todas las buenas casas del ramo. C a tá lo g o  
“ T. 2 ”  g ra tis  p o r C A R L  Z E IS S , J E N  A ; B u e n o s  A ire s , B e rn a rd o  
d e  Ir ig o y e n , 33 0 ; R io  de J a n e iro , Rúa d o s  B e n e d ic t in o s , 21 ; 
S ao  P a u lo , R ú a  B a rá o  U a p e tin in g a , 120. R e p re s e n ta c io n e s  
g e n e ra le s  e n  to d a s  las c a p ita le s  d e  la  A m é r ic a  la tin a .

Obras cinematográficas ya conocidas que han tratado 
problemas sociales como la revolución francesa o rusa 
so han desarrollado en el «elhos» de la lucha de clases. 
En ellas se ridiculiza y se vence a la aristocracia opre­
sora, enalteciendo al héroe popular; su clima es azuza­
dor. Aquí la aristocracia aparece en un plano de reali­
dad. El aristócrata no es ni más malo ni más bueno, es 
simplemente un ser humano viviendo extemporánea­
mente, mostrando así el conlrasle de dos mundos dis­
tintos: la aristocracia viviendo una vida individual, en 
que sus afanes son satisfacer sus sentimientos y Amor 
hace y deshace; y los otros, los miembros de la co ­
munidad, luchando rudamente con las fuerzas de la 
naturaleza para ponerlas al servicio de la sociedad, y el 
rom anticism o... adiós, cjiie el amor es sólo un com ­
plemento. Además la aristocracia terrateniente no se 
niega aquí tampoco a cooperar; lo hace, pero sin que 
esto sea algo primordial de su vida, apenas si cons­
tituye un detalle . . .  vende un pedazo de terreno o 
accede sin «aprovecharse de la situación» a que se 
haga en sus propiedades una obra de bien común. La 
pieza es adoctrinadora, no hace surgir odios entre 
pobres y ricos.

Al lado de esto la vida sentimental, el amor des­
plazado ya de su anterior rol central, desempeña un 
rol secundario. Sus problema.s se resuelven sacrificando 
lo individual ante lo que tiene valor social y de modo 
socialista. Muchos detalles lo confirman.

En épocas pasadas la obra de arle fué de aristocra­
cia: la historia y cou ella en especial los amores de 
reyes, que enamorábanse con la liija de una familia
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enemiga ligando a ello su país-feudo; época democráti­
ca: el drama del príncipe que se une en matrimonio 
morganático; más tarde: el hijo aristócrata enamorado 
de la bella muchacha que no lo es; en Norte-América: 
el empresario que hace su esposa a la secretaria di­
ligente y sentimental. Otro aspecto: el trabajo para 
hacer fortuna y ésta como meta y felicidad de un par 
de enamorados. El nuevo film alemán parece decir 
que todo eso pertenece a una era pasada individualista 
y capitalista. Ahora el héroe es el hombre de una gran 
idea para beneficio de muchos, un espíritu creador, 
como en el caso de las obras citadas, por ejemplo un 
ingeniero. Alrededor de él, dos mujeres que le preten­
den: una aristócrata fina, sensible, delicada, arrebozada 
en su automóvil relleja en sus pupilas el ensueño de un 
amor intenso hasta lo enfermizo; la otra, una mucha- 
cha del lugar, de belleza agreste y llena de salud, que 
en vez de andar en carruaje prefiere ascender imon- 
íañas y embriagarse con el aire del bosque . . .  se in­
teresa por él y por la obra. Ya no es la madre del 
aristócrata la que va a humillar y a destruir el sueño 
más acariciado de la bella muchacha de inferior clase 
social para decirla que, si ama a su hijo verdadera­
mente debe resignarse a abandonarle, ya que su pre­
tensión pondría en peligro su brillante futuro; sino 
que ahora, por el contrario, la madre sin alcurnia va a 
pedir a la aristócrata que deje libre al ingeniero en las 
horas de descanso, porque su hijo las necesita para

reparar sus energías y no debe absfraerle del verdadero 
objetivo de su vida, que es llevar a término la obra 
que beneficiará a todos los moradores de la aldea, y 
ella debe sacrificarse porque el amor significa sacrifi­
cio. Esta, muy comprensiva, acepta y da arranque a sus 
sentimientos en notas musicales . . .  la otra, la ([ue co­
labora en la obra, aunque campesina, se lleva el ga­
lardón.

Otra circunstancia de interés merece mencionarse. 
Hasta hoy siempre fué el hombre del campo el que 
emigró a la ciudad a buscar un futuro y fué también 
el hazmereír en el ambiente melropolilano. En el 
nuevo film, el hombre de la ciudad viene al campo, 
hacia la madre tierra, y su alteza de débil contextura 
hace muy mala figura entre campesinos fuertes y mus­
culosos.

Los planos se han cambiado. En el primero figura 
el hombre en su acción social, j)osponiendo al segundo 
lo que le atañe como individuo. El beso final es reem­
plazado por la obra terminada. El espíritu recibe un 
impulso de energía constructiva y la humana naturaleza 
una lección de eugenesia. Además debo agregar que 
iodo esto se realiza, sin que nada haya de exagerado 
y dentro de situaciones lógicas y de bien medidas dosis 
de adoctrinamiento. O sean los obstáculos más difíciles 
de salvar cuando se trata de lograr una obra de ten­
dencia.

i »>

El empleo del correo aéreo
sobre todo en el

servicio aeropostal
transatlántico

im plica un gran ahorro de tiem po, 
el cual aumenta, comparativa­
mente al correo ordinario, a m e­
dida que la distancia crece.

A Europa
en 2 '/2  días desde Río de Janeiro 
en 3'/i días desde Buenos Aires 
en4'¡idíasdesdeSantiagodeChile

En el servicio alAfrica, 
Asia y  Australia
y dentro de estos continentes 
existen numerosas com unicacio­
nes aeropostales, que permiten 
acelerar enorm em ente el trans­
porte de los envíos.

Para informes etc., sírvase dirigirse a cualquiera Oficina de Correos

54

Ayuntamiento de Madrid



El Hierro en el Arte
TODAVIA es poco conocido que el hieiTo en forma 

forjada o fundida es útil y necesario no solamente 
para fines industriales o productos de uso diario, sino 
que, a más de eso, puede formarse artísticamente. Las 
obras de arte de este material son especialmente pro- 
l)ias, tanto para adornos de aposentos interiores como 
para el embellecimiento urbano. En Alemania siempre 
se ha hecho un extenso uso de estas posibilidades. En 
consecuencia, la profesión del forjador de hierro llegó 
a temprana prosperidad y también la fundición artís­
tica, ya a fines del siglo 18 presentaba considerables 
resultados. Mientras la fundición del bronce para escul­
turas artísticas, como los monumentos públicos, por 
ejemplo, se difundía más y más, tanto en el país como 
en el extranjero, es el caso que la fundición artística 
del hierro era menos conocida. No obstante, hay que 
señalar que también la fundición artística del hierro 
resiste perfectamente a las influencias atmosféricas en 
nuestras zonas, como lo han demostrado numerosos 
ejemplos. También boj’’ en día vuelven a construirse 
esculturas grandes de fundición artística de hierro, y se 
suministran de un tono negro o de bronce dorado. Pero 
muy en particular se presta la fundición de estatuas de 
hierro para esculturas destinadas a ser colocadas en 
aposentos cerrados, porque en ellas puede manifestarse

.'¿.-a
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rapo de lo.t poetas Goethe y  SrMUer, creación de Kietachel. Esta 
® a /ué erigida en 1899 en San Francisco, en 1906 en Cleveland 

y  en 1907 en Milwaukee
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Magnifica estatua ecuestre de hierro en el patio de un cuartel del
yército alemán

especialmente el carácter propio del hierro en la obra 
de arte por medió de un trabajo adecuado como, por 
ejemplo, realzando las superficies desnudas del hierro.

En la actualidad numerosos artistas en Alemania 
gustan trabajar el hierro y han logrado hacerlo de 
tal manera que sus obras expresan perfectamente el 
carácter propio del hierro, su fuerza y rudeza inherentes.

Pero también la fundición del bronce ha seguido 
cultivándose en Alemania, y hay muchas obras de arte 
de fecha reciente que son pruebas vivas de la fuerza 
creadora de los artistas, y del arte de la fundición de 
estatuas. En este orden de ideas cabe mencionar, sobre 
todo, la fabricación de pesadas puertas de bronce ador­
nadas de ornamentos. Puertas de bronce de esta natura­
leza se han colocado, por ejemplo, en el mausoleo del 
monumento de Tannenbcrg en la Prusia Oriental, donde 
yacen los restos del Mariscal von Hindenburg. Todas 
las obras de fundición de estatuas de esta índole y aná­
logas, en general, se crean en estrecha colaboración 
entre el artista y la fábrica que ejecuta la fundición.

En este dominio los nombres de Lauchhammer y 
Gleiwilz han llegado a adquirir fama universal. Prin­
cipalmente los talleres de Lauchhammer en la provin­
cia de Sajonia, pueden preciarse de una tradición de 
más de 200 años en la fabricación de estatuas tle hierro 
fundido, habiéndose Iransmilido allí de generación a 
generación el arte de fundir el hierro en forma artís­
tica, de suerte que aun al presente se manifiestan las 
múltiples experiencias adquiridas en este ramo en la 
calidad excelente de estas obras de hierro fundido. Una 
fundición lisa y exenta de porosidades ha sido siempre 
la aspiración de los talleres de fundición de eslatuas. 
pero no todos han logrado destacarse en este arte.

Donde quiera que se pretenda cultivar o dar nueva
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G e b r .  W ic h m a n n
Teodolitos e instrumentos de 
nivelación. Aparatos de medi­
ción topográficos y militares. 
M áq u inas eléctricos

p a ra  calcos heliográficos  
Tableros de dibujos y armorios poro 
dibujos. Estuches de compases, reglas 
de cálculo, aparatos heliogróficos eléc­
tricos, papeles heliogróficos, formularlos 
para dibujos DIN 823, potrones de letras 
según DIN 16, papeles para calcar y 

Fundada en 1873 para dibujar

B erlin  N W 7  * M aríenstr. 1 9 -2 0
C a b l e s :  P l a n i m e t e r ,  B e r l í n

v:K  ̂■:

BAUER'...--:;
CBlvanoplAstle«

BAUERe huosló'íi»
- s V

r/V '

PAUL HARTUNG KG • HAMBURGO
Gran empresa gráfica para trabajos de óptima calidad de:

Tipografía  •  fitografía  
Ompresiín O ffset  •  (grabado en acero 
Olustraciones *  Ompresión en colores 

Catálogos
Especialistas en ediciones de gran tirada 

Impresión en todos los idiomas

vida al arte, las instancias competentes debieran de fijar 
su atención preferente en la fundición de estatuas de 
hierro o bronce. Los monumentos imponentes no sólo 
constituyen bellos homenajes a aquél cuya figura re­
producen, sino que, a la vez, dan testimonio de la re­
solución audaz o de la amplitud de miras de los que. 
a pesar de grandes dificultades, contribuyeron a que 
una obra de arte tal llegara a erigirse. De la extra­
ordinaria abundancia de los fines de aplicación de las 
estatuas fundidas, podrá formarse una idea el que haya 
viajado por Alemania y observado con vista atenta 
Berlín y su moderna reconstrucción. Macizos relieves 
que reproducen alegorías, se ven en muchos edifi­
cios modernos; asimismo se emplean para adornar los 
pretiles de los puentes. Los relieves y esculturas para 
el adorno de edificios, los esbeltos pilones, lápidas fune­
rarias esculpidas, placas para chimeneas y tantas otras 
obras, he aquí que todas ellas manifiestan el afán crea­
dor y el sentido artístico que todo pueblo amanto de lo 
bello debiera de cultivar.

Un interesante campo de aplicación de estatuas y 
esculturas de hierro fundido se descubrió últimamente 
en Berlín cuando, con motivo de la construcción del 
nuevo ferrocarril subterráneo y de los servicios rápidos, 
surgió la cuestión de hallar la forma más con­
veniente a la vez que artística para las entradas y sali­
das de las estaciones. Prefirióse, en este caso, en vez de 
la piedra y de la madera, la fundición artística del 
hierro, que ofrece suficiente estabilidad para ser em­
pleada como valla protectora, se adapta perfectamente 
al aspecto de las calles y, por sus líneas claras y los 
pocos adornos, satisface el gusto artístico más refinado.

Las obras de los talleres de Lauchhammer se expor­
taban en el pasado a todas partes del mundo, y muchos 
monumentos grandes como, por ejemplo, el de Don 
Bosque de La Paz, la figura del obispo Gonzáles Sua- 
rez de Quilo, la estatua de Monte Agudo en Buenos 
Aires, la estatua ecuestre del General Sígel, así como el 
grupo del General Steuben en St. Louis y, finalmente, 
para no olvidarlo, el grupo de los poetas Goethe y 
Schiller en Cleveland, darán una idea de la iniciativa 
y fuerza creadora de una fundición de estatuas, acredi­
tada desde antaño.

Muchos de estos monumentos son el resultado de 
una estrecha colaboración entre el artista extranjero y 
la fundición alemana. Ojalá que en el futuro se vuelva 
a seguir este sistema, creando obras de arle en todo el 
mundo para regocijo de los habitantes de las ciudades 
y en homenaje de los proceres a quienes un pueblo 
quiere exteriorizar su gratitud, así como, finalmente, 
en honor délos urbanizadores que supieron imprimir a 
las ciudades un sello artístico propio.

A nuestros distinguidos lectores:
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